





a Democracia 'Ieral trasmiso 





Por Joauín Pérez Madrigal 





George Wallace, político norteamericano, 
Gobernador del Estado de Alabama y can- 
didato a la Presidencia de los Estados Uni- 
dos, ha sido víctima de la hasta ahora ulti- 
ma apelación al terrorifico instrumento de 
la política liberal y democrática: el aten- 
tado criminal contra la libertad, el derecho 
y la vida de los ciudadanos descollantes. 
¿Cuántos Presidentes de los Estados Unidos, 
cuántos líderes, blancos y negros, han sido 
muertos a balazos por haberse consagrado 
al servicio de la Patria, desplegadas al vien- 
to las banderas de sus ideales? 


El caso es que el demócrata conservador 
y ardiente segregacionista George Wallace 
no ha muerto de milagro. Recibió cinco ba- 
lazos casi a bocajarro. Sobrevivirá, pero, 
tocada la espina dorsal, quedará paralítico 
de por vida. 


Recuerdo de mis arriscados años de dipu- 
tado radical-socialista en las Cortes Cons- 
tituyentes de la República, cuando se es- 
tampó en la Constitución el humano y civi- 
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lizadisimo principio de «renunciar a la gue- 
rra como instrumento de la politica nacio- 
nal». Y ya se vio lo humanitaria, incruenta 
y civilizadísima que resultó ser aquella Re- 
pública liberal y democrática. Uno no tarda- 
ría en evadirse de aquel sistema, que, sin 
duda, por genuinamente liberal y democrá- 
tico, renunciaba a las guerras declaradas 
con razón y con honor en defensa de la Pa- 
tria, pero que adoptaba, como instrumento 
de su política, la tea incendiaria, la bomba 
y el pistoletazo para ir exterminando uno 
a uno a los adversarios religiosos, socia- 
les y políticos de la oposición o de la reac- 
ción... 

Por cierto que de aquellas funestas Cor- 
tes recuerdo también, como diputado de la 
izquierda catalana, a don José María Mas- 
sip, brillante corresponsal de «A B Ch» en 
Washington desde hace muchos años. Y ha 
sido el señor Massip, en su crónica «abece- 
daria» del día 16 de mayo último, quien, 
al explicar el asesinato frustrado en la per- 
sona de Wallace, remata su información con 
este párralo: «Mal asunto para la paz poli- 
tica y la conciencia social de Estados Unt- 
dos. Wallace importa a mucha gente; es un 
militante de un pasado que no quería morir 
aplastado por el estado gigantesco y moder- 
no de los nuevos tiempos.» 


No está muy claro lo que quiere decir 
este experto observador de la vida norte- 
americana. Se entiende que Wallace le im- 
porta a mucha gente. A toda la que no quie- 
re morir aplastada. Pero ¿aplastada porque 
su pasado se resista a morir por el esta- 
do gigantesco y moderno de los nuevos tiem- 
pos? ¡No! ¡No! La verdad es que Wallace 
y la gente que le sigue lo que quieren es 
aplastar, y no les dan facilidades, a ese su- 
puesto estado gigantesco de los tiempos mo- 
dernos —la Democracia liberal, vieja, can- 
cerosa, agonizante— que vive y vivirá lo que 
la dejen exhibirse y fanfarronear los verda- 
deros estados gigantescos de los tiempos 
modernos: los Imperios Comunistas de 
Moscú y de Pekín y sus Estados satélites 
de Europa, de América, de Africa, de Asia..., 
que infiltran a sus Brigadas de Asalto, trans: 
misoras del cáncer, en todas las Democra- 
cias liberales y provocan en ellas la destruc- 
ción de todos sus tejidos orgánicos y, por 
ende, la agonía y la muerte de las naciones. 


¿Acaso los asesinatos, los magnicidios que 
se registran en Norteamérica no se produ: 
cen con profusión escalofriante en el seno 
de otras Democracias? Ayer mismo, en Ita- 
lia, fue asesinado de tres balazos el jefe de 
Policía de Milán, que investigaba el caso 
Feltrinelli y sus derivados. Y no digamos 
cómo avanza el tumor canceroso liberal y 
democrático, con sus huelgas, sabotajes, 
atracos, secuestros, asesinatos, en Uruguay, 
la Argentina, Chile, Colombia, Bolivia, In- 
glaterra, Francia... 

No, señor Massip. En Wallace y los que 
le siguen no es el pasado lo que va a mo- 
rir aplastado por la poderosa Democracia 
USA de los nuevos tiempos; Wallace, ya 
paralítico, y sus partidarios, por lo que pe- 
lean y pelearán es porque a la poderosa 


Democracia USA y a las demás Democra- 
cias liberales, de plurales partidos y sindi.- 
catos, de elecciones cuatrienales para la 
decapitación y el relevo de la soberanía na- 
cional en todos los escalones del Poder, no 
les aplasten los verdaderos estados gigan- 
tescos de los nuevos tiempos, o sea los que 
a las Democracias les hacen y les ganan 
una guerra no declarada, que impercepti:- 
ble, pero tenaz e incontenible, como la sutil 
malignidad del cáncer, va a acabar, a no tar- 
dar mucho, con todos los pueblos y todos 
los Estados Democráticos y Liberales, que 
no saben, o quieren ignorar, que frente al 
Comunismo que les hace la guerra y se la 
ganan, sin declarársela, no cabe otra legi- 
tima defensa que declararle la guerra y ga- 
nársela por el único modo infalible de con- 
seguirlo: constituyéndose dentro de sí, en 
punto a fortaleza, unidad y continuidad del 
Poder, por modo semejante a como los Es: 
tados Comunistas están constituidos: un 
Monarca vitalicio, con corona o sin corona; 
un Gobierno de autoridad no compartida, 
unas Cortes o Consejos subordinados en su 
quehacer legislativo y técnico, en todas las 
especialidades del progreso, a las directri- 
ces y necesidades del Poder Público, asenta- 
do éste en la vida nacional, en el bien co- 
mún, y sostenido por la fuerza de sus or- 
ganizaciones sociales de Educación y Cultu- 
ra, de Trabajo y Economía, de Justicia, de 
Ejército, de Policía. Y, naturalmente, bien 
plantados el Poder, la Autoridad, la fortale- 
za del Estado, en el Derecho, en la Moral 
y en la Religión. Pero ¿qué moral pública 
ni privada, qué derechos individuales ni co- 
lectivos, qué religión, qué dignidad humana 
ni qué dignidad personal ni social, ni qué ro- 
busta Ley de necesaria y general observan: 
cia pueden racionalmente sostenerse sin el 
apoyo de la fuerza que vigile, que guarde, 
que defienda, que ataque, si el Estado, si 
la nación, si la sociedad o el hombre son 
atacados? Ello, por un Poder Ejecutivo ágil, 
ejecutivo él solo. 


Ese es el problema y no otro, señor Mas- 
sip. Que el llamado mundo libre, el de las 
libertades y derechos “individuales omnimo- 
dos, con sus Presidentes temporeros y sus 
órganos de soberanía y de justicia a mer- 
ced de los. hombres de recambio que su- 
ministran los partidos y que engrasan Sl- 
niestros intereses inconfesables, son preclo- 
so caldo de cultivo para le cancerosa “pro- 
pagación del Comunismo campeador... Lo 
que el cáncer significa para la salud y la 
vida del hombre es lo que hoy, con el Co- 
munismo ahi, haciéndonos la guerra de la 
bomba, del sabotaje, de la huelga, del se- 
cuestro y de los asesinatos; lo que el cán- 
cer significa, repito, para la salud y la vida 
del hombre, representan las Democracias 
Liberales y Parlamentarias para la salud y 
la vida de los pueblos. Y porque así lo creo, 
permítaseme proponer que, así como se in- 
tensifica en España, cada año, LA LUCHA 
CONTRA EL CANCER, se comience por no 
pocas sociedades nacionales adolecidas y 
tenazmente amenazadas, LA LUCHA CON- 
TRA LA DEMOCRACIA LIBERAL, transmi- 
sora irremediable del cáncer de los pueblos. 









omplot contra Porluoal en el mundo de las maravillas democráticas 


Por A. J. VAZQUEZ 





La nación hermana « vecina nuestra por excelencia, la noble 
Lusitania de Viriato, el valiente Portugal de los descubrimientos, 
la nación «fidelísima» del sucesor de Pedro y de la Religión Ca- 
tólica. está ahora dando una nueva muestra de su valentía, de 
su capacidaa de resistencia, calladamente. sin estruendos pu- 
blicitarios a su favor, sin que nadie la auxilic, en el sentido pro- 
pio de la palabra 

Portugal está sufriendo, en estos momentos, ula campaña in- 
ternacional tendenciosa, de esas que los españoles conocemos 
bien. ¿Motivo? Uno solo: que Portugal deliende, con pleno de- 
recho y con demostrado apovo de las poblaciones locales su so- 
beranía, su integridad territorial. El motivo es que Portugal lu- 
che contra l¿ subversión v' el terrorismo declaradamente comu- 
nista en sus parcelas africanas. 

Todo empezó en marzo de 1961, cuando la sublevación dirigida 
desde el recién independiente Congo ex helga ¡(hoy Zaire), con 
el apovo de algunas iglesias protestantes, atacó Angola Más tar- 
de, era la aniquilación del Puerte de Ajudá, simbólico e histórico, 
un Dahomev. en agosto de 1961. Después, en diciembre del mismo 
año, la invasión armada del pequeño e indefenso estado portu- 
gués de la India (Goa). ocupación que dura hasia hoy. Era la 
doctrina del «pacifista» Nehru, cuando el 6 de septiembre de 1955 
decía en la cámara alta del Parlamento indio: «Los portugueses 
deben dejar Goa, aunque los goeses los quieran allá.» 

Pero pronto hubo que cambiar de táctica. Portugal na acom- 
pañaría la deshbandada «descolonizadora» porque, al contrario que 
las otras potencias, él no tenía nada que esconder en su política 
ultramarina. no había ido a ultramar para explotarlo y luego 
marcharse, contaba, en fin, con el apoyo de las poblaciones. Por- 
tugal era cejonizador y no colonialista. La nueva táctica sería 
la presión internacional. 

Mientras tanto, la guerra de guerrillas se iba apagando en la 
rutina. El ejército portugués, que luchaba y lucha en Africa, está 
compuesto, cada vez más, por mayvoría de africanos de color. La 
autodefensa de las poblaciones locales fue bronto un método uti- 
lísimo, v cada vez más utilizado. El terrorismo iba, y va, limi- 
tándose a ciertas zonas fronterizas de donde recibía manuten- 
ción y apoyo. Todo esto demostraba y: demuestra la artificialidad 
de las guerrillas y su falta de apoyo popular. 

Entre tanto, las armas, la propaganda, y demás avuda a los 
terroristas llegaban de Rusia, China, Checoslovaquia y demás 
congéneres. Era natural. Terroristas, declarada y oficialmente 
marxistas, habrían de ser auxiliados por comunistas. Eran los 
tiempos de la teórica, tan traida y llevada «no injerencia en los 
asuntos internos», base de la cuexistencia... 

Asi las cosas, este mismo año, a finales de febrero, vimos 
la sorprendente e insólita decisión de la ONU de irse con el 
Consejo de Seguridad hasta Addis Abeba. ¿Sorprendente? No 
tanto. Una pura operación de propaganda de la inútil y despros- 
tigiada ONU, un organismo para la subversión más que para la 
paz, que no ha dejado de atizar el fuego contra Portugal; una 
ONU, en fir, al servicio ade Pekín y Moscú... ¿A quién sorpren- 
derán ya sus acciones? 

Pero he aquí que estos días ha Jlegado una noticia que, sin 
ser sorprenaente, es altamente clarificadora para mostrar la si- 





tuación del mundo occidental: el Gobierno danés, por boca de 
su ministro de Asuntos Exteriores, acaba de anunciar que va a 
financiar a terroristas comunistas que luchan contra Portugal. 

No debe tampoco sorprender. Dinamarca, país protestante con 
Gobierno socialista. Que está «contra el colonialismo portugués»; 
pere no menciona su vastísima Groenlandia. Dinamarca, organi- 
zador de la «l'eria del sexo». ¿Será ese dincro subversivo y asosi. 
no el que les daneses obtuvieron de sus tan lucrativos aquelarres 
pornográficos? 

Pero no aueda ahí la cosa. En Holanda venía funcionando ha- 
cía tiempo una «Comisión para la Liberación de Angola». ¡Re- 
pentina y sospechosa vocación de Holanda por Africa! La noti- 
cia sigue. Como resultado de la tal «Comisión», Holanda ha deo- 
cidido no comprar más café portugués. ¿Razón?, es que en An- 
gola hay... ¡trabajos forzados! No deja de ser vulgar la acusa- 
ción. Ya había sido hecha en otras ocasiones. Y, por ello, una 
delegación de la Organización Internacional del Trabajo —que 
no es, ciertamente, de derechas— visitó Angola en 1971. Para su 
disgusto y decepción, no pudieron encontrar el más mínimo vos: 
tigio del citado «trabaje». Y no sólo eso, sino que el salario de un 
trabajador normal en Angola es superior al de cualquier país 
africano, excepción hecha de Africa del Sur. Por si fuera poco, 
Portugal invitó al presidente de la «Comisión» holandesa a ver en 
el lugar la veracidad de sus afirmaciones. Y, como cra de espe- 
rar, no aceptó... 

Y es que no era ninguna de esas la causa de la decisión ho- 
landesa. «Moscú es quien decide cuál es cel cafe que los holan- 
deses pueden o no pueden beber», dija ch embajador luso en La 
Haya. 

Pero la Gesvergiienza va a más. Así, Noruega no sólo ha de- 
jado de comprar a Portugal, sino que también ha prometido apo- 
vo a los terroristas africanos. Suecia ha hecho lo mismo hace 
tiempo. ltalia ayuda la subversión antiportuguesa, «a escondidas, 
por medio Cu organismos internacionales. La ONU, la UNESCO 
y el Consejo Mundial de las Iglesias no faltan tampoco en la 
lista. 

Y llegados aquí, así como era normal que Rusia, China o Cho- 
coslovaquia ayudaran a guerrilleros declaradamente marxistas, 
en esto último hay algo más complicado. Tanto Portugal como 
Holanda, Dinamarca, Noruega o Italia pertenecen a la OTAN, 
organización oficialmente anticomunista. Y vemos que esa orga- 
nización tiene miembros que no sólo no destinan su dinero a la 
debilitada organización, sino que lo emplean en financiar la sub- 
versión del aliado. Y más aún cuando este aliado, como en este 
caso, no hace otra cosa, al fin y al cabo, que defender la civili- 
zación occiaental. 

Sin ser pesimistas, los más negros presagios vemos que se 
acumulan en el horizonte sobre este Occidente corrompido, lleno 
de traiciones e incomprensiones. Debe ser algo parecido a lo que 
Pablo VI llamó en la Iglesia de «autodemolición interna». 

Portugal está sufriendo un cerco internacional. promovido por 
el comunismo internacional y la corrupción occidental, que es 
tremendamente injusto. Y se nos ocurre que si es en las horas 
difíciles cuando se reconoce a los verdaderos amigos, ¿dónde está 
nuestra amistad, como españoles? 








Más sobre los objetores de conciencia 





PETICION SUPERFLUA 


Ultimamente se observan algunos débiles conatos dirigidos a 
reavivar la llama de la antorcha liberal, casi cenicienta ya, esgri- 
mida a favor del reconocimiento legislativo de la objeción de 
conciencia. Bajo pretexto de los mismos, han sido desplegadas anto 
la opinión nacional y por determinados órganos periodísticos crí- 
ticas específicas contra los efectos de la aplicación concreta del 
último Decreto de indulto a los objetores de conciencia. Críticas 
que, al no responder a la realidad, merecen ser esclarecidas para 
evitar equívocos al respecto. 


Se ha sostenido inexplicablemente que aquel indulto, en el 
caso del objetor de conciencia, da lugar a un paradójico perjuicio 
dentro del orden práctico, pues, «al recobrar la libertad y verse 
en la coyuntura de volver a filas para cumplir el servicio militar, 
se pone al chjetor otra vez en la texitura de reproducir su con- 
ducta delictiva y, en consecuencia, de sufrir una nueva pena, agra- 
vada en releción a la extinta por la gracia. a causa de apreciarso, 
en la nueva sentencia, la circunstancia de reincidencia. Basado en 
tal argumentación, un prestigioso rotativo ha llegado a solicitar 
públicamente que el último indulto no se aplique « los objetores de 
conciencia. 


Sin embargo, el sofisma encerrado en dicho razonamiento apa- 
rece patente a través de la nueva lectura de la Orden del Minis- 
terio del Ejército de 16 de octubre de 1971 («Diario Oficial» nú: 
mero 237), promulgada en desarrollo del Decreto de 23 de septiem- 


- Pre anterior regulador del mencionado indulto. 


El artículo 2.2 de la indicada Orden ministerial dispone: «En 
rocedimientos ya resueltos, la aplicación del indulto se hará 
petición de los interesados...», enumerando acto seguido los 
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Por VEGUITA 





órganos judiciales destinatarios de las peticiones y los documentos 
acompañantes a las mismas. 

La mayor parte de los objetores, beneficiados por la gracia con- 
cedida con carácter general por el Jefe del Estado, cumplían 
condena al iniciarse el funcionamiento del mecanismo legal para 
hacer efectivo el indulto. Por tanto, si lo estimaban atentatorio 
a su personal interés, gozaban de la posibilidad jurídica de li- 
brarse del eventual perjuicio por medio del cómodo expediente 
a su alcance, representado por la obstrucción de elevar la ins: 
tancia requerida a las autoridades judiciales militares. 

En los demás casos, donde aún no recayese condena, formu- 
lamos la opinión de que no existe obstáculo legislativo opuesto 
a la admisibilidad de la renuncia expresa del condenado como 
causa paralizante de la tramitación del indulto Tal opinion en- 
cuentra fácii apoyo en la propia índole benéfica de la gracia, que 
nunca debe provocar un resultado inverso al pretendido por la 
norma; pero, sobre todo, en el transcrito artículo 4. de la E 
Orden, si la referimos al principio de igualdad ante SS; iS 
tos españoles, proclamado por el orden A patrio, 
Concedida la facultad legal de renunciar al nato 
denados, esta facultad ha de reconocerse a los e nta 
con una interpretación extensiva a favor del rea garantizada por 
las Leyes Fundamentales. : : idi: 

La conclusión lógica que se deduce con a iS 
no puede llegar a ser otra que la representae Lo e unerfluo 
nidad de aquellas criticas y por el caracler o” cneral a los 
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¡Oh, los moderados designios canovistas abecedarios! 


Por JENARO BUSTILLO 





Al observador del panorama político nacional no le habrá pasado 
desapercibido el «movimienton, que pretende acaudillar «A B Ch, 
en favor de una fórmula política centro-moderada. Movimiento que, 
a su inicio, se manifestó de forma tenue a través de las croniqui- 
llas de Argos y Baró Quesada y «que últimamente va in crescendo 
al esforzarse la totalidad de los elementos del periódico hacia ese 
fin. Argos, Baró, Pemán, Ansón, por medio de los asombrosos pies 
de las fotografías, e incluso, Mingote, con sus chistes, y Goñi, con 
sus caricaturas, conspiran a favor del centrismo-moderado, flage- 
lando, en uso de equiparaciones patentemente inadecuadas, a am: 
bos extremismos de derecha e izquierda. 


Los escritos que, a mi entender, reflejan, sin reticencias y con 
más nitidez, tal fórmula son los artículos titulados Organizar la 
Moderación y Conciencia-Ficción, aparecidos en el «A B Ch de 22 de 
febrero y en el suplemento dominical del 2 de abril bajo las fir- 
mas respectivas de Luis M.* Ansón y Gabriel Elorriaga. 


Resulta reconfortante comprobar la coincidencia, en extremo 
tan esencial de la problemática española, por parte de quienes an- 
taño asumieran actitudes bastantes alejadas respecto al punto hoy 
de concordia. 


Ansón surgió a la vida política y periodística en defensa del pen 
samiento tradicional español, fundando :a revista «Círculo», cuya 
efímera existencia sirvió para aglutinar, en torno a dicho pensa- 
miento, a un grupo de jóvenes universitarios. 


Casi simultáneamente Gabriel Elorriaga, joven de franca ideolo- 
gía falangista, aún en auge, merecía tal confianza a los mandos del 
Movimiento que le encomendaban la dirección de un periódico uni- 
versitario, donde se imprimió un artículo antimonárquico, cuyos ti- 
tulares decían, si la memoria no me falla, textualmente: «La Ley 
de Sucesión lleva al pueblo español por una vía que ni quiere ni le 
conviene». Escrito que provocó la réplica firmada por medio cen- 
tenar de muchachos con ideas bastante afines a las entonces defen- 
didas por Ansón, entre quienes ocupaba un lugar destacado el va- 
liente, ponderado y simpático Jacobo Cano, fallecido hace poco en 
trágico choque automovilista, cuando se dirigia a desempeñar su 
cometido en la Secretaria del Principe de España. Réplica que, en 
virtud del espiritu de diálogo predicado hoy, sin embargo no fue 
publicada en el citado periódico, aunque quizá motivase su rápida 
desaparición. 


Tal vez la clave de esta movilidad convergente en escritores de 
origen doctrinal diverso, hacia posiciones distanciadas del punto de 
partida, obedezca a que ambos sigan ahora la directriz política de 
determinadas personalidades, con trayectorias similares, cuando no 
paralelas, las cuales, no resignándose a la cesantía en las funcio- 
nes estatales confiadas por el mismo régimen y las mismas perso- 
nalidades públicas contra las que, en la actualidad, se manifiestan 
discordes, preconizan, frente a la postura bautizada por ellos y sus 
comparsas de inmovilista, una movilidad que no dudo de calificar 


de retrógrada. 


Elgorriaga, con lenguaje sibilino y alambicado, mantiene que 
«Afanes «dilettantes» de «concienciamiento» político o religioso des- 
de la derecha o desde la izquierda difunden una conciencia ficción 
cuyos sarampiones corticales impiden la toma de esa conciencia 
cabal y profunda que necesitamos»... «Esa pérdida de energías, a 
veces lamentablemente juveniles, se desarrolla ante la perplejidad 
de quienes poseen una conciencia central y equilibrada y quizá una 
corteza menos impresionable a los reclamos que es la mayoría del 
género humano. Pero esa perplejidad no la culpabilizan tanto los 
desorientados protagonistas activos y minoritarios con sus desafue- 
ros, como los responsables de la posible potenciación de la autén- 
tica conciencia pública con sus omisiones.» Idea que ya había ex- 
puesto y desarrollado Ansón por medio de su claro y brillante cas- 
tellano al decir: «Si los conflictos laborales o estudiantiles o polí- 
ticos tardan en resolverse se debe a que los elementos moderados, 
que son la mayoría, ni están organizados ni, en proporción consi- 
derable, se sienten representados. Quedan asi a merced de las fuer- 
zas extremistas. Las gentes de orden no se agrupan si no se les 
ofrece un cauce legal.» «Basta con coordinar y jerarquizar a los 
moderados para que automáticamente queden reducidas las mino- 
rías extremistas a sus reales y mínimas proporciones, como ocurre, 
por ejemplo, en Holanda, en Bélgica o Dinamarca, en donde la mo- 
deración, que se extiende y enriquece desde las posiciones conser- 
vadoras a las socialdemócratas, reduce casi a cero a los ultras de 


uno u otro signo.» 


abrá percatado cómo, bajo el nítido estilo de An- 
o dos Salabras de Elorriaga, se encubre el propósito 
y al país a una solución canovista o demócrata: 
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político de retrot méentida por la Historia, que nos brinda los 
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Fred ri RA liberal a través de los sucesivos y reite- 


rados intentos de estructurar constitucionalmente un orden paci- 





fico y de convivencia y que condujo, finalmente, a la nación a la 
nefasta 11 República, donde ni la C. E. D. A. ni ningún otro movi- 
miento centro-moderado fueron capaces, a pesar de dialogar «hasta 
quedarse exhausta» —como pide Ansón—, de resolver los proble- 
mas de la sociedad española dentro de la ley, sino que el país se 
vio empujado hacia el abismal caos anárquico, del que hubo de 
extraerle el Ejército unido a las fuerzas nacionales. 


Regresar a unos senderos que condujeron a España, cuantas ve- 
ces se recorrieron, a la desintegración moral y económica con sus 
secuelas de luchas intestinas, miseria y postración internacional, 
implica estulticia insensata, cuando no traición. Traición a la ju- 
ventud generosa que un 18 de julio se lanzó arma al brazo para 
rescatar a la Patria del demoliberalismo disolvente que la entregara 
a los marxistas. Juventud heroica, que mientras los mentores de 
las posiciones sustentadas en la actualidad por Ansón y Elorriaga 
permanecían en una cómoda retaguardia a la espera de prebendas 
sustanciosas, ofrendaba su sangre por DIOS, la PATRIA y el REY 
a fin de alcanzar una España unida y en orden que llegara a ser 
UNA, GRANDE y LIBRE. 


Formular —al igual que hace Ansón— el grotesco chantaje de la 
entrada en el Mercado Común con el objetivo de inducirnos a acep- 
tar el régimen demoliberal revela una ignorancia mayúscula acerca 
de la esencia del Movimiento impulsor de la Cruzada y de la paz. 
Suponer que, a cambio de un problemático desarrollo económico, 
encontraria a los combatientes de la Guerra de Liberación y a sus 
hijos dispuestos a vender los ideales por los que derrocharon he- 
roísmo, implica desconocer el temple de tales combatientes y de sus 
herederos. 


Ante la subversión, que nos trata de aneyar, el remedio no puede 
buscarse en tratamientos cuya ineficacia viene demostrada por la 
experiencia nacional pretérita y la foránea contemplada hoy y si- 
lenciada, en un ejemplo sin par de prestidigitación periodistica, por 
el subdirector de «A B C». z 


Tampoco se contribuye a derrotar a la subversión por medio de 
campañas de desprestigio contra quienes intentan hacerla frente en 
una reacción defensiva de la sociedad, cuando el mecanismo encar- 
gado de tutelar a esta última falla. Los clisés que «A B C» y sus 
adlátares fabrican o difunden a través de la expresión inmovilista, 
las caricaturas de Goni, los chistes de Mingote, las fotografías se- 
leccionadas con gran cuidado y con los pies sumamente elegidos y 
los múltiples escritos, donde se equiparan los delitos de daños a 
los de asesinato y terrorismo, sólo sirven para colaborar a los fines 
de los agentes de la dislocación social. 


La terapéutica únicamente es posible encontrarla en la reivin- 
dicación de los legítimos fueros del Poder. Restaurar la confianza 
en sí mismas de las autoridades, así como en su propia legitima- 
ción, constituye al presente un imperativo de salud pública. Cuando 
aquéllas retornen a tomar plena conciencia de su misión y de los 
deberes asumidos para alcanzar el bien común —paz, justicia y ple- 
nitud de bienes materiales— podrán ejercer las prerrogativas brin- 
dadas por el orden legal vigente y poner término a la acción sub- 
versiva. Ejercicio de prerrogativas que debe ser realizado, sin ab- 
surdos complejos de inferioridad y de acuerdo con los principios 
de nuestro Movimiento Nacional, atacando de manera frontal los 
focos de la subversión y aboliendo ciertos privilegios que de facto 
han amparado a determinados elementos, de sobra conocidos, los 
cuales gozaron durante el último período de tribunas públicas, si no 
oficiales, toleradas inexplicablemente, desde donde estimulaban las 
conductas anticonstitucionales. 


No reclamamos la tornadura al procedimiento de estacazo y ten- 
te tieso que Ansón califica de «ibérico», siendo asi que los princi- 
pales ejemplos a lo largo de los postreros años del mismo los su- 
ministran países ubicados fuera del área ibérica: Rusia, China y 
satélites de ambos. Reclamamos la aplicación puntual y sin discri- 
minaciones del orden legal en vigor y el ejercicio legitimo de la 
autoridad para mantener el imperio dogmáticc de los Principios 
del Movimiento y la paz pública. 


Tal fue la petición que una mañana tibia de diciembre de 1970 
elevaron al Caudillo las multitudes congregadas ante el Palacio 
Real, coreadas durante los días posteriores en las demás plazas es- 
pañolas. Nadie exigió entonces «coordinar y jerarquerizar a los mo- 
derados», pues aquellos españoles no olvidan con tanta facilidad 
las lecciones de la Historia ni la genuina función del poder. 





¿QUIERE RECIBIR PUNTUALMENTE «¿QUE PASA?» 
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Comentando a ”Fidelio” 


Los razonamientos del señor Fidelio, en la «Hoja Diocesana 
de Vich» número 3.182, si no dieran pena, harían sonreír. 


Cuando dice, entre otras malhumoradas incoherencias, algo de 
«exigir a cierta prensa que deje de meterse en lo que no le com- 
pete», no crec que se refiera a nuestro querido semanario ¿QUE 
PASA?, porque nosotros nos metemos, absolutamente, en lo que 
nos compet:, que es lo que atañe a nuestras almas. ¿O acaso cree 
Fidelio que la salvación de las almas no compete a todo buen ca: 
tólico? 

«Basta yx de politizar a la Iglesia en provecho de determinado 
color», dice. Ahí, ahí está. Años lleva nuestro semanario ¿QUE 
PASA?” solicitando a nuestra jerarquía, con súplicas y requeri- 
mientos, que cierta parte del clero, incluido ciertas jerarquías, se 
preocupen más de las almas y menos de política. ¿Que eso lo so- 
licitemos en cl semanario ¿QUE PASA? le parece mal o lo aprue- 
ba el señor Fidelio? 


Se refiere también Fidelio a la «Iglesia de España». ¿Es que 
tenemos una particular para nosotros? Como, según Fidelio, es- 
tamos tan mal informados, puede que no nos hayamos enterado 

q del suceso. 


Se pone muy nervioso y malhumorado el señor Fidelio, por 
lo que atañe a ciertos componentes de la Conjunta; pero habla de 
zancadillear, de sucias maniobras, como echar barro, mendigar, y 
otras lindezas, de quienes también forman parte de la Conjunta, 
además de cierto monseñor. ¿A quiénes se refiere? De quienes 
sean o a quienes se refiera, esa parte del clero o jerarquía, ¿no 
merece consideración? ¿Y no son calumnia y falsos testimonios 
sus exabruptos? ¿Y no hemos de aprobar los católicos que en 
Roma, sede de nuestra Iglesia, se vele por nosotros? 

Solicita que se deje tranquilos a los obispos, que ellos saben 
muy bien qué es lo que tienen que hacer. ¿Es que no hacen lo 





Por JULIA RIBAS 


que quieren” Lo triste es que los hay, que en su hacer, dan la 
impresión de haber perdido la brújula. 

Iso que Jidelio parece desear con tanto deseo que los católi- 
cos seamos ciegos, sordos y mudos, si no cs lerdo, ya puede su- 
poner que su deseo no es posible, porque lo que desex no es nin: 
gún mandamiento de la Ley de Dios. 

De ser factible, aconsejaría al señor Fidelio que fuera asiduo 
lector del semanario ¿QUE PASA?, para estar mejor informado, 
porque, desue Juego, no parcce que lo está mucho. Será por eso 
que clama por una mejor información, aunque no explica con 
claridad de qué manera y cómo quiere que sea verídicamente in- 
formado el «pueblo». 

¿No crec el señor Fidelio que las obras son las que mejor in- 
forman? De lo que se habló en la Conjunta, mucha parte del 
«pueblo» ni se enteró. Pero sí vieron a las «azafatas», que con su 
presencia amenizaron la Conjunta. 

Esa información, como tantas otras, nos la dieron directamente 
los mismos protagonistas. Hay un dicho que dice: «Qui no vulgui 
pols que no vagi a Vera.» Que traducido viene a ser: «Quien no 
quiera polvc que no vaya a la era» Y al buen entendedor, con 
pocas palabras basta. 

Porque el impacto fue de antología, en particular. para las 
madres de familia que incansablemente luchan para que sus hijas 
vistan con la debida decencia a que obliga nuestra religión. 

¿Hasta cuándo aconseja Fidelio que se calle el pueblo fiel? 
¿Hasta que no queden creyentes, m quien acuda a las iglesias, 
por estar e manos de herejes? ¿Hasta que no quede vergilenza 
ni para un remedio? 

Sí, «ellos» saben muy bien lo que hacen. Pero si lo que hacen es 
contrario a nuestra doctrina, aunque los católicos caláramos. 
«hablarian las piedras». Y sería muy triste para e] Señor tener que 
recurrir a las piedras por falta de corazones. 
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Próximas víctimas de Mao: Macao y Hong-Kong 


Aún reciente la estruendosa visita de Mr. Nixon a Pekín, «base 
para un futuro de paz», «comienzo real de la cooperación», etc., 
comenzamos a ver sus reales resultados. Después de la desguarni- 

' ción de Formosa, el abandono de Vieinam, y' Dios sabe qué otras 
concesiones ta cambio de las cuales los norteamericanos obtu- 
vieron algunas sonrisas y vagas promesas de cooperación, ¡vaya 
negocio!), el monstruo amarillo no quedó saciado ni mucho menos. 
Y así, pocos días después de que Mr. Nixon se despidiera de 
Mao, la Chins roja, por boca de su embajador en la ONU, quitaba 
toda competencia de aquella organización sobre la colonia britá- 
nica de Hong-Kong, y la provincia portuguesa de ultramar de 
Macao. Así aquellos territorios quedan desguarnecidos (si bien 
que poco guarnecidos estaban...) y a la merced del tigre amarillo. 
Naturalmente, la «Comisión de los 24» aceptó inmediatamente el 

, ultimatum chino. 
Pero lo mejor es la razón alegada. Tanto Hong-Kong como 
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Macao, eran para Mao la puerta de seguridad por donde se comu- 
nicaba al exterior. ¡Pero, claro, esos eran los retrógrados tiempos 
del bloqueo! Y allá se fue Mr. Nixon, con toda clase de apertu- 
rismos, Cooperaciones y coexistencias. Resultado: los chinos han 
visto que los dos enclaves no les sirven ya para nada, pues si 
ellos cran modestas puertas traseras. Mr. Nixon las hizo innece- 
sarias al abrir toda clase de verjas y murallas. 

Es una buena ocasión para preguntar a los que fervorosamente 
lNevaron a Pckín a la ONU, bajo la excusa de que allí se ie tendría 
frenado por la tal organización, que hasta cuándo van a esperar 
para practicar sus proyectos desaceleradores. 

Y ya puestos a preguntar. y en vista de la enorme ofensiva 
roja en Vietnam, diríamos: ¿Se va dando cuenta de lo que fue a 
hacer a Pekín, Mr. Nixon? 


J, CHAO 








LOS HAY MUY GRACIOSOS 


Cierto auxiliar, sin auxilio y sin sotana, pues parece ser que 
le pesa mucho, se presentó, en una de sus frecuentes misiones, en 
cierto lugar de su auxiliada diócesis a celebrar en la casa de 
unas religiosas, habiendo antes avisado la hora en que llegaría. 

Hasta ahora todo va bien, ¿verdad? Sí, así parece. Pero llegó 
la hora, y en la puerta esperaba una religiosa y... ¡aquí fue Troya! 
Un apuesto galán llega, saluda y dice: «Vengo a celebrar.» Como 
por aquellos parajes abundan los desotanados, no extrañó a la re- 
ligiosa la petición; pero le dijo: «Mire, ahora no puede scr, porque 
estamos esperando al señor obispo.» Y replicó el auxiliar: «fl 
obispo soy yio.» Como ven, tiene mucha gracia ese auxiliar, que 
es de la hornada que de las listas extra-Concordato surgieron efecto. 

¡Ay de vosotros!, dijo nuestro Señor Jesucristo, Dios y Hombre 
verdadero, a los auxiliares de entonces, y sigue diciendo a los 
auxiliares de todos los tiempos. 

Hemos leído en «El Correo de Andalucía» la fiesta o recepción 


























- Que allí han celebrado con motivo del cambio de di“ y allí, 
- ¡bueno!, se ha dicho por la máxima autoridad a vlau- 
- diendo a la Editorial Católica: «QUE CON LIBEJ ¡DE- 
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TA A NINGUN PECULIAR GRUPO O INTERFS S0n- 


- CIAL, ECONOMICO E INCLUSO RELJ""”7 

a Si Dios Nuestro Señor permite a 

ue pasa por la tierra, nos parece « 

1] Segura. aunque otra cosa diga 

erte de Miguel Maura, habrá visto 

temblor de la tierra sevillana a. 

riódicc que va a blasonar de católico, - ' 

é Ser como son sus afines, indiferente a tudo y acoge- 

o beneficie sus intereses, aunque sea a costa de los 
bles de la fe, que, aunque otra cosa se haya 

Ne AEpSer ijálados con libertad e indepen- 


or el cardenal Spínola, 
AAA . 


» 7 


que tuvo épocas en que defendió brillantemente las doctrinas de 
la Iglesia, que ha sufrido la dirección de quien se atrevió, en 
convivencia de cierto auxiliar, a llamar «insigne gobernante ca- 
tólico» a Canalejas en la revista «Ecclesia», llenando en el mismo 
escrito de improperios al insigne don Ramón Nocedal, y ahora, 
con los alieritos recibidos por el nuevo director, que dicho sea de 
paso no los necesita, va a llegar «El Correo de Andalucía» a la 
propaganda social y religiosa con entera libertad. ¡Ay, Sevilla! 
Y si de Sevilla pasamos a Cataluña, también hallaremos dccla- 
raciones que causarían risa de no ser preludio de males entre los 
fieles por la gran confusión: que siembran. Ya que hemos nom- 
brado a Canelejas (q. d. D. g.), queremos recordar que aquel epis- 
copado, propuesto en su mayor parte por Montero Ríos, Romaiio- 
nes y políticos similares, amigos muchos de ellos de los compo- 
nentes del Gabinete de la famosa Ley del Candado, todos a una, 
dejando atrás amistades y todo lo humano, Se opusieron al Go- 
bierno para que no prosperase aquella inicua ley. : 4 
Y aquellos prelados, como sus sucesores, hasta las famosas lis- 
tas e interpretaciones rlemo-conjuntas, escribían pastorales para 
ilustrar a los fieles en los puntos de catecismo € incitarles al 
exacto cumplimiento de Jos mandamientos, Sin olvidar de pro- 
“gnar justicia social. , e Í 
p”- oa que aquellos obispos, dedicados a su ministerio, 
If sen audiencias e hiciesen declaraciones a la prensa, que 
A informar debidamente las actuaciones extraordina- 
1 leme de aquellos prelados era de hablar poco y obra! 
_no. Erar; venerados y respetados por SU A cios 
sin precisar para ello de portarse populacheran ' - 
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Comentarios al discurso de Giró 


- en Valladolid 


«Al cabo de un largo silencio, disciplinado y severo», «para rom 
per un silencio que me impuso mi deber de español y de falangis- 
ta», ha vuelto Girón a la tribuna politica, en Valladolid, el día 4 de 
mayo, porque «yo queria deciros que España está desencantada y 
esperando nuestra voz». «Hagamos en esta hora trascendente el 
llamamiento a todas las regiones españolas para que se pongan en 
marcha», 

Lo primero que ha dicho, sin palabras, antes de empezar a ha- 
blar, es que conserva su capacidad de convocatoria: cinco mil per- 
sonas de toda España que le aplaudieron treinta y cinco veces. 
Mantiene a salvo de los nuevos respetos humanos su «estilo» Ía- 
langista: camisa azul, brazo en alto, «Cara al Sol». Ha hecho el dis- 
curso más claro y menos demagógico de los últimos tiempos. Pa- 
rece dispuesto a ceder algo, pero defendiendo el terreno, y con 
gran dignidad. 

El texto íntegro ha sido publicado el día 5 de mayo por el dia- 
rio «El Alcázar», de Madrid, en forma de separata. 


¿REPLIEGUE HACIA LA DEMOCRACIA?—Parece que Girón 
cede cuando desmiente «esta cantinela: la Falange es una doctrina 
politica totalitaria, de origen e inspiración fascista», y afirmar que 
«ha sido siempre nuestra aspiración y nuestro último objetivo 

' organizar la sociedad política en forma de una democracia libre...» 
Y al defenderse, más adelante, de los que presentan a los falangis- 
tas como «totalitarios y dictatoriales», 


Mucho más importante es esta afirmación: «Precisamente por- 
que nosotros aspiramos «a esa clase de vida (a una vida democrá- 
tica, libre y apacible), recomendamos que la dialéctica del pueblo 
español... debe orquestarse en forma de tres grandes tendencias 
que coincidan, por igual, en lo sustantivo y discrepen cuanto quie- 
ran en lo adjetivo. ... la primera, más proyresista y revolucionaria; 
la segunda, más conservadora y tradicional, y la tercera, más tem- 
plada, ... de misión moderadora. Pero las tres, insisto, igualmente 
leales al Estado.» 

Pero Girón, a diferencia de tantos otros, es valiente y claro, y 
mantiene explicitamente: «Pero también sabemos, por experiencia 
histórica, que el pluripartidismo o el multipartidismo politico es, 
para la mentalidad y la vehemencia del temperamento español, sen- 
cillamente catastrófico.» incluso se adivina un deje de repugnan- 
cia hacia su propia fórmula de las «tres grandes tendencias», por- 
que trata de justificarla con la fatalidad, supuesta, de un vaticinio: 
«El fenómeno de Franco es históricamente irrepetible». 


GIRON Y EL PERIODO DE FRANCO.—La fidelidad de Girón 
a la persona de Franco es indiscutible, pero su posición en este 
discurso ante su obra histórica es más complicada. Afirma que 
«el fenómeno de Franco es históricamente irrepetible», para jus- 
tificar su proyecto de las «tres tendencias», implicando con ello y 
con todo el contexto que ese «fenómeno» no ha sido pluripartidista 
y que es bueno. Pero poco después le llama nada menos que ¡«pe- 
riodo constituyente»! ¿Por qué ese derrotismo de creer que la au- 
sencia del pluripartidismo del periodo de Franco es irrepetible? 
¿Por qué colocar a esa espléndida característica en la situación, 
modestisima, de «período constituyente»? 


¿ESPIONAJE POLITICO-PERIODISTICO?—El día 27 de abril 
«Informaciones» lanzó, con menos precauciones que Girón, el pro- 
yecto de las tres grandes asociaciones políticas, a las que llama 

falangismo, democracia cristiana y tecnocracia. A la misma hora 
Í en que hablaba Girón, los madrileños leían en «Arriba» un artículo 
contrario al proyecto, hasta ese momento exclusivo, de «Informa: 
ciones»; en él se decía: «Esta operación de introducir en nuestra 
esquema constitucional la dialéctica partidista implicaría la des- 
trucción de los cimientos mismos de nuestras Leyes Fundamenta- 
les y de los criterios representativos de nuestro Estado». El dia- 
rio «Pueblo» del día 5 de mayo reproduce a la vez este artículo de 
«Arriba» y el discurso de Girón. El diario «Ya» nos sorprende con 
la extensión que ha concedido al discurso y con la benevolencia 
hacia él de sus comentaristas. 

Se dijo a principio de marzo pasado que se había celebrado en 
Roma una reunión de política española al más alto nivel, en la que 
se proyectó algo semejante a esas tres grandes tendencias unidas 
en lo esencial. Entonces también sonó el nombre de Girón. Contem- 
plemos, atentos, el desarrollo de los acontecimientos, y él nos mos- 
trará, mejor que nadie, la falsedad o la verdad de aquellos rumores. 


EL FALLO DE LAS INSTITUCIONES.—GIRON Y EL 'TRADI- 
CIONALISMO.—«¿Qué sucede en el mundo moderno?... Que las 
gentes no están satisfechas... El fenómeno sólo se explica por el 
fallo de las instituciones... Las instituciones surgidas como inter- 
pretación y canalización de los logros producidos por el binomio 
Renacimiento-Revolución Francesa han fracasado con estrépito ... lo 
mismo en el lado del socialismo marxista que en la ancha la- 
dera del capitalismo liberal». Estos párrafos y otros muchos de 
este discurso son tradicionalismo purisimo. ¿Quién ha luchado 

el Carlismo contra la Revolución Francesa? 


v iempo que > 4 S 
in ds euténticamente que él resume sus intenciones en re: 
poblar el país de instituciones? Girón parece olvidar esto. Al prin- 
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Falange, que recaba para ésta el liderazgo de cualquier coalición 
política, acepta, más aún, «recomienda», la compañía de otras dos 
grandes tendencias, se olvida en esta apertura democrática del Tra- 
dicionalismo. Si el ajedrez de la política son las alianzas, en este 
discurso Girón no se muestra precisamente como un Arturito Po- 
mar. 


LA IGLESIA.—Alude al punto de Falange que dice, en resumen: 
«Nuestro Movimiento incorpora el sentido católico —de gloriosa 
tradición y predominante en España— a la reconstrucción nacional». 
Salvada la buena intención, indudable, de este punto y de su actual 
recordador, es conveniente contar que al principio de la Cruzada 
un observador de la Santa Sede en Salamanca (no hubo Nuncio has- 
ta junio de 1937), don Hildebrando Antoniutti, años después Nuncio 
en España y Cardenal, objetó que la redacción de este punto pro- 
gramático era lesiva para el origen divino de la Iglesia, que es bas- 
tante más que el más noble de los materiales de construcción a in- 
corporar a la de cualquier edificio. 

En este punto del discurso se echa de menos la mención aislada 
y clara de las materias de competencia mixta de la Iglesia y del 
Estado, en las cuales la primera debe intervenir y el segundo su- 
bordinarse. 

Pero para como están las cosas, estos matices son secundarios, 
y el conjunto me parece muy satisfactorio y de una inmerecida 
prudencia. 


£ 


GIRON, CONTRA EL MARXISMO. —Bajo este epigrafe se pue- 
den agrupar párrafos diseminados abundantemente por todo el dis- 
curso y que son magníficos. 

«Todo aquel que crea que la economía, las necesidades y las re- 
laciones materiales de los hombres son el elemento determinante ] 
de la historia es un súbdito ideológico del marrismo, aunque acam- 
pe cómodamente en el área capitalista. Se puede llegar al marzrismo 
por antítesis. Nosotros creemos todo lo contrario.» 

«La economia tiene que estar al servicio del hombre, de la po- 
lítica del hombre, y no el individuo al servicio de la economia.» 

«La verdad y la justicia en el area social no pueden complacerse 
únicamente con el regodeo de unos indices estadísticos que expli- 
quen. a la luz de la teoría del consumo, los niveles del bienestar.» 

«Tres puntos polares marcan en el espacio y en el tiempo la | 
orientación de las coordenadas que delimitan la realidad del proble- 
ma económico en el seno de una sociedad política bien organizada: 
primero, la liquidación de la lucha de clases; segundo, la fijación 
o determinación del valor-trabajo en relación con el valor-capital, 
y tercero, la conciencia de que el hombre no puede consumir lo | 
que no tiene, lo que no produce, de donde resulta que no podrá | 
mejorar su situación económica a menos que incremente el ritmo 
y el volumen de su producción.» 

«No es tolerable que el obrero quiera elevar su nivel de vida, el 
poder adquisitivo de su salario a costa del empobrecimiento de la ] 
empresa o la ruina del empresario, o con merma de sus legítimos 





beneficios. Pero es igualmente intolerable, por no decir más, que el x 
empresario quiera obtener siempre mayores beneficios atribuyén- 
dose lo que en un porcentaje importante es patrimonio sagrado del 
trabajador.» 

























LA EDUCACION Y LA UNIVERSIDAD.—Lo que Girón dijo so- 
bre estos temas será, sin duda, comentado en estas páginas por don 
Julián Gil de Sagredo. 


ASUNTOS EXTERIORES.—EL PRINCIPIO DE NO INTERVEN- 
CION.—Está de moda el entreguismo político a los bloques supra- 
nacionales y en especial a la Europa Unida. Unos usan la política 
internacional como caballo de Troya para hacer valer sus ideas de- 
mocráticas que no han podido hacer prosperar por otras vías. Otros, 
pusilánimes o papanatas, capitulan. Girón emerge entre ambos de- "$ 
fendiendo sin camelos nuestra soberanía política. Otro falangista, 
Elola, ha tenido la misma gallardía en un acto celebrado en Alcu- 
bierre el 30-1V-72, pero sus patrióticas afirmaciones no han tenido 
la difusión que éstas; los diarios concedieron mucho mayor espa 
cio a la tesis europeizante de Silva Muñoz en San Scbastián, el 
mismo día. : 

«No entraremos en pactos, asociaciones, acuerdos ni mercados 
de ningún tipo si el condicionamiento que traen exige contrapres- 
taciones en orden a lo que España entiende que es su soberania.» 

Para apoyar y defender esta tesis tan patriótica y tan deseada y 
por la mayoría silenciosa Girón propone que se respete la política 
interior de cada país: «España se guardará mucho de meterse a 
opinar ni, menos aún, de pretender dictar a otros pueblos la ma- 
nera de cómo deben gobernarse. Los españoles nos gobernamos 
como libremente decidimos». . 

Si la prudencia le aconseja, esta mutua abstención de injerencias 
es buena y debe seguirse. Pero a título exclusivamente táctico, de 
táctica legítima, pero nunca con rango ni pretensiones doctrinales. 
El Syllabus de Pío IX condenó el Principio de No Intervención for- 
mulado por Napoleón III y que establece la obligación de detener- 
se ante la política interna de los demás paises. Era una especie de 
liberalismo —libertad para el mal— a escala internacional. Nosotros 
debemos seguir deseando barrer al comunismo y a la masonería — 
de sus ciudades. Que España sea evangelizadora de la mitad del 
orbe, martillo de herejes, espada de Roma. Pero mientras no. ea 
posicis: bueno y lícito es un statu quo, siempre que no entur 
as ideas. pai 














Del “restriado”* de San Pio A, a la “puimonta” 
y los lamentos del Cardenal Garrone 


Por R. DEL PRADO NAVINAS 


San Pio X, que brilló con la santidad peculiar de un Vicario de 
Cristo, que captó en toda su profundidad y extensión la virulencia 
del movimiento «modernista», y procuró atajarlo según sus posi 
bilidades, no creyó en la irreversibilidad del ataque. Profetizó tiem 
pos peores. Vamos a recordarlo. yA 

No hace mucho, Jacques Maritain, padre del laicismo polrtico 
de muchos jerarcas de la Iglesia Católica actual, reconocia y de- 
nunciaba que «jrente a la actual fiebre contagiosa de neomodernis- 
mo, el modernismo del tiempo de San Pio X (calificado por aquel 
Santo Pontijice de «compendio de todas las herejias») no era más 
que un pequeño resfriado» («El campesino del Garona», pág. 31). 


4 El sagaz historiador del pensamiento cristiano profesor de la 
o Universidad de Genova, don Miguel Federico Sciacca, denunciaba 
y hace unos meses la nueva irrupción sansimoniana y modernista en 


los frentes del progresismo católico. Transcribiremos sus palabras. 
Es lo que, con menos apelaciones cultas a la Historia, viene ha- 
ciendo ¿QUE PASA? desde hace ocho años. 


Por fin, el Prejecto de la Sagrada Congregación para la Ense- 
ñanza Católica, Cardenal Garrone, acaba de dirigir «n documento 
tremendo a todos los Obispos de la Iglesia, lamentando la suplan- 
tación de la filosofía sana y perenne en los crérigos por vanas y 
aberrantes filosofias a base de historicismo y relativismo antimeta- 
fisicos. También transcribiremos sus palabras en los párrafos más 
salientes. 


SAN PIO X: 


: «Pero más extrañas todavía, tremendas y dolorosas a la vez, son 
j la audacia y la ligereza de espíritu de los hombres que se llaman 
católicos, que sueñan con volver a fundar la sociedad en tales con- 
diciones y con establecer sobre la tierra, por encima de la Iglesia 
j Católica, el reino de la justicia y del amor, con obreros venidos de 
$ todas partes, de todas las religiones o sin religión, con o sin creen- 
cias, con tal que olviden lo que les divide: sus convicciones filosó- 
ficas y religiosas, y que pongan en común lo que les une... 


¿Que es lo que va a salir de esta colaboración? Una construcción 
puramente verbal y quimérica, en la que veremos reflejarse desor- 
denadamente y en una confusión seductora las palabras de libertad, 
justicia, fraternidad y amor, igualdad y exaltación humana, todo ba- 
sado sobre una dignidad humana mal entendida... 

Desgraciadamente, el que daba en otro tiempo tan bellas espe- 
ranzas, este rio límpido e impetuoso, ha sido captado en su mar- 
cha por los enemigos modernos de la Iglesia, y no forma ya en 
adelante más que un miserable afluente del gran movimiento de 
apostasia, organizado, en todos los países, para el establecimiento 
de una Iglesia universal que no tendrá ni dogmas, ni jerarquia, ni 
regla para el espíritu, ni freno para las pasiones, y que, so pretex- 
to de libertad y de dignidad humana, consagraría en el mundo, si 
) pudiera triunfar, el reino legal de la astucia y de la fuerza y la opre- 
] sión de los débiles» (Notre charge apostolique, números 38 y 40, 
BAC, Doctrina Pontificia, 1I, págs. 418-419). 





MIGUEL FEDERICO SCHIACCA: 


«De aquí el nuevo cristianismo parecido al cristianismo de los 
sansimonianos como religión laica, comprometida en favorecer la 
unificación de la humanidad en una especie de organización mun- 
dial que iguala a todos los hombres en un uniforme nivel de vida, 
realización terrestre de las promesas mesiánicas, donde la paz será 
perpetua, ya que la opulencia de la seguridad vital y la libre satis- 
facción de todos los deseos, sobre todo sexuales, sin el peligro de 
apostarlos por un valor o por una verdad superior a la vida; ha- 
biendo sido ya demolidos todos los tabús y las supersticiones, entre 
| las cuales las de Dios y de una vida eterna, vencida cualquier opo- 

sición del pensamiento y de la voluntad. Y así el pacifismo, el pro- 
gresismo, el modernismo y-todos los temas del laicismo más intransi- 
gente, desde el Setecientos hasta hoy, llegan a ser temas del nuevo 
cristianismo, que cesa de existir como religión y se identifica con 
la sociedad impía desposando sus métodos y finalidades... 

Y así ha sucedido: ha habido una afirmación política de las 
fuerzas católicas, una eficiencia social de las mismas, pero no ha 
habido un renacimiento de fe católica y de caridad cristiana, sino 
más bien un proceso acelerado de secularización o de corrupción 
del catolicismo hasta el punto de que los primeros en correr para 
adecuarse a las interpretaciones y a las críticas que el laicismo de 
todo color ha hecho y hace del catolicismo verdadero, son muchos 
católicos con un arsenal de especiosos pretextos y sofismas y son, 
sobre todo, los eclesiásticos, que corren mejor. Tal operación mi- 
raba y núra a un encuentro complejo: de los católicos y de los co- 
Iiunistas sobre la común plataforma de la sociedad del bienestar 
caplónicamiente organizada de modo que, por la parte que atañe 
2 las dos «teologías», se desteologizaran o desmitificaran al máxi- 
mo, y al encuentro de todos en una república mandada por la tec- 

ars a la vez socialista y Cristiana a su manera. Así es perfec- 
-S realizada la continuidad iluminística y neoiluminística en- 
O, Si simonismo, comunismo y modernismo» (Desde 


tecnocracia de hoy, en «Verbo», núm. 103, 1972, 


No 0/4 
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CARDENAL GABRIEL GARRONE: 


«En este clima, la búsqueda seria de las verdades supremas es 
con frecuencia despreciada y los criterios de verdad no son ya los 
sólidos e indiscutidos principios metafísicos, sino la actualidad y el 
exito; así se comprende fácilmente que el espiritu de nuestro tiem- 
po se manifieste cada día más como antimetafisico y, por lo mis: 
mo, abierto a toda especie de relativismo... 

_ Si muchos cientificos se oponen a la filosofía distinta de las 
ciencias positivas, hasta impugnar su existencia, ciertos teólogos 
consideran la filosofía inútil e incluso perniciosa para la formación 
sacerdotal. Sostienen que la pureza del mensaje evangélico ha sido 
comprometida, a lo largo de la historia, por la introducción de la 
especulación griega en las ciencias sagradas; piensan que la filo- 
sofia escolástica ha gravado la teología especulativa con una can: 
tidad de problemas falsos y, en consecuencia, son del parecer que 
las disciplinas teológicas deben ser cultivadas exclusivamente con 
el método histórico... 

__ Se ha procurado poner en evidencia cómo una sólida formación 
OA es hoy más necesaria que nunca para los futuros sacer- 

Por consiguiente, el mencionado núcleo fundamental de verda- 
des comporta en particular: a) que el conocimiento humana está 
en grado de captar en las realidades contingentes verdades objeti- 
vas y necesarias y de llegar asi a un realismo crítico, punto de 
partida de la ontologia; b) que es posible construir una ontología 
realista, que destaque los valores trascendentales y termine en la 
afirmación de un absoluto personal y creador del universo; ce) que 
es igualmente posible una antropologia que salvaguarde la autén- 
tica espiritualidad del hombre, que conduzca a una ética teocén- 
trica y trascendente con relación a la vida terrena, al mismo tiem» 
po que abierta a la dimensión social del hombre. Este núcleo fun- 
damental de verdades, que excluye todo relativismo histórico y todo 
inmanentismo materialista o idealista, corresponde a aquel cono- 
cimiento sólido y coherente del hombre, del mundo y de Dios, de 
que habla el Concilio Vaticano II... En este sentido están plena: 
mente justificadas y siguen siendo válidas las repetidas recomen: 
daciones de la Iglesia sobre la filosofía de Santo Tomás» (Sobre la 
enseñanza de la filosofia en los Seminarios, en «Ecclesia», núme- 
ro 1.585, págs. 21, 25, 26). 


SISPERO:* 


Si, lo que ahora, por fin, denuncia y pretende corregir teórica- 
mente el Cardenal Garrone es lo que había denunciado y corregido 
teórica y prácticamente San Pio X cuando el «pequeño resfriado» 
del modernismo. Pero esto será simplemente papel mojado mientras 
el Cardenal Garrone, que es un gran responsable de esta situación 
en los Seminarios y Universidades Eclesiásticas, no cambie radical- 
mente su política, la política que ha venido ejerciendo al frente de 
la Congregación para la Enseñanza Católica: promover a la direc- 
ción y profesorado de Universidades y Seminarios a personas que 
encarnan exactamente la ideología que acaba de denunciar; y cuan: 
do no los ha promovido positivamente, ha consentido o tolerado el 
asalto a las cátedras y a la dirección de los centros eclesidsticos a 
los pioneros de la demolición de la filosofía y de la teología esco- 
lásticas, muy especialmente de la de Santo Tomás. Diganlo las Uni- 
versidades de Roma, de Washington, de Salamanca, de Comillas; 
diganlo las decenas de profesores prematuramente jubilados, o los 
rápidamente instalados por la vía rápida de las huelgas. ¿No? ¡Más 
eficacia y menos lamentos! 


Del fondo de resistencia de ¿QUE PASA? 


Informamos a nuestros queridos amigos, lectores y favorece- 
dores de la situación de Caja de este fondo de reserva, constituido 
para acudir a remediar quebrantos de nuestras fuerzas en el «buen 
combate»: 











Pesetas 
Saldo disponible al 30-1V-1972 ... . 210.162,92 
NUEVAS APORTACIONES 
Mr. Zimmerman, de Washington ... .. DN 
Un sacerdote catalán y franquista . .000, 
213.162,92 
GASTOS 
: : j espon- 
Por los generales de Dirección y Redacción, COrr 
cata a los meses de marzo y abril, alone o 
JustificiO se Ñ 
203.967,92 
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Obispos españoles 


Entre tos "dirigentes de la oposición” : 
Por F. P. de CHANTEIRO 


En Santiago de Chile se abrió el 13 de abril la «Tercera Con: 
ferencia de las Naciones Unidas para el Comercio y el Desarrollo» 
(UNCTAD). La Santa Sede envió a dicha Conferencia una Delega- 
ción, presidida por el español Obispo Titular de Minervio, Vice- 
presidente de la Pontificia Comisión «Justitia et Pax», monseñor 
Ramón Torrella, quien leyó en la solemnísima sesión inaugural 
una carta dirigida por el Papa al Secretario General de la UNCTAD. 

Monseñor Gremillion, Secretario de la Comisión «lustitia et 
Pax», tuvo ese mismo día, en Roma, una conferencia de prensa, en 
la que leyó a los periodistas y comentó la carta del Sumo Pontífi- 
ce. «Geográficamente —dijo con una asombrosa ligereza y no me- 
nos asombrosa inexactitud monseñor Gremillion—, la Santa Sede 
pertenece al grupo de las naciones ricas, pero, de hecho, en la 
UNCTAD, apoyará a las naciones económicamente más débiles». No 
pensó que, «geográficamente», la Santa Sede no pertenece ni pue- 
de pertenecer a grupo alguno de naciones, por el hecho de que la 
Iglesia es IGLESIA y no es NACION. Claramente lo decía el Papa 
en la mismísima carta que monseñor tenia entre las manos: «NOS 
os dirigimos este mensaje, señor Secretario General, consciente de 
nuestra responsabilidad al frente de una Iglesia Universal, que 
quiere caminar con la humanidad y compartir su suerte en el seno 
de la historia». Siendo Universal, no puede la Iglesia pertenecer, geo- 
gráficamente, ni al llamado «Occidente», ni al llamado «Oriente», 
ni al llamado «Grupo de las Naciones Ricas», ni al llamado «Grupo 
de las Naciones Pobres». Siendo, como es, Católica, igualmente 
pertenecen a ella ricos y pobres, orientales y occidentales. 

El jesuita norteamericano padre Graham, de la «Civilta Cattoli- 
ca», se permitió, al final de aquella «Conferencia de Prensa», de- 
cir que en la carta del Papa, tal como la presentaba monseñor Gre- 
million, podían ser captados ciertos dejes de tonalidad marxista. 
Con una igual asombrosa inexactitud y ligereza respondió monseñor 
Gremillion que «defender las exigencias de la justicia es un princi- 
pio que brota del Evangelio y no es característica del marxismo». 
No pensó, al responder, que defender verdaderamente las exigen- 
cias de la justicia puede ser, a las veces, tener que estar de parte 
de los «ricos» —digámoslo así—, ya que NO SIEMPRE son nece- 
sariamente víctimas de la injusticia los «pobres», y se puede muy 
bien dar el caso de que sean los «pobres» los que, porque son Más y 
son Masa, hacen a las veces victima de su injusticia a los «Ricos». 
No pensó que la Iglesia, que es de todos, DEBE NO ESTAR ni con 
los Ricos contra los Pobres, ni con los Pobres contra los Ricos. 
SINO que a Ricos y a Pobres IGUALMENTE debe enseñar las doc- 
trinas de Jesucristo, y exhortar, de acuerdo con esas doctrinas, a 
vivir, como hijos del mismo Padre que está en los cielos, en la ca- 
ridad y en la justicia del «amaos los unos a los otros como Yo os 
he amado». Estar siempre y en todo con los Pobres, aunque no 
tengan razón, NO ES NI marxista, NI MUCHO MENOS cristiano, 
aunque se presente como tal. 


Ej Antes de denunciar con denuncia «profética y vibrante» las in- 
justicias económicas y sociales, deberían los Obispos, que en el Sí- 
nodo hablaron por boca de monseñor Benavent, estar ciertos de 
que son verdaderamente unas injusticias lo que ellos van a denun- 
ciar. Que si injustamente denunciaran como injusticias económi- 
cas, sociales o políticas, las que no lo son, ellos —los Obispos de 
España— ciertamente serían, en cuanto Obispos, injustos, pues, de- 
biéndose a todos— debiendo ser los Obispos de todos y no tan so- 
lamente los Obispos de los que SE DICEN oprimidos y explotados 
por los otros—, denuncian, sin estar de ello ciertos, las opresiones 
y explotaciones de que ciertos católicos injustos hacen, en España, 
víctimas a los que DICEN SER VICTIMAS de opresión injusta y 
de injusta explotación. 

Ir contra el derecho que otros tienen, combatirlo, violarlo, con- 
culcarlo, es injusticia. Pero si hay pueblos que, en Africa o en la 
India, pasan hambre, ¿eso es debido a que el derecho que esos 
pueblos tienen a vivir, se lo impiden los católicos de Europa? ¿Se- 
ria justo el que los Obispos denunciaran como una grave injusticia 
de España, de Portugal, de Andorra, de Suiza, de Dinamarca y de 
Italia, el que haya tantos millones de famélicos en la India, mien- 
tras el Estado gasta centenares de millones en una guerra contra 
el Pakistán? > 

Rechazando como fundamento de la Sociedad Humana la Ley 
de Dios, o séase, la CARIDAD, puesto que la LEY DE DIOS, posi- 
tivamente, se condensa y explica en el «amarás a tu Dios y amarás 
a tu prójimo, que es tan hijo, como tú, de Dios», quieren los «de- 
mócratas», desde Rousseau y la Revolución Francesa hasta Mari- 
tain, De Gasperi y... Ruiz Giménez, fundar sólidamente, NO sobre 
Dios los Derechos de Dios, SINO sobre el Hombre y los «Dere- 
chos del Hombre», la Paz, el Bienestar y el Desarrollo de los Pue- 


blos. 


Contaminados de pensamiento no cristiano, los Movimientos 


51i cracia Cristiana» tratan de imponer, SEA COMO 
e más. Movimientos y Organizaciones que dentro de la 
loledia existen la SECULARIZACION de la Sociedad —civil y hasta 
ta eclesiástica—, con el intento de alzar las estructuras de un E 
tado «Moderno» y de una «Iglesia a la altura de los tiempos», N 
sobre la CARIDAD CRISTIANA, en que —lo repetimos— se resu- 
me y se explica toda la Ley Divina, SINO sobre la JUSTICIA, esen: 
cialmente humana, que promueve, defiende y, si es necesario, Loro: 
ne los «Derechos del Hombre y del Ciudadano» dentro del Estado 
y de la Iglesia. 





M_ En «Roca Viva» —número de abril de 1969— escribiamos: «Jerzy 
KRASNOWOLSKI, uno de los gerifaltes del Progresismo Católico, 
que en Polonia tiene a la Iglesia sujeta y amordazada, escribió en 
«Dzis i Jutro», comentando el libro «Problemas Esenciales», de Bo- 
leslao PIASECKI, gran Maestre, Doctor y Profeta de la Nueva Igle- 
sia Católica de Polonia: «Es una tentación muy grande la de iden: 
tificar a la Iglesia, bien sea con nuestro YO, repleto de imperfec- 
ciones, bien sea con el sistema y orden temporal, al que pertenece- 
mos». Escribiendo esas palabras, KRASNOWOLSKI se condenó a 
sí mismo y condenó las pretensiones absurdamente eclesiales del 
Progresismo Católico polaco». 

En esa tentación suelen fácilmente sucumbir los que, por el 
solo hecho de tener una potente editorial, con poderosos medios 
de comunicación social, pueden hablar EN la Iglesia y hacer que 
su voz llegue insistente, un día y otro día, a todas partes, y hacer 
que esa voz, con su potencia, ahogue la voz de los que en «la Iglesia 
de los Pobres» no tienen una tan potente Editorial, ni unos tan 
potentes medios de comunicación social. Y al sucumbir, que su- 
cumben en la tentación, se ilusionan con la idea de que su Edito- 
rial es «LA Editorial Católica», y que sus medios de Comunicación 
Social son «LOS medios de Comunicación Social que tiene la 
Iglesia». 

Las llamadas «Democracias Cristianas» hablan de «Pluralismo», 
como las llamadas «Democracias Populares» hablan de «Libertad», 
en Praga y en Budapest. 

Pero... ¿qué significa «Pluralismo» para los «demócratas cris- 
tianos», sean demócratas cristianos «de Izquierda», «de Centro» 
o «de Derecha»? 


g En nuestra España, frente a la Sociopolitica y concepción cris- 
tiana del Estado Católico, se opone cerradamente la Sociopolítica 
y concepción cristiana del Estado «No Confesional», que tiene la 
«Democracia Cristiana», que, como todos saben, no es un «Movi- 
miento» dentro de un Todo Político Nacional», sino un «Todo So- 
ciopolítico», en el que pueden tener cabida las Agrupaciones y Ten- 
dencias más diversas, de Izquierda, Derecha y Centro, con la sola 
condición de confesar ser «demócratas» y de confesar ser «cristia- 
nos», Los demás Partidos, Movimientos, Agrupaciones y Tenden- 
cias, POR CATOLICOS QUE SEAN —Ilos «Tradicionalistas», por 
ejemplo, en España, y los «Monárquicos» y, a la vez, «Católicos», 
en Italia— se hallan fuera de «LA Iglesia Católica», que los «demó- 
cratas cristianos» se creen ser, por su identificación con Ella. 

La «Democracia Cristiana», que, cuando llega al Poder, como en 
Italia, tiene sus propios órganos de Comunicación Social, VE CON NO 
BUENOS OJOS Y NO TOLERA —cuando, como en España, no está 
en el Poder, sino en la «Oposición» — que un Estado Católico, No 
Democrático a lo Maritain, pueda tener y tenga sus propios me- 
dios de Comunicación Social. La «Oposición» a ese Estado, que es 
«Católico» y rechaza el ser «No Confesional», podrá contar con me- 
dios potentísimos de Comunicación Social, desde los cuales la «De- 
mocracia Cristiana» le hará guerra sin cuartel. Los católicos que 
estrechamente unidos integran ese Régimen, no podrán con armas 
iguales defenderse y defenderlo de la «Oposición», que le hace la 
«Democracia Cristiana», sin ser tachados por ésta de «totalitarios» 
y «fascistas». 

Al Régimen Politico, que en España sostiene una inmensa mayo- 
ría de la Nación Católica, o sea, la mayoría de los católicos de Es- 
paña, que ni son ni quieren ser demócratas cristianos a lo Mari- 
tain, esos «demócratas cristianos» le contestan el derecho a la li- 
bertad de tener —pongamos sólo un ejemplo— su propia «Editorial 
Católica», como la tienen ellos, porque la de ellos TIENE QUE SER, 
en España, «LA Editorial Católica». 


MW «LA Editorial Católican es una empresa económicamente fuer- 
te; una de las más fuertes Empresas capitalistas de Prensa que hay 
en España. Es una Empresa potente, difusora, NO de la Doctrina 
Política, Social, Económica y Sociopolítica de la Iglesia Católica, 
SINO de una determinada Sociopolitica y Sociología cristiana, bajo 
el signo de la «Democracia», TAL COMO entendieron y entienden 
la «Democracia» Maritain, De Gasperi, Gil Robles y... Ruiz Gimé- 
nez. Técnicamente bien organizada por católicos, persigue unos de- 
rroteros que HOY, en la Iglesia, pueden ser seguidos de la misma 
manera que pueden HOY en la Iglesia ser seguidos otros varios 
derroteros en Sociopolitica, que, sin ser de igual manera «demo- 
cráticos», pueden ser y son tan católicos y aún más. 

De esa gran Empresa que, financieramente hablando, es, en su 
género, una de las más fuertes e industrialmente una de las mejor 
montadas, y que, periodísticamente hablando, es, desde el punto 
de vista de la educación sociopolítica, una de las más eficientes, 
como «forjadora de la llamada «opinión pública», forman parte, 
como CONSEJEROS, unos Obispos de España. 

Al formar parte de esa gran Empresa, como Consejeros, dichos 
Obispos de España SE ENFRENTAN sobre el terreno de lo poli- 
tico, de lo económico y de lo social, con los católicos, que siendo 
tan católicos como los que en esa Gran Empresa actúan, no com- 
parten sus doctrinas políticas, sociales y socioeconómicas. Y, al for. 
mar parte de esa gran Empresa, dichos Obispos de España SE EN. 
FRENTAN sobre el terreno de lo político, social y socioeconómico, 
con el Régimen de España, formando la «OPOSICION». Que no. 
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(Pasa a la pág. siguiente.) 
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EL ULSTER, LAS CRUZADAS Y MARTIN DESCALZO 


El nudo gordiano 


El galardonado autor de «La frontera de 
Dios» glosa y aprueba —y con qué fruición— 
en un editorial de su «Vida Nueva» un co- 
mentario sobre la tragedia de! Ulster, que el 
periódico en cuestión califica de «guerra de 
religión que nos retrotrae al Medio Evo». 

Todo es confusión y turbia intención en el 
susodicho editorial. ¿Y por qué no blasfe- 
mia? Sin embargo, ¡cuántos aplausos habrá 
cosechado entre los del número infinito! De 
muchas bocas habrá salido, atolondrada, ésta 
o parecida exclamación: ¡Este Martín Des: 
calzo es un tio! 

Reconoce que en el Ulster se juegan otros 
intereses, pero como lo que aparece a los 
ojos de! vulgo, enturbiados, es una guerra 
de religión, a esa idea se ciñe Martin Descal- 
zo, ésa es la ocasión que coge por los cabe- 
llos para «disparar» una vez más al blanco 
que él se sabe y también los demás. Y asi, 
seguro del impacto en los tontos y en los 
engañados, prorrumpe en gritos especiosos y 
udesgarradores» como éstos: nada menos 
cristiano, nada más absurdo, nada más loco, 
nada más blasfemo que disparar en nombre 
de Dios. Difícilmente se entiende matar en 
nombre de Dios. ¿Mayor blasfemia que Dios 
empuje a oprimir el gatillo? Sin embargo, 
ahí está la Historia, llena de guerras wxeligio- 
sas. Un ejemplo, las Cruzadas. Desde que el 
mundo es mundo, los hombres siempre se 
han matado por causas estúpidas. (Subraya- 
mos.) 

Si especifica las Cruzadas, señal es de que 
para Martin Descalzo —mejor dicho, para 
sus linces lectores— son un ejemplo típico 
—y tópico— de blasfemia. «Dios lo quiere», 
clamaban los cruzados, inflamados por San- 
tos indulgenciados por los Pontífices. Pero, 
en fin, aunque de Iglesia, hombres eran esos 
promotores, y a eso se agarra Martín Des- 
calzo. ¿Pero cómo se agarrará cuando se tra- 
te de un promotor como Dios? Porque no 
por eso, según Descalzo, dejará de ser blas- 
femia oprimir e! gatillo. O blasfema Dios, o 
blasfema Martin Descalzo. 

Leemos en el libro de los Jueces: «Muer- 
to Josué, los hijos de Israel consultaron al 


" Señor: ¿quién marchará contra el Cananeo 


y será el Caudillo en la guerra? Respondió 
el Señor: Judá. Yo he entregado aquel país 
en sus manos. Pusiéronse en marcha, y el 
Señor entregó en sus manos al Cananeo y al 
Fereceo. Mataron más de diez mil». Palabra 
de Dios. En otra ocasión la profetisa Débora 
y el caudillo Barac entonan un cántico de 
acción de gracias al Señor por la victoria 
contra Sisara, de cuyos guerreros no quedó 
uno para contarlo. Fue la profetisa quien, 
en nombre de Dios, intimó a Barac la orden 
de ataque. Palabra de Dios. ¿O no? Y boto- 
nes como esos, aún más gordos, como bien 
debe saber Descalzo, a docenas; y si no me 
equivoco, botones que entran mucho en el 
«fregado» ese de las guerras de religión. Si 
esto se discute, por lo menos habrá que re- 
canocer en esas guerras designios providen- 
ciales, y también inescrutables, para vence- 
dores y... vencidos, y aun para la Humani- 
dad en su desenvolvimiento futuro hasta el 


fin de los tiempos; metas fijadas por Dios 


a «su» pueblo escogido, empujado a guerras 


-encarnizadas, y aun exterminadoras muchas 


veces, para posesionarse y mantenerse en la 


tierra prometida. «Intereses», como los tu- 


(Viene de la pág. anterior.) 
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trata sólo de procurar —como algunos dicen, confundiendo la 
tina de humo con lo que hay detrás— una mayor libertad de la 
ta Sede, librándola de ciertas cláusulas más O menos onerosas 
un Concordato anacrónico. Ni solamente se trata de eso que 
nan «Separación de la Iglesia y del Estado» ciertos «demnócra- 
o que se busca —digámoslo claramente— NO ES, en Espa- 
len de la Santa Iglesia, SINO el poder llegar a echar abajo, 
lo previamente, ese Régimen de España, con cuyas doc- 
asicas, aunque católicas, se hallan en oposición las doctri- 
tac as, sociales y socioeconómicas, de las hoy llamadas «de- 


ues, de Cláusula más o menos del Con- 

rata de quitar al Régimen, SEA 

él | tienen los católicos de Espa- 
EA » ' 
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vieron las Cruzadas. Uno, ser dique contra 
el Turco, que amenazaba allanar e islamizar 
a Europa, cristiana o no cristiana. Había de- 
recho a defenderse. Pero el lector de «Vida 
Nueva, ¿qué pensará si se le hacen ver las 
Cruzadas y otras gestas históricas como au- 
ténticas guerras de religión; más aún. exclu- 
sivamente guerras de religión? Si las Cruza- 
das lo fueron, ¿no lo fue también la Recon- 
quíista española? «Causa estúpida»... Y de 
serlo hoy, ¿se sigue lo que fue también en 
su dia? Distingue tempora, etc. «Causa estú- 
pida» acabar con el reino islámico de Grana- 
da, puerta abierta para posible y probable 
reinvasión. 

¡Blasfemia, blasfemia hacer todo eso en 
nombre de Dios! Peor aún: ¡hecho por el 
mismo Dios! Pero no. Rectifiquemos. Ob- 
serven ustedes que Martín Descalzo distin- 
gue. Dice «gatillo, tiros, disparos»... Como 
nada de eso había en los tiempos israelíti- 
cos... acaso los exceptúa; sobre todo la vic- 
toria de Gedeón, lograda a fuerza de ollas 
rotas y sonar de trompetas, aunque luego 
siguió la escabechina. Las blasfemias ven- 
drian después, al aparecer los arcabuces y 
trabucos. Y tendrá que exceptuar también 
las Cruzadas, hechas sin cañones. 

Si nada exceptúa, como bien se ve, ¿qué 
hará con el nudo gordiano de la Palabra de 
Dios, que no sabe o no quiere desatar? Pero 
no es el señor Descalzo hombre que se para 
en barras ni se ahoga en un vaso de agua. 
¿Es que el precedente de Alejandro Magno 
no enseña nada, bastante más que la Bi- 
blia? ¿Qué importa no saber ni querer des- 
atar el nudo? ¡Bonito es él! Tajo olímpico, 








OCURRENCIAS. 


e Las alabanzas que leemos dedicadas a su- 
jetos que bien conocemos nos hacen descon- 
fiar de los elogios que se hacen de las per- 
sonas que no conocemos. 


el Poco deberemos hacer cada dia, si cada 
dia hacemos ese poco. 


e Observar la conducta de los demás, no 
siempre es observar buena conducta. 


e De novios, baila él al son nue le toca ella; 
de casados, baila ella al son que le toca él. 


e No se ha de hacer caso a los que nos cri- 
tican porque «tarda en llegar a su destino 
el que hace caso a los perros que le ladran 
en el camino». 


e Quien es incapaz de una idea acertada 
propia, llena su mollera con las disparatadas 
ideas «originales» de cualquier mentecato. 
e No hay cosa más valiosa que el tiempo; 
mas lo mejor del tiempo es una ocasión 
aprovechada a tiempo. 

e Los mentirosos, a fuerza de tanto men- 
tir, son ellos solos los que creen en sus men- 
tiras. 

e Sólo los taberneros no pueden dejar de 
ser «apóstoles», porque no pueden dejar de 
«bautizar» el vino que expenden a los «pa- 
ganos». 

e Los inferiores suelen sentir por los que 
creen superiores admiración o aversión. Por 
eso tratan de adularlos o de reventarlos, 


ña, denunciándolo injustamente como a 
e LErOla día tras al: a los católicos como un Régimen «opre: 
sor», cuyas injusticias C 
dijimos en uno de los artículos ant 
creta», «suavemente enérgica y ener 


«tenaz». 


España? 
Proseguiremos. 
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ta palabra de Dios 


Monseñor Benavent —uno de los Ob 
forman en aquella oposición— figura Co 
Empresa que en España se imagina tener, 
cho de «formar LA opinión católica». 

Monseñor Benavent ES el a E 

de España». Pero... ¿habló verdaderam , 
OP oucan habló como Consejero ae «Lá Empresa Católica» de 





y listo. Se ensucian a capricho, se tachan o 
arrancan de la Biblia las páginas que «es- 
torban», y a otra cosa. ¡Qué palabra de 
Dios ni qué niño muerto! 

¿Y cómo se pregunta si no es ya hora de 
que los discípulos del Crucificado aprendan 
que es locura disparar en nombre de Dios, 
si advierte Descalzo que desde que el mun- 
do es mundo los hombres SIEMPRE se han 
matado? Y se seguirán matando. ¿No se 
nos dice también que «la Humanidad es 
ya bastante necia»? Y lo seguirá siendo, por 
desgracia. Si Descalzo se ha hecho otras ilu- 
siones, evidencia estar en la luna, o más 
arriba, pudiendo aplicarle la famosa estro: 
fa: el mentir de las estrellas, etc. Pocos 
de sus lectores irán a preguntarle por el cú- 
mulo de argucias, sofismas y arbitrarios 
anatemas embutidos en su editorial. No es 
que ya sea hora de aprender a no disparar 
en nombre de Dios. Siempre lo ha sido, me- 
diando causas estúpidas. No lo ha sido nun- 
ca, ni lo será, si las que median son causas 
de Dios. Y a quien esto le parezca duro o 
blasfemo, que pida explicaciones al Autor e 
Inspirador —no al instrumento— del Anti- 
guo Testamento. Y aun del Nuevo. Que in- 
terpele a Quien dirige y preside el curso 
de la Historia, que es Historia de Salva- 
ción. ¿No se dice así en estos tiempos pos- 
conciliares? Entonces... Lo que pasa es que 
se dice, pero no se enseña el verdadero cur- 
so de la Historia, empezando por la de Is- 
rael. Y aun antes: la de Noé. Antes todavía: 
la faenita de Adán y Eva. 


FRAY LITO 





Por AFRITV 








e De algunos decimos que son muy modes- 
tos, por no decir que son unos inútiles. 

e Quienes todavía no pueden tener auto- 
móvil, se consuelan leyendo todos los días 
los accidentes de automóvil. 

e Lo único que dan muchos con larga ge- 
nerosidad: la tabarra. 

9 Algunos que son respetables por su cate- 
Eo social son detestables por su catadura 
moral. 











LOS *“MENTALIZADOS* 
Por TEOFILO 


Tan bien «MENTALIZADA» está la gente 
por la plaga de «SABIOS» « PROGRESISTAS», 
que todos se han tornado «CALVINISTAS», 
o tal parece ya cualquier creyente. 

Sus posturas, reflejo de su mente, 

son la mejor de todas sus conquistas: 

no doblarán, los muy... conciliaristas, 

su rodilla ante Dios vivo y presente. 
Alegando que «el alma es lo que imporla» 
y que «sobran los signos exteriores», 

el culto como inculto se comporta. 

Y NI REZA EL ROSARIO ni echa flores 

a LA VIRGEN MARIA, y no soporta 
postrarse ante el Amor de los Amores. 


injusto e injustamente pre- 


laman al cielo. Esa «Oposición» es, como 
eriores, «el guante blanco», «dís- 
gicamente suave» y, Sobre todo, 


ispos que hoy, en España, 
mo Consejero de esa gran 
y solamente ella, el dere- 


en nombre de los Obis- 
nte «en nombre de los 
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FLUCUBRACIONES MONTSERRATENSES DEL ATORMENTADO DOM CEBRIA PIFARRE, O. 


Las frases dañina 


Por JAIME RUIZ VALLES 





Quedábanios en aquel punto de nuestro diálogo en que Cons- 
tantino se alzó indignado frente a las insidias con que en Mont- 
serrat ciertos monjes parecen empeñados en destruir la devoción 
mariana de nuestro pueblo, Serpenteando cual víboras dañinas 
quedaban aquellas frases por ellos esparcidas en «La Vanguar- 
dia» (27-1-72): «¿Cuál es el papel de la Virgen María en el urís- 
tianismo de hoy...? Entre una tendencia maximalista y Minima- 
lista, el esfuerzo de Montserrat consistiría en situar en su punto 
justo la cuestión (1) mariana.» «in la pastoral del santuario no 
se ha logrado (aún) el modo de purificar (?!) esta fe del pueblo 
v hacerla más crítica» (1), 


Constantino, —,Hubieran de scr verdaderos farsantes, facha- 
das de sepulcro y mentira en toda cosa quienes, descartada su fe 
en la verdadera Reina de los ángeles, aún se fingieran sus servi- 
dores, valiéndose del «ganapán», y aún quizá tribuna de sus ri- 
sibles jactancias! ¿Qué? ¿No les basta, en esta universal conjura, 
haberse repartido entre ellos todos los «roles» con privación de 
quienes lo nicrecieran y el despacharse con miserable epíteto de 
«demócratas», mintiendo hablar en nombre nuestro, que encima, 
en esta inaudita comedia, todavía presumen de marcarle a la 
Virgen Maria su propia paula, y aun señalarle el «papel»? 


Dijo. Cogiendo un gran pedrusco, lo rebotó contra cl suelo. 
Agitó furioso su mochila, desdarramando toda su colección botá- 
nica. Con la punta de su bastón andaba azotando los ramos de las 
jóvenes encinas. 


Trigecio.—A la Virgen María la someten a «cuestión». Pere- 
urinos que por estos montes venís: entre cumbres de majestad, 
va no veréis a los rendidos monjes que antes se agrupaban, afa- 
nosos servidores, junto al trono de su celestial Reina. Esos de 
ahora han mudado el rostro (y ello es fácil percibirlo en los ofi- 
cios); de humilde y afable, en presuntuoso. hosco y agresivo. 
Los principes de las sinagogas someten a juicio la «cuestión» 
mariana. El que antes fuera trono, ahora es... ¡banquillo de los 
acusados! 


Autor.—«Maximalismo y minimalismo», ¿qué conceptos son? 
Entender las inauditas sutilezas de estos frailes me cuesta un 
esfuerzo desmesurado. ¿Acaso en ¡as leyes del amor entran las 
mediciones? Que uno llegue a decirle a su amada: Yo no te 
quiero a ti de un modo máximo. Tampoco es que no te quiera 
nada. Te quiero con un amor... «intermedio». 161 galán que tal 
dijera, ¿no se llevaría de su amada un solemmísimo par de bofe- 
tonos? 


Que uno, a la madre de su amigo le hablara: «Señora, yo a 
usted no la aprecio muchísimo. Tampoco la desprecio del todo. 
IEEntremedio de ambos «vicios», le ofrezco la «virtud» de mi consi- 
deración regular.» Il amigo cuya madre fuera esta señora, ¿no 
le tendría al moderantista por un miserable villano, rompiendo 
con él sus amistades? llabría de decirle: «esas regularidades, re- 
sérvalas, no sea te vayan a faltar hacia tu propia madre, ya que 
tienes el corazón chiquito y' no te da para más.» 


Constantino.—¡Oh. insensatez y locura la de unos monjes 
cuyo servicio había de ser el culto a María! ¿Que dicho servicio 
consista en prohibir a las gentes que la amen máximamente? 


Trigecio.—¡Desdichados! ¡Irían con ello a «complacer» a Jesús! 
Cual si, ¡oh, injuria!, el Hijo del Altísimo tuviera asi de revuel- 
tas las entrañas que odiara o envidiara a la que en brazos le 
mece. 


Constantino.—Hueso de sus huesos, carne de su carne... ¿Quién 
logrará imaginar tal grandeza? Mas cuando cesta carne en la cruz 
fuera desgarrada, Jesús, el hijo fiel, que aquella su vital sangre 
por nosotros mismos la derramaba, dijo en últimas palabras... Pero, 
¡oh, amigos: ¿Será eso desmesurado afán o sentimiento? 


Autor.- -No por cierto, que hombres somos, a altísima dignidad 
por aquellos misterios elevados. 


Constantino.—Dejó al llanto, a la alegría, a la esperanza, a la 
que aun siendo virgen para que sea dama de nuestros pensa- 
mientos, quedaba en carne mortal, matriz de carne y sangre 


divinos. 


ss + . 


Con tales pensamientos, ya sea que el esfuerzo de la subida 
nos hubiera afectado, ya por el influjo que aquellas inmensas 
moles de los peñascos y la amplitud del panorama are en 
nuestros sentidos, en aquel mismo sitio. en que nos + de o 
puesto a descansar quedamos un buen vato CS o es: 
Cuando recordé, Constantino tenia en sus a als qe 
planta. «Esta flor—decía—en ninguna otra parte de ade: E 
encontrado, más que en este monte.» Me A ES era 
«flor» cuando yo, a aquel ramito, no le ve A ya oda aa 
que lo asemejara. «Thalictrum tuberosum», CiJO ¿ » 


rando en sus sutilezas. » 
Trigecio parecía soñar. «¡Qué distinto € 
arribat» «¿Qué te hace pensar en ello?» 


s el mundo desde ahi 
«Lejos quedan ¡tantos 
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artificios de una sociedad mezquina! La ciudad nos da unas meras 
apariencias, el instante que apremia. Aquí se pierde la noción del 
tiempo.» «Contigo estoy—respondí—. En este rato de silencio mi 
mente ha ido a viejos tiempos de mi mocedad, recuerdos imbo- 
rrables que la llenan de gozo y de nostalgia.» «¿Será—dijo Cons- 
tantino—peculiar al hombre el remontarse a su origen? Yo me 
he estado preguntando qué tanto anhela, allá lejos, la «sociedad 
de consumo». ciega a los misterios más hondos de la vida.» «Pues 
aún las máduinas computadoras—añadi—pretenden dictarles sus 
leyes a los designios amorosos.» 


Trigecio.—¡Qué distinto modo el de la fe y cómo en sus ines 
crutables misterios se acerca con todo a nosotros en lo que ver- 
daderamente somos y aun no lo comprendemos... ¿Quién se per- 
cata hoy de lo que significa este nombre, «madre»? 


Autor.—¿Véis allá en lontananza las cumbres de aquellas sie- 
rras? A la derecha, una gran mole. Más abajo emerge un picacho 
peinado por el hoscaje como una crin. Es Puig Cogul! (el cerro 
de la Cogolla). ¡Cuántas veces allí, en el verano, tumbado a la 
sombra de los pinos, contemplé los azulados perfiles de estos 
montes en los que estamos! Me embargaba la emoción, en la cer- 
teza de la Virgen que aquí mora. Eran como unas notas sonoras 
en mis oídos suavemente deslizados por la voz cristalina, entre 
sonrisas de un doble cielo glauco de mi otra madre terrena: 


«Rosa de abril..:» 


(Hice algo por contener mi ánimo, conmovido.) 


...Eran las largas esperas con que aquella mi santa madre, 
que lo fue de ocho hijos, atisbaba el camino por el que, sólo a 
fines de semana, padre llegaba, cansado de su larga brega en la 
ciudad. El volvía anonadado de sus luchas periodísticas en de- 
fensa de una religión (eran tiempos de la República) que ahora 
tan alevosamente nos han cuarteado desde dentro. Madre le veía; 
de lejos, corría a abrazarle. Como para serenar su espíritu, se de- 
tenía con él ¿4 contemplar el paisaje. La silueta quebrada de estas 
cumbres, a lo lejos y junto a sí, el rebullir de sus hijos entre 1 
matojos de romero, le volvían a la realidad de los ideales por los 5 
que luchaba. ¡Si jamás hubiera previsto...! 4 


Constantino.—¡Cuán claramente percibo, en la insidia enemiga, ¿ 
el coordinado ataque contra ambas maternidades, la natural y la 
mística de María! Sólo en una época como ésta, de relajamiento E 
de los vínculos familiares, ha sido posible que unos monjes pu- 
dieran plantear el presuntivo debate de lo «que ellos denominan 4 
«la cuestión mariana». Cuando no se respeta en toda su hondura 
la función de la maternidad natural, la propia maternidad mística | 
pierde los términos de comparación con «que explicarse. ¿Cómo, | 
viniendo a Montserrat, invocarían a María por «madre» sin son- | 
rojarse quienes, robando ilícitamente los carnales placeres, trai- / 
cionan el amor con miserables prácticas? ¿María, «madre»? ¿De . 
quién, si ellos reniegan, a su vez, de ser padres ni de ser madres? 


Trigecio.-—Sin duda por ello el dom Cebriá ha dicho que «Mont: 
serrat tiene como parcela... la evolución de las nutvas tendencias 
con que debe hacerse manifiesto su influjo espiritual». 

Constantino.—Deben de temer, si no se «acomodan» a esas 
«tendencias», que les faltará la cera o, mejor dicho, a quien 
venderla. 

Trigecio.— Sí. Pues, ¿quién hace la cera? Las abejas. ¿Y quién 
se embolsa los dineros? Los monjes: la explotación, o séase las 
abejas oprimidas' por el hombre, en frase de Carlos Marx. ¡Dé- 
jenlas solas, las abejas, que ellas solas bastarán a hacerle a la 
Virgen una morada entre peñas, aun cuando faltare el hombre. 


Constantino.—Sin duda por complacer a esas «tendencias», los 
monjes la emprenden contra la tradición, que es cosa de padres 
a hijos. 


Autor. —¡Mal futuro a un presente sin legado! 
Constantino.—El legado de María era Cristo. 


Trigecio.—El dom Cebriá se «chunguea» de todas las tradiciones. 
Rie y se burla: «Montserrat recibe a romerías dotadas de una fe 
popular admirable...» ¿Creéis que esto le haría a dom Cebriá re- 
capacitar un poco..., pensar que no todo se ha perdido...? a 


Constantino.—Asi debiera ser. Lejos de sentar cátedra de sus 
incomensurables dislates, debiera el monje aprender los términos 
con que la teología se explica. Ese de la maternidad. en su mis- 
teriosa grandeza, el mismo pueblo se había cuidado de frselo ex- 
plicando a los monjes al través de los siglos. 


El tren sonaba en las nonduras: «Pií..., pií...». 


Trigecio.—¿Creéis que el demagogo dom Cebriá Pií...farré se- 
ría capaz de aprender algo del pucblo? Antes ved lo que dice 
en «La Vanguardia»: «En la pastoral del Santuario se ha de lograr 
el modo de purificar (?) esta fe y hacerla más crítica» (1). 


Constantino.—«Purificarla», ¿de qué? Eso me recuerda los qla- 
vados de cerebro», la «autocrítica» de los soviets... No es rr 
que destruir la fe tradicional del pueblo catalán en sus más pi 
esencias. ] 


Seguirá. 





Desde Venezuela 
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Una nueva manera horrenda 


A A E AS 


Como católicos, apostó!licos, romanos que somos, y como latino- 
americanos fieles a nuestro linaje: con entereza, sin cobardia y con 
voces muy altas de clarin, para que quien tenga oidos para oir, que 
oiga, y que no sea «vox clamantis in deserton —la voz del que 
grita en el desiecrto—, reprobamos, condenamos y rechazamos el 
asalto diabólico con que el artero enemigo ha pretendido introdu- 
cir la nefanda desnudez en el propio seno de la Iglesia, cometiendo 
el horrendo sacrilegio de tallar una imagen que representa a Je- 
sús Crucificado, enteramente desnudo, y es con el avieso intento, 
como se deja ver y comprender, de que, en general, se consienta el 
nudismo, no solamente por las calles y en otros sitios, como en 
profusión lo estamos viendo, sino que se entronice en los templos 
católicos con las veneradas imágenes que en ellos reciben culto. 


rr ———— 


-» 


Sin reticencia, en castellano, nos referimos a la satánica coz con 
que el escultor panameño Justo Arosemena, autor del Cristo Des- 
nudo. ha golpeado al Divino Redentor, crucificándo!lo de nuevo, 
coz que ha cobrado fuerzas por la conducta inadmisible del sacerdo- 
j te Rajael García Herreros, Párroco de la capilla del barrio «El Mi- 
nuto de Dios», urbanización de Bogotá, República de Colombia, Pá- 
rroco promotor de esa imagen y propulsor de su culto, colocándola 
primeramente en el interior de la capilla a su cargo, hasta que, se- 
, cún se dice, la Curia exigió su inmediato retiro del templo, sien- 

do colocado en un jardin público inmediato a la prenombrada ca- 

pilla, con un letrero debajo que dice: «Todos los que lo vieron se 
+ burlaron de él. Salmo 22». Este versículo escrito allí está alterado 
/ y truncado, y como, profético es asi: «Todos los que me ven hacen 

burla de Mi, tuercen la boca, menean la cabeza»; profecia que se 

cumplió err el Gó!gota, estando Jesús en la Cruz: «Los que pasaban 
» por alli le insultaban moviendo la cabeza y diciendo: «¡Bah! ¡Tú 
- que destruías el Templo y lo edificabas en tres dias, sálvate a ti 
J mismo, y baja de la cruz!» Del mismo modo los pontifices, con los 
E. escribas, se burlaban entre ellos, diciendo: «Ha salvado a Otros, y 
| no puede salvarse a sí mismo. ¡El Mesías, el Rey de Israel! Que 


E 


baje ahora de la cruz, para que veamos y creamos». (Marcos, XV, 
29-32.) 


Después de mil novecientos treinta y ocho años, se está repi- 
tiendo la escena del Calvario: unos modernos judios, pseudocató- 
licos, entre éstos ciertos pontifices y escribas, mancomunados, han 
ultrajado, maltratado y cruficado al Nazareno y, con el mayor des- 
caro, han presentado su Imagen faltando a la verdad a sabiendas; 
porque han arremetido contra la pureza infinita de su humana 

4 naturaleza con un detalle en su fisico muy marcado, y con esto han 
vomitado la podre de sus corazones muertos; a lo que se añade las 
crónicas publicadas relativas al suceso, entre ésas una exclusiva 
para cierta conocida revista semanal de Caracas, la cual contiene 
cuatro fotografías del Cristo Desnudo y dos del sacerdote propulsor 
y el escultor, respectivamente, acompanadas de una sarta de con: 
ceptos blasfemos y burlescos contra la Iglesia emitidos en un dia- 
logo inventado por su autor. Para que se enteren de la verdad los 
que han sido engañados con tal escarnio y desmentir las patrañas 
de sus autores, exponemos que «Maria Santísima fue la defensora 
de la honestidad y decencia de su Hijo purísimo en aquellas cosas 
que no convenía ser ofendida del consejo de Lucifer y sus minis- 
tros.. Mandó la poderosa Reina a los demonios que enmudeciesen 

, y no incitasen a los ministros en aquellas maldades indecentes que 
Lucifer intentaba... Era ya la hora de sexta, que corresponde a la 
de mediodía, y los ministros de Justicia, para crucificar desnudo al 

, Salvador, le despojaron de la túnica inconsútil y vestiduras. Y como 
la túnica era cerrada y larga, desnudáronsela, para sacarla por la 
cabeza, sin quitarle la corona de espinas; y como con la violencia 
que hicieron arrancaron la corona con la misma túnica con des- 
medida crueldad; porque rasgaron de nuevo las heridas de su sa- 
grada cabeza, y en algunas quedaron las puntas de las espinas, que 

con ser tan duras y aceradas se rompieron con la fuerza que los 
verdugos arrebataron la túnica, llevando tras de sí la corona: la 
cual volvieron a fijar en la cabeza con impiísima crueldad, abrien- 
do llagas sobre llagas. Renovaron junto con esto las de todo su 
cuerpo santísimo; porque en ellas estaba ya pegada la túnica, y 

A al despegarla fue añadir de nuevo sobre el dolor de sus heridas... 
A todas estas penas se añadía el dolor de estar desnudo en presen: 
cla de su Madre santísima y de las devotas mujeres que le acom- 

-Ppañaban, y de la multitud de gente que allí estaba. Sólo reservó en 

su poder los paños interiores que su Madre santísima le había pues- 
to debajo de la túnica en Egipto; porque ni cuando le azotaron se 

- los pudieron quitar los verdugos, ni tampoco se los desnudaron 

Para crucificarle, y así fue con ellos al sepulcro». (Mistica Ciudad 

- de Dios, por la Venerable Sierva de Dios Sor María de Jesús de 

Agreda.) 
de 


















Como saludable admonición es oportuno rememorar la catástro- 
: de La Martinica, evidente castigo provocado por un hecho alta- 
ente sacrílego y blasfematorio consumado el Viernes Santo del 
yn 02. Un grupo de desalmados de la ciudad de Saint-Pierre de 
de Martinica, situada a seis kilómetros de la Montagne Pe- 
t 891 metros de altitud, en la mañana del Viernes 
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d Sa la d emo | | CIÓ IN Salacidad y vileza sacrílegas 


Santo del prenombrado año tomaron un marrano que lo pasearon 
con una cruz sobre el lomo por las calles de aquella población, 
acompañando el desfile con blasfemias e improperios, cual lo hi- 
cieron los judíos contra Jesucristo. Llegaron hasta el pie de Mon- 
lagne Pelée, que escalaron a cierta altura, deteniéndose para cru- 
cificar el marrano en la cruz que llevaba, continuando con los sar- 
casmos que traían. El capitán de un barco extranjero anclado ese 
día cerca de la ciudad, al presenciar semejante mofa sacrilega, 
horrorizado presintió lo que habría de suceder como castigo, y or- 
denó a la tripulación levar anclas de inmediato, abandonando la isla. 
Tiempo suficiente para un solemne desagravio transcurrió desde 
el atentado sacrilego del Viernes Santo y la destrucción de la ciu- 
dad culpable, y que se sepa no hubo reparación de la ofensa a lo 
sagrado ni se castigó a los facinerosos. Dios alargó su misericordia 
y dio repetidos avisos, hasta que se produjo la erupción del volcán 
«San Vicente», con la circunstancia, muy significativa, de que la 
nube de lava, en vez de precipitarse hacia la parte opuesta, cual 
lo fuera en las erupciones anteriores, en esta ocasión lo hizo so- 
bre Saint-Pierre. El escritor Georges Barbarin hace en su intere- 
sante libro escrito en francés «La Dance sur le Volcan» la narra- 
ción sobre la catástrofe de la ciudad de Saint-Pierre así: «Trasla- 
démonos al pie del Mont-Pelée, en cuya cima se encuentra el cráter 
del volcán «San Vicente», que el pequeño lago «Palmites», situado 
en aquella cumbre, hacía largo tiempo había llenado con sus aguas. 
De este volcán se conserva el recuerdo de las insignificantes erup- 
ciones de 1792 y 1891. En-1889 surgieron algunas fumarolas, que en 
1900 y 1901 adquirieron muy grande importancia. Tales avisos se 
multiplicaron, y a principios de 1902 fuertes olores de azufre se ex- 
tendieron en Saint-Pierre, formándose sobre la isla una nube de 
fina ceniza gris; pero en vano, la población no se alarmó, perma- 
neciendo todos impávidos. Después aparecieron unas fuentes sin 
razón aparente, temblando ligeramente el suelo. Durante la noche 
del 4 de mayo se perciben explosiones, y la «Riviere Blanche» se 
presenta transformada en un torrente fangoso, que precipita sus 
lodos en el mar, el cual se eleva a una altura nunca vista. En la 
mañana del dia siguiente, a las ocho, vióse elevar encima del «Mont: 
Pelé» un deslumbrante penacho de humo, que elevóse a más de diez 
kilómetros en el cielo. Aquello constituía, al parecer, un espectáculo 
admirable. En esto la primera de las terribles «nubes ardientes», 
en medio de relámpagos, se desplomó bruscamente sobre el suelo. 
En pocos instantes Saint-Pierre y sus 28.000 habitantes ya no exis- 
tían. Todo habia desaparecido debajo de un lecho de cenizas. Las 
nubes ardientes se reprodujeron el 20 y 26 de mayo y el 9 de julio, 
y el 30 la presión del gas alcanzó su paroxismo, vomitando el volcán 
una inmensa columna de vapores, que consumó la devastación pri- 
mera». 


Creemos sea eficaz agregar a la anterior amonestación algunas 
frases muy elocuentes del Reverendo Padre Cué: «La mano derecha 
de Dios es invisible, pero eficaz... Pero Dios tiene también una 
buena mano izquierda. Su mano izquierda busca atajos, da rodeos, 
es cálculo, diplomacia; pero no maquiavélica, ni traidora, porque 
la mueve el amor. «Yo —dice Dios— tengo mano izquierda, pero 
no como la tienen los hombres. ¿Qué sería si no la tuviera? Con 
ella os salvo a vosotros del infierno». Cuando Dios no conquista 
con su derecha, desclava su izquierda, y ¡qué irresistible es la mano 
izquierda de Dios! La usó para Pedro, Pablo, Agustín, María Mag- 
dalena, Ignacio. Dios nos ofrece su izquierda. La mano izquierda es 
fracaso, calumnia, accidente, ruina, cáncer, muerte... Pero nadie 
maneja la mano izquierda mejor que Dios. Terrible, violenta, dura, 
implacable, pero, ¡bendita mano izquierda de Dios! ¡Señor, si no 
basta para salvarnos la ternura de tu derecha, desclava tu izquier- 
da y... que sea lo que sea!...» Hacemos nuestra también esta úl- 
tima exclamación. 


No aguardemos, pues, que Dios, desde la Cruz, clavado para re- 
dimirnos, suelte su mano izquierda luego de tanta espera, que seria 
terrible e implacable el castigo merecido por la corrupción general 
del mundo, a lo que se ha agregado el sacrilegio contra Jesús Cru- 
cificado, motivo de esta protesta que hacemos públicamente los que 
firmamos de nuestro puño y letra, pidiendo a la vez que nuestra voz 
sea acicate que impulse a realizar un solemne desagravio colectivo 
de todos los católicos. 


En Valencia, Venezuela, 24 de febrero de 1972. 


Jesús Marrero Wadskier, Carlota de Marrero, Margarita Maria Ma: 
rrero, Miguel Alfredo Vizcarrondo, Esperanza Mázquez de Vizca- 
rrondo, Dr. Armando Arcay Solá, Olga Seijas de Arcay, Elena Blanco, 
Dr. Francisco de Paula Martinez Lopez, Maruja Seijas de Martinez, 
María M. de Silva Bolívar, Rina Laveder de Monasterio, pb Efraín 
Inaudy Bolivar, Profesor Luis Marcano, Luisa io e e 
Pedro J. Seijas F., Margot Blanco, Maria Bordones, Maria F. Ma- 


ina Rotondaro de De Prat, 
rrero W., Rosalía M. Marrero W., Joaqui ae iLouraes 


José Ojeda, Miguel Alfredo Paz, Lucila Navarre : 
Mercado Cabalera Rosa Sereno Garcia, Celia M. de Ortega y Julio 


Paredes Arcila. 








EL LABORATORIO PROGRESISTA HOLANDES 


Podemos localizarlo en Noordwijkerhout y está compuesto por 
21 miembros, de los cuales cinco no son católicos y la mayoría de 
un progresismo tan radical, que hace imposible una visión unitaria 
doctrinal. Teológicamente hablando son de una incompetencia la- 
mentable. No se trata de ciencia teológica, sino de opiniones e in- 
clinaciones pasionales, de mociones y emociones que quieren dar 
base «cientifica» a un liberalismo sin freno y un deseo de novedad 
sin límites. El «Laboratorio Holandés», no obstante, es efectivo en la 
difusión de sus preparados y, si químicamente se pudieran analizar 
sus ingredientes, Observaríamos las características de su procedencia. 
Disponen de medios y de actividad subversiva, han inundado el 
mercado de la mediocridad intelectual y, en nuestra Patria, se tra- 
ducen, se notan las influencias de Noordwijkerhout en las «Asam- 
bleas Conjuntas», a nivel local y a nivel nacional. 

El «Laboratorio Holandés» se construye sobre un plano inclina- 
do hacia radicalismos marxistas, cuya primera etapa es una sutil 
contextura de ideas liberales. El liberalismo no es una actitud po- 
lítica, sino un impulso religioso paradójico. Pretende desacralizar 
al mundo arrancándolo de su raíz sobrenatural, para así dejarlo en 
lo puramente natural. El liberal es el cristiano que se desarraiga 
y desvirtúa, es un cristiano que profana su propio ser, cuyas «ideas 
se han vuelto locas». Si examinamos sus raíces profundas encon- 
traremos una vieja herejía del siglo V que negaba el pecado ori- 
ginal. Si el liberalismo fuese sólo un conjunto de fórmulas jurídi- 
cas, económicas o sociales, sería discutible e incluso pernicioso, 
pero no letal. Pero es una religión laica que destierra a Dios del 
mundo, no con la brutalidad del puño cerrado del bolchevique, sino 
con las buenas maneras y la sonrisa en la boca de los que al puñal 
prefieren el veneno. En ese ambiente todo es posible. 

El «Laboratorio» ha lanzado un folleto de 75 páginas que explica 
la composición del preparado venenoso y que llamaremos «Princi- 
pios Fundamentales» del progresismo holandés y mundial o «DOG- 
MAS» subversivos de «una religión sin Dios». 


l. «DOGMA FUNDAMENTAL»: Religión = servicio al hombre. 

Mis lectores pueden comparar las frases que cito del famoso 
panfleto heterodoxo con las que leen todos los días en revistas y 
prensa española: «El evangelio al servicio del bienestar humano» 
(página 26); «Los valores evangélicos para la salvación cómo son 
«hic et nunc» y cómo pueden ser» (pág. 33); «En la Liturgia deben 
vivirse los misterios de la vida de tal manera que nos dejen inal- 
terables y salgamos de ellos con buena salud» (34)... Aun en aque- 
llos lugares del escrito en donde parece que se dé la preferencia a 
Dios (20), aparece inmediatamente la idea de que Dios es «intere- 
sante como horizonte de nuestra existencia humana». «La Religión 
sólo es cristiana si es, al mismo tiempo, servicio al hombre» (65). 
«El hombre es el punto central del culto y de la liturgia.» Esta abe- 
rración de una religión al servicio del hombre y no a la glorifica- 
ción y servicio de Dios fue captada por un hombre, casi analfabe- 
to, de la siguiente forma: si todo está al servicio del hombre y yo 
soy hombre, con servirme a mi está todo arreglado. Y si encima 
se me garantiza la vida eterna es el remate glorioso. Pero ¿quién 
me sirve a mi y por qué tengo yo que sacrificarme por otros? Qui- 
siera que los profesores del progresismo a ultranza dieran una res- 
puesta honrada a esa pregunta lógica del hombre de la calle. 


2. SEGUNDO «DOGMA» DEL PROGRESISMO: La Iglesia es una 
institución meramente humana. 


La tesis progresista, así planteada, es una apostasía total del Ca- 
tolicismo. Todo lo que puedan decir sobre nuevos planteamientos y 
estructuras está de sobra. Se edifica sobre terreno completamente 
al margen del cristiano, que es una religión sobrenatural. Con mu- 
cha exactitud y conocimiento del contenido de la Asamblea Conjun- 
ta Española, el Documento de la Sagrada Congregación del Clero 
puntualiza los graves errores con las siguientes palabras: «Se tra- 
tan a un mismo nivel la Revelación Sobrenaturai y los «signos de 
los tiempos»... Igual nivel para la «fidelidad a Cristo y a la «fide- 
lidad al mundo», entendido en sentido secularizante... Nivelación 





EL HABITO CLERICAL: 


Según San Alfonso María de Ligorio, en 
su «Compendio de Teología Moral», Edi- 
torial Vda. de Palacios e Hijos, de Madrid, 


UNOS 





sociológica, fundada en la afirmación errónea de que el Nuevo Tes- 
tamento y el mundo moderno han establecido la definitiva supera- 
ción de la distinción entre lo sagrado y lo profano... Redacción vaga 
y huidiza, que puede ocultar los puntos inaceptables, al mismo tiem- 
po que «va conduciendo insensiblemente al lector hacia unas pers- 
pectivas que suponen una verdadera ruina de los PUNTOS CAPI- 
TALES DE LA FE, DE LA MORAL Y DE LA DISCIPLINA DE LA 
IGLESIA». Ante esto, cualquier lector, medianamente normal, pue- 
de comprender la poca consistencia de los argumentos de la «Carta 
de la Secretaría de Estado», si tenia «fuerza normativa» el docu- 
mento, o si lo sabía la «autoridad superior». En realidad, lo hon- 
rado hubiese sido analizar si las acusaciones son o no son verda: 
deras. El «Laboratorio Holandés» de herejías, con su segundo dog- 
ma progresista, había anunciado lo que ahora la Sagrada Congre- 
gación del Clero detecta y condena como errores gravisimos. 


3. TERCER «DOGMA»: La Iglesia Católica es una entre las mu- 
chas iglesias. 


Ni mejor ni peor, sencillamente una más. Aunque este «dogma» 
progresista no está expresado con esta claridad en el famoso docu- 
mento holandés, se deduce, con lógica inexorable, de la manera de 
enfocar la concepción global de la Iglesia: la participación protes- 
tante en la redacción básica del proyecto, en las descripciones de- 
nigrantes y abstractas de la Iglesia como «Instituto» y en las tesis 
propagandisticas: «Quizá debamos familiarizarnos con la idea de 
que el Papa viene a ser como el Presidente o Secretario General de 
las Iglesias Católicas Unidas de todo el mundo, en relación y con- 
tacto con otras relevantes figuras de otras iglesias cristianas» (pá- 
gina 51). La Iglesia es, como tal, una iglesia entre las muchas igle- 
sias; un movimiento como cualquier movimiento humano... La Co- 
misión holandesa que redactó el escrito declara no reconocer en lo 
sucesivo ninguna división eclesial en relación con la potestad (pá- 
gina 5). Yo añadiría que, según el progresismo, la Iglesia de Cristo 
viene a ser la cenicienta y la culpable que, para justificar su exis- 
tencia, tiene que estar pidiendo perdón de los «crímenes» cometi- 
dos a través de la historia. Y los mártires tendrán que pedir per- 
dón a los verdugos para ser «ministros de la reconciliación». 


4. EL CUARTO «DOGMA» PROGRESISTA: La Iglesia es un muro 
entre el Evangelio y la sociedad. 


Conocido es el libro publicado en Barcelona sobre «Els fona- 
mens irreligiosos del Cristianisme». No puedo citar con exactitud, 
por no tener el libro a mano. En él se acusa a la Iglesia de haber 
impedido que el pueblo de Israel reconociera al Mesías y ser la 
intrusa en la relación de Dios con los hombres. Este libro suscitó 
vivas protestas por todas partes no progresistas. No tengo noticia 
que la autoridad eclesiástica pusiera orden. El cuarto «dogma» e€s- 
tablece que la Iglesia, hasta el presente, ha ejercido una cierta ti- 
ranía sobre las conciencias de todos los que quisieron vivir según 
las normas evangélicas. Todavía ahora afirman los «teólogos» de 
Noordwijkerhout, es la Iglesia un Instituto antidemocrático, intro- 
vertido, más interesado por el pasado que por el presente (pági- 
nas 9-10). El «Instituto de la Iglesia» es el concepto utilizado por 
el «Laboratorio Holandés» para destilar babosidades venenosas con: 
tra la Iglesia... «ese instituto que se coloca como un muro entre 
el evangelio y las exigencias de la moderna sociedad»... instituto de 
subdesarrollados que, en ocasiones, se levanta sobre la sociedad y 
se constituye como fin de sí mismo. Por esa institucionalización 
las «iglesias» se convierten en ocasiones en enemigas del Evange- 
lio (pág. 24). 

No sé si se pueden decir más disparates en tan poco espacio de 
citas anotadas, que responden al proyecto presentado al «Concilio 
Pastoral Holandés». Creo que será interesante que vayamos ana!i- 
zando las fuentes que han contaminado las aguas espirituales de 
una auténtica vida religiosa. Es necesario tirar de la manta y se- 
ñalar el mal para poner remedio a tiempo. Quien no grita la ver- 
dad se hace cómplice de mentirosos y falsarios que pululan en 
nuestro ambiente. 





CARTELES IMPIOS 


Por P. ECHANIZ 


Por Fr. MIGUEL OLTRA, Ofm.. 





1852, refiriéndose a la obligatoriedad del há- 
bito en los sacerdotes, afirma: 

«Los clérigos ordenados de mayores, y 
aun los de menores si tienen beneficio, es- 
tán obligados a llevar tonsura y hábito cle- 
rical —188—. Se evidencia por todo el De: 
recho canónico: de aquí es que, según el 
Concilio Tridentino, pueden ser suspensos 
los que no llevan hábito y tonsura.» 

Se nos dirá —y con razón— que el Conci- 
lio Tridentino y el Derecho canónico, y el 
propio San Alfonso María de Ligorio, per- 
tenecen a una Santa Iglesia «desfasada». 
Ahora los clérigos, sin tonsura ni hábito, 
van a su oficio sacramental como los abo:- 
gados al suyo forense: vestidos con su ter- 
no negro, se revisten en la sacristía o en la 
sala de togas y se dirigen a la Asamblea O 
a la Audiencia del Proceso. 

¿No es así? 


Han aparecido en Madrid, y supongo que 
por toda España, unos grandes pasquines 
con un dibujo de unas manos que tiran 
con fuerza de una cuerda, y al lado y deba- 
jo, impresas, estas palabras: «El que ama 
trabaja por la justicia»; y con tipos más 
pequeños: «Corpus Christi». «Día Nacional 
de la Caridad». «Caritas». 

Esta pesada broma impía no es nueva ni 
es un fenómeno aislado. Es una de las 
muchas reiteraciones anuales de la erosión 
de la fe en la Eucaristía. 

A primera vista llama la atención la fal- 
ta de relación comprensible entre ese di- 
bujo de las manos y la cuerda y el Cuerpo 
de Cristo. Tampoco se entiende qué tendrá 
que ver con él y con el dibujo la frase 
del texto: «El que ama trabaja por la jus: 
ticia». Es una frase abstracta, indetermina- 
da, incomprensible, estéril. 


Sin embargo, dibujo y leyenda tienen un 
contacto profundo con la Festividad del 
Corpus. La empujan hacia su desnaturaliza- 
ción y hacia el olvido; la enmascaran y la 
desprecian. Sus autores son como unos hi- 
jos que se pasaran el dia del santo de su 
madre hablando de que ese dia era el cum- 
plenos de un loro que tenían en el mira- 

or. 

Muchos monumentos y edificios notables 
exhiben una lápida conmemorativa de su 
erección en la que constan los nombres de 
los que aquel día eran altas autoridades. 
Es lo que le falta a este pasquíin: «Bajo el 
Pontificado de Pablo VI. siendo Arzobispo 
de Madrid don Vicente Enrique y Taran- 
cón, se denominó a la Festividad del Cor. 
pus Christi Dia Nacional de la Caridad, con 
el lema «El que ama trabaja por la justi. 
cia». IN MEMORIAM.» A 
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N las Imágenes benditas? Por_JOSE MARIA PEREZ, Pbro, 


Un escritor y periodista protestante, llamado Schubart, relata 
el siguiente hecho de su vida profesional. Penetró él un día en 
el claustro de cierto convento de los padres franciscanos, y se 
fijó en un fraile que estaba orando arrodillado ante una imagen 
de Jesucristo Estaba pintada aquella imagen con mucho primor 
v arte. 

Cuando cl fraile vio al visitante. terminó el rezo, se levantó a 
su encuentro. Sehubart le ponderó, galante, la imagen diciendo: 


—En veraad, ¡es una bella imagen! 
—Pero no cs tan bella como el original —replicó aquel fraile. 
Y prosiguió el visitante, preguntando: 
—¿Por que no se dirige usted al original, en lugar de hacerlo 
a su imagen: p 
Adivinando el buen fraile que estaba tratando con un no-cato- 
lico, le dijo: ] 
| —La IMAGEN contribuye a que pueda representarme mejor 
Jesucristo. por más que mi espíritu no adora a Jesucristo pintado, 
sino al que está y mara en el cielo... 

¿Cómo podria usted rezar sin imaginarse un objeto a quien 
dirigo las preces, o sea. sin alguna imagen de éste, ante los ojos 
del cuerpo ( del alma? 

Schubart le concedió la razón. 

Y el fraile continuó, diciendo: 

—¿No será. pues, preferible que un artista, un maestro en el 

arte de la pintura, me ofrezca una imagen de Jesucristo, que no 
la flagueza de mi pobre fantasia? 

El escritor o relator nada pudo objetar. 


O Las imágenes de Jesucristo. de la Santísima Virgen María y 
de los santos. fomentan ciertamente el fervor de nuestras oracio- 
nes a la Divinidad. ¡Es ello un hecho! ¡Ni valen tergiversaciones 
de puritanismo, hoy tan en boga! 


; ¿A qué, pues, ese otro tristísimo hecho de su paulatina desapa- 
rición de nuestros templos de hoy día? ¿Quién es el que dirige esa 
iconoclastia y demolición fatídica de nuestra fe, en el culto sa- 
grado” 


O Veamos. como introducción al sermón, veamos qué nos enseña 
ex profeso, sobre las IMAGENES, el texto del Concilio Vaticano 11. 


Haw dos Constituciones del Concilio que hablan de las IMA- 
GENES: la dogmática, Lumen gentium, sobre la Iglesia, y Sacro- 
sanctum Coucilium, sobre la sagrada liturgia. 


Leemos en la Constitución dogmática, cuando habla del espíri- 
tu de la predicación y del culto: 


«El Santu Concilio enseña de propósito esta doctrina católica, 
Y amoncsta a la vez a todos los hijos de la Iglesia que fomenten 
con generosidad el culto a la Santísima Virgen, particularmente 
el litúrgico: que estimen en mucho las prácticas y los ejercicios de 
piedad hacia Ella recomendados por el Magisterio, en el curso de 
los siglos, y que observen escrupulosamente cuanto en los tiempos 
pasados fue decretado acerca del culto a las IMAGENES (subrayo) 
de Cristo, de la Santísima Virgen y de los santos.» (Lumen gen- 
tium, 67.) 


PA AA 


O Las palabras del Concilio Vaticano 11 son bien claras: «... ob- 
3 serven escrupulosamente cuanto en los tiempos pasados fue decre- 
tado acerca del culto a las imágenes.» Y al pie dei texto latino van 
algunas citas (Cf.: Conc. Niceno 1I, año 787: Mansi, 13, 378-379; 
Deuz, 302 (C00-401). Conc. Trident., ses. 25: Mansi, 33, 171-172.) 
Queda, pues. bien AFIANZADO, en esta Constitución dogmá- 
tica del Concilio Vaticano 1]. el valor «tradicional» del culto a las 
sagradas imágenes. Más adelante, Catecismo en la mano, te ex: 
plicaré, quepasense amigo, el detalle. 


Ahora veamos el otro Documento del Concilio Vaticano 11 
gue habla de las IMAGENES. Dicc así la Constitución sobre la Li- 
turgia: 
«Manténgase firmemente la práctica de exponer en las iglesias 
(: imágenes sagradas a la veneración de los fieles: hágase, sin em- 
bargo, con moderación en el número y guardando entre ellas el 
debido orden. a fin de que no causen extrañeza al pueblo cris- 
tiano. ni ofrezcan una devoción menos ortodoxa.» (Sacrosanctum 
- Concilium 125.) o 























0 Hagamos aquí una pausa. Sobre ese «texto» me permitirás una 
declaración. si la voz vale. He adoptado aquí la traducción de 
B. A. C., cuarta edición, Madrid, 1967. 

En la primera edición del «ño 1965 se lee a la letra hasta ... 
fieles. Y sigue: ... «con todo, que sean pocas en numero...» 
Tenemos, pues, que el MUDERATO NUMERO del texto oficial 
ino se tradujo, en la primera edición de B. A. C., por POCAS 
NUMERO... Y de ahí a ir quitando y eliminando y «desnu- 
'Merando...» ij: y 
Sencillamente, se necesita no olvidar la lengua oficial ce la 
Iglesia, si no queremos irnos a la bancarrota más grande A 10; 
s los valotes humanos y divinos. Y nada más sobre la ple 
1 Concilio Vaticano 11. Sobre su pretendido «espíritu», ¿quién 
ará una atajadera al campo? 
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que me agradecerás, lector paciente, Unas peas Le 
—XIL, sobre las sagradas imagenes. En las igle Bs 
desapareciendo las imágenes de los santos. NO DdA 
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Pues, para responder a esta dificultad o prevención, copiemos 
unas palabras que Pio XII tenía preparadas, y que se publicaron 
después de su mucrte cn el «Osservatore Romano», el 9 de abril, 
del año 1958. 


«Desde hace algunos decenios —observa el Santo Pontífice— se 
nota un movimiento que quisiera alejar lo más posible del sagrado 
templo las imágenes de los santos y restringir su devoción. Las 
iglesias, que se vienen eonstruyendo y disponiendo según estas 
directrices, parecen marcadas con un «frío iconoclasmo», como 
mudas y ayunas. 


¿Cómo juzgar esta tendencia a la luz de la tradición católica? 

Es verdad que la Iglesia Católica deja a cada uno en libertad, 
según su particular idiosincrasia, para dar mmayor o menor lugar a 
la veneración de los santos; sin embargo, nadie puede negar, sin 
ofender a la fe católica, que aquellos que han sido elevados por 
la Iglesia a: honor de los altares son dignos de veneración, aun 
pública.» 

Y más adelante escribe el gran Pontífice Pío X1T: 


«Por lo cemás, en la raíz de esta tendencia hay algo malsano, 
que se refleja con detrimento sobre la vida y sobre las tradiciones 
cristianas. Si esta tendencia prevaleciese, se secaría la fecunda 
vena de ventajas espirituales que brota del dogma de la comu- 
nión de los santos, del cual son elementos esenciales la venera- 
ción de los santos, el hablar de ellos y el invocarlos. 

El que reclamase con eso una forma «más pura y espiritual», 
debería recordar cuáles fueron los usos del cristianismo cn los 
primeros siglos respecto de la memoria y los despojos mortales 
de los mártires, y como su culto dejó conmovedores ejemplos a las 
generaciones venideras. 

La veneración de los santos es nobilísima herencia que nos legó 
la primitiva cristiandad.» 


9 La doctrina del Papa Pío XII! sobre las IMAGENES está hien 
clara en estc Documento. Y las Constituciones del Concilio Vati- 
cano 11, más arriba aducidas, son también claras y terminantes 
al respecto. 


Seguiré, pues, a lo tradicional la explicación catequética sobre 
las imágenes benditas, como un elemento importante que son, para 
fomentar en nosotros la devoción cristiana y el culto a Dios 
nuestro Señor. 


¿No es el mismo cielo el que ha bendecido siempre el sagrado 
culto de las imágenes de Jesucristo, de la Santísima Virgen María 
y de los santos? 


o El emperador griego León 111 era de parecer que, si a los ma- 
hometanos les repugnaba el cristianismo, cra porque los cristianos 
veneraban las imágenes de los santos. Y en el año 730 prohibió el 
culto a las imágenes. Lo prohibió de manera severísima, mandando 
destruir Oo quemar muchas de ellas, y encarcelaba yy maltrataba a 
sus defensores. 


San Juar Damasceno, que por aquel entonces era vicario en la 
ciudad de Damasco, escribió un pequeño opúscuio, donde era de- 
fendida la veneración a las imágenes. Y envió el escrito a los altos 
dignatarios del Imperio y de la lglesia. 


O Cuando ei Emperador se enteró de la nueva, invadió su es- 
píritu la negra idea de vengarse; pero como Juan residía en otra 
nación, tuvo que valerse de un engaño. 


Se procuró, al efecto, un escrito de mano del Vicario, y re- 
comendó a sus escribas que, imitando con toda fidelidad los ca- 
racteres de su escritura, redactasen una carta. Carta que remitió 
al Califa de Damasco, añadiendo «que era una que le envió el 
Vicario no hacía mucho tiempo. Y en ella se avisaba al Empe- 
rador griego que la plaza de Damasco estaba muy mezquinamente 
defendida y que fácilmente podía ser conquistada por sorpresa... 


Il Califa comparó los caracteres de la carta con las de un es: 
crito del santo que poseía: y la identidad era absoluta. Así que 
mandó llamar al Vicario, y, a pesar de sus demostraciones de jno- 
cencia, le hizo cortar la mano derecha, la cual mano tuec expuesta 
al pueblo en una plaza de la ciudad. 


O Por la noche debía Juan recoger su propia mano para ente- 
rrarla. La recogió, y acudió sin tardanza a la capilla, y de hinojos 
delante de una imagen de la Virgen María. imploróla con lágrimas 
en los ojos: 


—¡Madre de Dios! ¡Madre mía! Por defender vuestra imagen, 
he perdido la mano derecha. Que esta mano sea curada por vues- 
tra intercesión, y sabrá escribir aún muchos libros en honor y 
loa de vuestro Santísimo Hijo... 

Dichas estas palabras, sintió una pesadez en los ojos, y fue 
adormeciéndose... 


Al despertar, la mano estaba sana; sólo un hilillo rojo, en el 
lugar de la juntura, le quedó toda la vida como recuerdo. 


O El Calife, que había oído algún rumor de esta historia, fue a 
ver al santo, a fin de convencerse del milagro por los propios 
ojos. Y reconoció su sinrazón, y abrazó al Vicario, ofreciendo con- 
cederle la gracia que quisiera pedir. Pero Juan Damasceno sólo 
ambicionaba retirarse a la soledad, donde escribió aún muchos 
libros en alabanza de Dios. 


(Seguirá, Dios mediante.) 








Por IJCIS 





fl. EN LA CIMA DEL RIDICULO. 


«Ecclesia». 6-V-72, traía un breve comentario de su correspon- 
sal en Roma Rafael López Jordán, acerca del reciente documento 
de la Sode Apostólica «para salvaguardar la fc en los misterios 
dd la Encarnación y de la Santísima Trinidad». Y hacía notar —lo 
que todo el mundo sabe— que según la agencia católica austríaca 
Kathpress se dirigía contra ciertos teólogos europeos, particular- 
mente le Alemania, Holanda y rancia. 


Fasta aquí, nada especial. Pero lo curioso es e! escrúpulo del 
corresponsa!. que parece querer como justificarse y lavarse las 
manos en ul portento de ridiculez y contradicción! 

«Por nuestra parte quisiéramos agregar que la preocupación 
manifestada en el documento, de «conservar puro e íntegro el 
depósito de la fe» no constituye precisamente un síntoma de 
«conservadurismo» o «reacción». Quizá sería más certero darle 
un cariz «profético» (palabra también muy en boga...) para pre- 
venir las consecuencias de vaciar el contenido de la Revelación 
y sustituirlo con una ideología humana». He aquí el ridículo. 


Recordamos que su antecesor en la corresponsalía romana de 
«IEcclesia» se desgañitaba cantando a los nuevos (y falsos) profetas 
en prolongado y desafinado calderón. Flasta tal extremo inconce- 
bible son esclavos de la moda los maestros que promocionan hoy 
nuestros pastores para la información y formación de sus ovejas. 


Por otro lado, si reacción es toda acción que resiste o se opone 
a otra acción. obrando en sentido contrario a ella; si es el proceso 
connatural ae] organismo sano como respuesta a una excitación; 
si es la misma acción orgánica que propende a contrarrestar el in- 
flujo nocivo de un agente morbífico..., ¿a qué tan irracional pá- 
nico ante la saludable reacción contra la inmoralidad y el error; 
por qué esa alergia estúpida. incluso a la palabra misma, como de 
niños miedosos por la palabra «coco»? El ardiente anhelo por 
conservar y defender y difundir, íntegro y puro, el tesoro infi- 
nito de la fe, y la reacción vital en su defensa contra los gérmenes 
nocivos del error y. los asaltos externos de los falsificadores de 
la verdad, ¿no serían el síntoma mejor de la robusta salud del 
Cuerpo Místico? ¿Y no cs cabalmente esa carencia de reacción y 
autodefensa la manifestación más evidente de la actual crisis, del 
empobrecimiento alarmante y anemia extrema del organismo 
eclesial? 


Admiren ahora la contradicción: 


«Conviene también recordar que el 19 de enero, en la audien- 
cia general, Pablo VI dijo que para la Iglesia la ortodoxia es la 
principal preocupación. La consigna de San Pablo «depósitun cus- 
todi» constituye para ella un compromiso tal. que violarlo sería 
traición». ¿Quién no ve la incongruencia más ridícula, la más 
flagrante contradicción” 

Si para la Iglesia la ortodoxia es la principal preocupación; 
si la consigna de San Pablo constituye para Ella un compromiso 
tan esencial. que el violarlo sería una traición..., ¿no se sigue 
con la lógica más químicamente pura y más puramente racional 
que la Iglesia tiene que ser necesariamente, vitalmente conser- 
vadora, que el conservadurismo está en la misma entraña de la 
constitución divina que le diera su divino Fundador? 

2. CONSERVADORA, INMOVILISTA, INTRANSIGENTE. 

«La fe ha sido transmitida a los santos de una vez nara sicm- 
pre». Tan categórica afirmación de San Judas (1,3) nos está di- 
ciendo a gritos que la revelación entregada a la Iglesia por los 
Apóstoles de Jesucrito no puede sufrir mengua ni alteración ni 
adición: porque es inmutable y eterna. 

Is el depósito sagrado y precioso que con tanta insistencia 
manda San Pablo guardar a Timoteo (1, 6, 20; 11, 1, 13-4), y que la 
Iglesia ha defendido siempre contra las novedades profanas, sin 
arredrarse ante la incomprensión, la calumnia y el martirio (ni 
ante el medroso complejo de sus cobardes profetas posconciliaros), 
con tal de conservarlo íntegro e intacto. Y no sólo la Sagrada Js- 
critura, sinc también «las palabras que de mí oíste», de cuya con- 
servación íntegra y transmisión incorrupta sale fiador «el Espi- 
ritu Santo que habita en nosotros». A 

Son las tradiciones de viva voz o por carta que el Apóstol 
exige mantener con firmeza y constancia a los tesalonicenses 
(IL, 2, 15; 3, 6), apartándose del hermano desconcertado y descon- 
certante (clérigo, obispo, cardenal) que no las sigue. 

Claro está que el obedecer íntegramente a estas consignas ex- 
presas y. terminantes de la Palabra de Dios, para no ser canas 
movidas por cualquier viento de doctrina, sino para sentir en todo 
con la Santa Iglesia Hiecrárquica, sólo podrá parecer inmovilismo 
reprobable a los hermanos desconcertados y desconcertantes (a 
veces en los más altos puestos jerárquicos) que sin contemplación 
alguno recusaba San Pablo. ¿No es así? y ' 

Qué extraño que Pablo VI, ya en la inauguración del 1 Sínodo 
de los Obispos, 29-IX-67, para alejar de la Iglesia enormes e inst 
diosos peligros, insistiera con tanto énfasis —que ha ido en cons- 
de la fe católica, su integridad, su fuerza, su progreso, su cohe- 
tante crescendo hasta hoy— en «cl mantenimiento y vigorización 
rencia doctrinal e histórica». . j 

Mas.... ¿no convendrá acomodarla al compás del tiempo nuevo, 
al vertiginoso ritmo de los desatados vientos de la historia? De 
ningún modo. «Ahora es necesario que toda la doctrina cristiana, 


sin quitarle nada, se reciba por todos en este nuestro tiempo, 
con un nuevo estudio, con mente serena y tranquila, con cl modo 
tradicionalmente preciso de concebir los términos y de formular- 
los como aparecen con claridad en las Actas del Concilio de 
Trento y, sobre todo, del Vaticano 1.» 

Pablo VI refuta con vigor a esos nuevos Padres de la Ielesia 
que desvirtúan y adulteran la fe al hacerla derivar de naturalistas 
y arbitrarias interpretaciones, de la opinión colectiva y anárquica, 
de las corrientes filosóficas y sociológicas del historicista devenir. 
Y frente a las contingencias de la vida moderna lucha sin desma- 
yos por «la tutela de la fe..., el vigilante conocimiento de la en- 
señanza inmutable y cierta de la -Iglesia..., el mantenimiento. en la 
de y en la fecundidad, del depósito inviolable de la doctrina ca- 
tólica». 

El Padre Santo ha creíco oportuno apelar una vez más a Trento 
y al Vaticano l, que ya los progresistas daban en su delirio por 
definitivamente superados. Y es harto significativo ese «sobre todo 
del Vaticano TI». ¿No es el Concilio de la fe católica, del magisterio 
supremo, del Pastor universal, de la INFALIBIDAD PONTI- 
FICIA? 

Contra la postura servil de la moda del nensamiento ($ VIII-70) 


el Vicario de Jesucristo se ha sentido forzado a resaltar con ener- 


gía «el concepto de la solidez, de la firmeza y hasta podríamos 
decir de la inmovilidad». 


Porque «lá verdad está hecha así: permanece». 


«La Realidad Divina que contiene en sí no puede modelarse 
arbitrariamente: se impone». 


De ahí que la Iglesia no sólo es conservadora e inmovilista: 
«cs» INTRANSIGENTE. 


3. SINTOMAS DE GRAVEDAD. 


En cambio, en España —y es necesario repetirlo hasta el can- 
sancio para que los responsables despierten o si no carguen con 
el juicio de la historia y de Dios—, son los medios de comunica- 
ción social en manos directa o indirectamente de la Iglesia los 
principales causantes de este ambiente contaminado de confusio- 
nes, errores y herejías y práctica apostasía que respiramos... y 
ataca y debilita cada día más el Cuerpo de la Iglesia. 

Una turbá alarmente de gárrulos escritorzuelos, que porque 
escriben de religión ya se dicen teólogos, viene arrojando aloca- 
damente por la borda: la autoridad «yy el magisterio, la jerarquía y 
la obediencia, la moral tradicional y el celibato, al Papa y a la 
Iglesia. Gran parte de lo que se escribe y se dice acerca de Ella 
—¡por sus propios hijos!— es para acusarla de egoísmos y de 
errores, de infidelidades y pecados... y para proclamar la desnuda 
sinceridad —evangélical— de ateos y herejes y perseguidores. 

Aunque algunos no lo quieran y otros n:1o lo piensen, entre el 
remolino y la borrasca desaparece el mismo Dios. Se impone un 
cambio radical: la alternativa no es otra que la demolicián, de todo, 
incluido el hombre. 

Sin embergo, los cómplices y responsables pretenden lavarse 
las manos con notas descomprometidas y polivalentes: que igual 
pueden utilizarse contra los que pervierten como contra los que 
combaten la perversión. Si es que no se añade a esto la intole- 
rable injuria de la tan socorrida como sofística fórmula de los 
dos extremos igualmente reprobables. Monstruosidad sacrilega de 
los que —cot. aparente equidad— destruyen a la Iglesia, al erigirso 
en pacifistas conciliadores indiferentes... entre el mal y el bien, 
el error y la verdad... (¡iitD. 


dl. ¡ALBRICIAS! 


Ante la evidente defección de tantísimos Pastores que ou no 
ejercen el magisterio debido o aventuran recomendaciones de pru- 
dencia y legitimidad problemática, con olvido de lo oblisatorio, de 
lo indiscutible, de lo necesario —de lo que realmente compete a 
la autoridad sacral de la Iglesia—, demos gracias a Dios de que 
ya tenemos un Obispo ——<el Obispo de España»— que se presenta 
ante la televisión con esa fuerza vigorosa de una verdad sentida 
con la fresca espontaneidad vital que da la buena salud y expre- 
sada con la claridad intergiversable y transvarente que dan la 
seguridad serena y la madurez intelectual .. 


Y se presenta para hablar a todos los españoles «como Qbispo» 
de las cosas elementales y necesarias, pero tan olvidadas por los 
otros: el Evangelio, cl Catecismo y el Credo. Que ha sabido ser la 
voz reforzada y valiente de cuanto cn el auténtico Pueblo de Dios 
sordamente se oye; que, por lo mismo, no teme poner el dedo 
en la peor llaga del Cuerpo de la Iglesia: la infidelidad de los 
macstros —sacerdotes y abispos—, que no enseñan o enseñan mal 
o no corrigen; que, sebre todo, ha desarmado la TRAMPA, tan 
traidora y diabólica como infantil, de la malhadada VIA MEDIA... 
entre la verdad y el error... 


La prueba más palmaria de la tremenda crisis es que tengamos 


que registrar esto como extraordinario; mas por esto misma es ex. 


traordinario y heroico el gesto sereno, luminosa y seguro, VER- 
DADERAMENTE EVANGELICO, de «cl Obispo «de España». 


Verdad: la buena salud. Que es lo que tanto necesita hoy en Es 
paña el orgenismo eclesial, ] 


5 
Ya saben los que pueden poner remedio, y que tantas voces. , 
agravan el mal, dónde están la seguridad de la fe y la luz de la 


TO 
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A LA CAZA DE VERDADES 


Por M. SEMPRUN GURREA 





MITOS.—Desde que se puso de moda, hace ya algunos años, 
el libro escrito, durante su convajecencia en un sanatorio psi- 
quiátrico, por un obispo anglicano —cuya pobre teología rechazó el 
anglicanismo— la palabra «mito», se ha venido utilizando, sin 
«ton ni son», la mayor parte de las veces. Hora es ya de que en 
alguna ocasión se emplee con propiedad. Son mitos, en general, la 
ternura y ei pudor femeninos. Creemos que el primero en ponerse 
la hoja de parra fue Adán; Eva se la pondría después entre mohí- 
nes y zalemas. Nos fundamos para creerlo hasta en la puericul- 
tura, que nos demuestra la gran diferencia en el modo de actuar, 
al tenerse Que exhibir necesariamente. entre varoncitos y hem- 
bras. Puede seguir demostrándolo el estudio de adolescentes en 
ciertos orfelinatos dirigidos —lo esperamos— con mejor inten- 
ción que acierto. Se dan. frecuentemente, casos de muchachos que 
llegaron en la juventud a la demencia por haber sido sometidos, 
en estos Centros, a la desnudez ante toda clase de personas, cosa 
que en las mismas circunstancias es raro suceda a las chicas. 
A través de los siglos. la moda femenina ha sido impúdica y la 
han aceptadc —como en la Roma imperial— las meretrices y las 
matronas; hoy día. hasta las monjas, como nos muestran foto- 
grafías holandesas, norteamericanas y, en la realidad, vamos viendo 
por las calles de Madrid. (Quizá a esto se deba la modificación en 
la traducción de la parábola de las diez virgenes, conocida ahora 
por la de «as diez amigas».) La excusa de atraer a los hombres no 
es válida. pues ningún cazador quiere que le presenten la pieza 
en el piato ya guisada, sino que desea descubrirla y cobrarla an- 
tes. Obedece. pues. el proceder así a un innato exhibicionismo im- 
púdico. especie de instinto comercial tergiversado, pues «el buen 
paño en el arca se vende». En cuanto a la ternura, suponemos que 
Eva lloraría inconsolable la muerte de Abel, y con Ja amargura 
del implacable remordimiento, la de Caín, y conocemos muchísi- 

. mas madres amantes, desinteresadas, dispuestas a dar la vida por 
7 sus hijos. Precisamente, en su honor, queremos hacer constar que 
son la excepción y no la regla. 

Cierto ou no abundan los niños encontrados en los cubos de 
basura. pero sí los maltratados en sus domicilios, donde no hay 
peligro de intervención policíaca. Los Tribunales de Menores, las 
personas dedicadas a la reformación de delincuentes, pueden ates- 
tiguar esta falta de ternura. Lo atestigua también el odio creciente 
a la maternidad con sus píldoras, sus intervenciones quirúrgicas 
ten las que la mujer tanto arriesga por no tener un hijo), su 
abandono de la crianza, que no es cosa nueva (antes de inventar 
el biberón se usaba la cabra, la oveja y hasta la bota de vino, 
el pistero y hierbas. de las que se extraían, por medio de ¡a suc- 
ción infantil. un alimento más o inmenos adecuado para los pe- 
queñuelos). En los países salvajes, si muchas madres crian a sus 
hijos y lo hacen largo tiempo es porque aúr no han aprendido 
el modo de descargar el peso del líquido que llevan; pero después 
son capaces de golpear la cabeza del niño contra una piedra o de 
ahandonarle por la noche en el bosque para que se lo coman las 
fieras. Las gitanas y otras que mendigan les pellizcan o retuercen 
sus miembros, para que el llanto sirva de anzuelo a la limosna; 
las indias procuran que los ojos de las criaturitas estén siempre 
infectados para mover a compasión a los turistas, y las más civi- 
lizadas allí los dejan en las guarderías, donde, por suerte, un ele- 
j fanie vigila la entrada, protege a los chiquillos y hasta juega con 
ellos cuidandc de no hacerles daño. El gran poeta Rabindranath 
Tagore, en su «historia del elefante», cuyo original manuscrito 
se halla en colección particular en Madrid, afirma que es, entre los 
animales, el más hondadoso. ¡Por lo menos les saca ventaja a mu- 
chas madres. En la actualidad, las indias se van Jiberando de la 
maternidad, puesto que la estirilización es voluntaria para hom- 
bres y mujeres, y en algunas regiones, hasta obligatoria. 


Lu Sagrada Escritura nos dice que no hay veneno como el 
: de la serpiente ni furia como la de Ja mujer. En toda revolución 
ha quedado bien probado. ¡Aquellas que hacían calceta al pie de 
la guillotina para no perder detalle de los sufrimientos de los 
condenados a muerte! Las de nuestra revolución que llevaban a 
sus hijos «y les obligaban a escupir sobre los cadáveres y a otras ac- 
ciones igualmente tiernas...; las de los campos de concentración 
de uno u otra lado; aquella que con sus terribles perros pastores 
destrozaba 2 mordiscos —cilla era también capaz de morder—.a 
los prisioneros que caían en sus manos; la otra, monstruo de 
maldad, que después de haber denunciado a la madre. al padre y 
al hermano, ¡celebró su muerte con danzas y festejos! A todo esto 
se ha unido. en las últimas décadas, la perversión sexual, y el 
escritor ruso Vassili Grossmann, muerto hace ocho años, nos cuen- 
ta en su libre «Todo pasa» que un tipo de «mujer-macho» servia 
de vigilanta en la prisión de mujeres, en un lugar soviético. Estas 
vigilantes, que eran numerosas, «forzahan a las presas a un con- 
cubinato cortra natura usando las más inverosímiles crueldades 
con aquellas que se les resistían desesperadamente. La «mujer- 
macho» se emborrachaba, y entonces —entre ellas— luchaban a 
- puñetazos y puñaladas.» Mi] cosas, además de éstas, nos relata el 
o cuya obra logró evadirse del telón de acero entre 1958 
Como todo es relativo, comparadas con éstas, nuestros guardias 
la porra en minifalda resultan modelos de púdica dulzura. (No 
sistimos sabre las playas y salas de fiestas porque la desvet- 
za allí reinante no sólo es harto conocida, sino que prueba 
escala nacional, que nos humilla.) j 
tuaciones públicas de falta de pudor y de 
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ternura, hay, respecto a lo último, las actuaciones privadas. Son 
proverbiales los tipos de la madrastra y la suegra feroces, que no 
se dan en SuCgros y padrastros. Las primeras, incapacos de apia- 
darse de los hijos de otra mujer y devorada por la cnemistad 
que, entre si, se tienen las servientes; las segundas, esclavas de 
un complejo freudiano (en esto hay que reconocerle a Freud su 
acierto), ven en la esposa del hijo una rival a quien hay que 
destruir, no de manera violenta, que es arriesgada para la propia 
seguridad, sino con el veneno que lanza la lengua y demás arma- 
mentos morales que aniquilan. Si se trata de yerno en vez de 
nuera. los sentimientos de la suegra típica son de una mezcla 
de desprecio y de envidia. Desprecio, probablemente infundado, 
que halagandc su egoísmo imagina desacertada la elección de su 
hija y da pábulo a críticas de toda clase; envidia. si existe feli- 
cidad en el matrimonio joven, de lo que pudo ser y no ha sido o, 
si fue, de lo que ya no puede repetirse. Tode esto que así consi: 
derado pudicra parecer anormal, es lo corriente que nos presenta 
a diario la vida, y es producto de falta de amor maternal. Es 
inconcebible que una madre, si amara a su hija, no disfrutara con 
su felicidad, pues lo normal es desear para un ser amado mayor 
dicha que para uno mismo; de igual modo, al ver a su hijo bien 
casado, con una mujer buena que le hace feliz, no se concibe que 
una madre, sí le quiere, trate de deshacer ese yozo, antes al con- 
trarío, su amor la impulsaría a demostrar, con el mayor afecto y 
por cuantos medios estén a su alcance, la gratitud que debe sentir 
hacia la persona amante de su hijo y por él amada. 


MAS MITOS.—Los hay enormes en política y tampoco es cosa 
nueva; pero fijémonos en los contemporáneos; los dos mayores en 
la actualidac. «Democracia universal», «Derechos «del Hombro». El 
primero, hijo natural de la Masonería, obediente a las directrices 
impuestas por su progenitora, va trazando, poco a poco, los planos 
que conducirán a la espantosa tiranía de un Gobierno mundial. 
Ya se han ejecutado varios proyectos: Colegio mundial en Roma, 
sede de la catolicidad, por tanto, de la universalidad... ¡Mayor as- 
tucia imposible! Pronto sus centros docentes afiliados se exten- 
derán por todas las naciones. La Masonería cuenta con la compli- 
cidad consciente o inconsciente (de conciencia adormecida) de las 
Ordenes religiosas dedicadas a la enseñanza y' con la de los Go- 
biernos aper turistas que han aceptado sumas cuantiosas bajo con- 
diciones... Los magníficos artículos de Gil de Sagredo, en nuestras 
páginas; los del Dr. Julio Garrido, en las revistas «Roma» y «Verbo», 
esclarecerán este punto. (Un folleto recientemente publicado por 
este autor, y que puede encontrarse en la Editorial «Speiro», Ge- 
neral Sanjurjo, 38, nos demostrará, con gran claridad, concienzu- 
damente y con profundo conocimiento de la materia. lo que son 
las nuevas matemáticas). Maurice Pinay sigue descubriéndonos el 
embuste de la «Democracia universal»; uno de cuyos mejores y 
más sucios instrumentos es la ONÚ. Planes y proyectos financia- 
dos por el Banco Mundial, del cual dependerán todos los otros 
Bancos. Bufón de la citada Democracia, a la manera de aquellos 
bufones de palacios que hacían reír y servían a la par, es la De- 
mocracia cristiana, compuesta, en su mayoría, por «tontos útiles», 
y en su minoría, por los que pretenden irse arrimando al sol 
que más va a calentar, guardando la coletilla de «cristiano» como 
billete de entrada por si hay otra vida. 


Los Derechos del Hombre se han visto reforzados últimamente 
por la «Dignidad Humana». Desde cl principio dei Antiguo Tes- 
tamento, el hombre que se sabía creado por Dios a Su Imagen y 
Semejanza, se sentía dignísimo. Más aún, desde el Nuevo Testa- 
mento, cuando se cumplió la Redención prometida, llamó a Je- 
sucristo «Hermano Mayor», y fue, con 1l, coheredero de la Glo- 
ria. Pero llegó el siglo XX, y cundió el Mito de Tejilhard de 
Chardin, que hizo revivir al desprestigiado Darwin, y que, a pe- 
sar de su gran «coladura» en el hallazgo del intermedio entre el 
animal y el hombre, consiguió imponerse con sus teorías evolu- 
cionistas, su labia mundana, su aureola de incomprendido y per- 
seguido (fue expulsado de la que era entonces Universidad Cató- 
lica de París), y quizá, más que por nada, por aquella frase que 
preludiaba le petición de abolir el celibato: «Tenemos que des- 
arrollar todas nuestras potencias y facultades; al fin y al cabo no 
somos unos eunucos.» ¡Teilhard se alejaba del «Reino de Jos 
Cielos»! Si a esto se une «la muerte de Dios», todo hincapié hecho 
para convencer al hombre de su dignidad es paco. Y asi se propone 
su existencia «como debida al azar, o a la química del carbono...» 
(Véase el artículo de Jules Artur. que refuta estas descabelladas 
teorías, en «La Pensée Catholique», enero-febrero 1972.) Y para 
consolarle de su orfandad y turbio origen se le promete un Paraí- 
so... para sus descendientes, «yy una fraternidad, que consiste en 
hacer deporte con todas las razas. Lo decía la televisión, el 30 de 
enero, 2,30 de la tarde, comentando ¡a Olimpiada del Japón: «Una 
fraternidad, una hermandad espiritual, una nueva relizión...» 

¡Qué dignidad dar patadas a un balón! Los «huerfanitos», tan 
contentos; los asesores roligiosos, durmiendo la siesta...! 


Si halla dificultades para adquirir semanalmente ¿QUE 
PASA?, tiene un medio de recibirlo puntualmente y sin in- 
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En primer lugar, que tanto las autoridades de antes, como las 
autoridades de ahora, excepción hecha del Papa en asuntos de dog- 
ma y moral cuando habla «ex cathedra», pueden equivocarse; más 
todavía; en la elección de los medios mas apropiados para el triun- 
fo de la religión y su progreso —en principio— nadie puede decir 
este O estos son los mejores. En segundo lugar, si siempre el Papa 
ha debido ser obedecido hablando para el mundo católico, con 
mucha más razón lo debe ser ahora, cuando su autoridad ha sido 
mucho más reconocida y hasta declarado dogma de fe su infalibi- 
lidad; y en este particular, ¡cuántas autoridades —episcopales in- 
cluso— han clauaicado en su obediencia! Luego si esas autorida- 
úes no obedecen al Papa o no enseñan lo que e: Papa ha procla- 
mado, aunque no hable «ex cathedra» —io ha dicho el Concilio—, 
no deberán ser obedecidas. En tercer lugar, si las autoridades pa- 
sadas tuvieron derecho a imprimir en el Catolicismo un modo de 
vida que juzgaron el más apropiado para su predicación y viven- 
cia, nv podemos negar a las presentes —lo admito yo mismo, que 
estoy personalmente en contra de muchísimos de los nuevos mé- 
todos y condescendencias— nuevos modos y hasta en ciertos casos, 
contrarios a los antiguos; siempre —repito— que se obedezcan la 
orientación y enseñanzas del Papa, que infelizmente, si en mate- 
ria de dogma y moral hay mucho que lamentar, ¡imagínense en 
otras directrices pastorales! En cuarto lugar, que aunque no poda- 
mos o no debamos condenar la actuación de la Iglesia en otros 
tiempos, cuando no sabemos si otros métodos hubieran dado me- 
jor resultado —pues estamos a mucha distancia y en muy diferen- 
tes circunstancia—, sí podemos enjuiciar y combatir con el debido 
respeto los métodos de hoy e incluso ciertas autoridades, como 
lo hicieron los santos, viendo los resultados negativos y la ausencia 
de verdaderos positivos tan buscados o decantados. En quinto lu- 
gar, juzgando por la Iglesia Infalible de ayer y de hoy, no podemos 
menos de exclamar: la de ayer estaba con la razón; y la de hoy, 
para continuar como debe continuar en ella, podrá y deberá entrar 
en razón; pues si es propio del hombre el errar, aun de los hom. 
bres y autoridades de la Iglesia, con sus mejores intenciones —va- 
mos a no juzgar mal—, es propio también de los hombres, y mucho 
más de las autoridades de la Iglesia, el corregirse, si sus métodos 
no dan buenos resultados. 

Y ¿cuándo hay que mudar un método o modo de proceder? En 
primer lugar, nos responde Pablo VI, diciendo que lo que haya de 
ser mudado hágase con mucha prudencia y paciencia; y en segun- 
do lugar, Santo Tomás nos dice que no debemos mudar lo que 
está establecido, si no nos viene un bien mucho mayor de esa rup 
tura con la tradición. Consejos, por no decir mandatos, de una de 
las primeras y principales columnas de la Iglesia —Santo Tomás—, 
santo y sabio al mismo tiempo, y del Pontifice reinante. Consejos 
o mandatos que parece han tenido muy poco eco ante el torbellino 
que en poco tiempo está, si no arrasándolo, sí mudándolo todo. 
Aunque fuera todo para mejor —si de este modo fuese posible—, 
estariase pecando contra el sabio y prudente mandato de Pablo VI. 
Es peor, entretanto, que no mudemos para mejor, sino para peor, 
dejando de lado lo que tan buenos resultados estaba dando, y 
lanzáindonos a experiencias y resultados verdaderamente catastró- 
ficos. Una pequeña visión de todo esto puede darnos las muchas 
veces que Pablo VI se ha quejado hasta hablarnos de la «autode- 
molición» de la Iglesia, que nunca lo difundiremos bastante; las 
cinco crisis de que nos ha hablado el reciente Sínodo Mundial de 
Obispos; los juicios no sospechosos de K. Rahner, diciendo ya en 
octubre de 1969: «Hay que luchar ya contra la secularización oO 
mundanización, la desconsagración y tantas y tantas otras cosas 
que, dentro de la Iglesia, lo están invadiendo ya todo», y el teó- 
logo L. Bouyer, en su libro «La descomposición del Catolicismo». 


Precisamente en tiempo del Concilio Tridentino, ante una ne- 
cesidad de reforma en la Iglesia y de proveerla de sacerdotes dig- 
nos y abundantes, se ideó y puso en práctica la construcción de 
Seminarios donde se EDUCASEN LOS FUTUROS SACERDOTES, 
pues las VOCACIONES HABIAN DISMINUIDO ENORMEMENTE. 
«SIN BUENOS SEMINARIOS JAMAS PODRAN LOS OBISPOS 
LOGRAR EL REMEDIO DE LOS MALES PRESENTES», escribió 
San Pedro Canisio, en 1585, a quien Pío XI elevó a la categoría de 
DOCTOR UNIVERSAL DE LA IGLESIA. El resultado de una nue: 
va táctica ante el desastre de la merma de vocaciones no se dejó 
esperar. Fueron floreciendo más y más las VOCACIONES SACER- 
DOTALES POR ESTE METODO hasta los tiempos del POST-CON- 
CILIO. ¿Para qué mudar, pues? Y, sobre todo, ¿por qué mudar 
NO SIGUIENDO LAS DIRECTRICES DE LA SANTA SEDE EN 
1970? Se justificaba mudar, cuando no había vocaciones, pero ¿se 
puede justificar CERRAR LOS SEMINARIOS O MUDAR DE ME- 
TODOS cuando hay abundancia de candidatos? ¿Se esperarian 
MUCHOS MAYORES FRUTOS, como dice Santo Tomás? Pero si 
el resultado está a la vista con EL CIERRE DE SEMINARIOS Y 
UNA DISMINUCION DE VOCACIONES de más del 50 por 100 en 
(poco tiempo, ¿PODREMOS DECIR QUE LO ANTERIOR ERA 
PEOR? La abundancia de sacerdotes, por otra parte, hizo que pu- 
diera ser evangelizado el nuevo mundo; y por lo que toca a Espa- 
ña, que todo lo que perteneció a nuestra Península abrazase el 
Catolicismo. Tal vez si estos seminarios hubiesen sido construidos 
antes y hubiera habido más abundancia de sacerdotes, ni siquiera 
la herejía del Protestantismo hubiera roto la unidad del Cristia- 
nismo en Occidente. Pero asimismo los soldados del Evangelio se 
prepararon en los cuarteles donde SOLO SE RESPIRABA DIOS, 
FE, ORACION Y ESTUDIO, y salieron a conquistar palmo a palmo 
en las naciones protestantes lo que la herejía había robado. 


CONTRARIA; 1 ACTO 


Por EL ¡P. JESUS ECHEVERRIA| 


De esta forma hemos visto poco a poco, dentro de las nacio- 
nes protestantes donde ha habido libertad, crecer siempre el nú- 
mero de católicos hasta igualar, o casi, al de los protestantes. Así 
ha sucedido en Suiza, Holanda, Alemania. De Estados Unidos 
—que una vez independiente no siguió las leyes opresoras y per- 
secutoras de Inglaterra— pudo decir el gran jurista brasileño Rui 
Barbosa, que después de haber estudiado todas las religiones ha- 
bía llegado a la conclusión de que debía admitirse «o la católica 
o ninguna». «Si el siglo XVIII vio nacer el catolicismo en Norte- 
américa, el siglo XX lo hará católico». ¡Tan grandes fueron los 
progresos del catolicismo en aquel país —CON LOS METODOS 
ANTIGUOS— y que hoy va a la cabeza del mundo! Y desde luego 
ha superado el catolicismo a cada una de las sectas protestantes, 
aun las más numerosas, en más del doble de fieles, y nada menos 
que el 83 por 100 de los centros de enseñanza privada en Norte- 
américa pertenecen a la Iglesia Católica. Ya habíamos tenido el 
primer Presidente norteamericano católico, ai cual le seguirían 
otros, pero las fuerzas del mal, que se unen más que las del bien, 
troncharon ambas vidas en lo mejor de sus años. Con los nuevos 
métodos —según datos del «The Official Catholic Directory», Nue- 
va York, 1971— han disminuido los sacerdotes religiosos y diocesa- 
nos; las religiosas, en más de 23.000, y en casi el 50 por 100 los 
seminaristas. Total, en resumen, el mismo panorama que en el res- 
to del mundo occidental donde han penetrado «LOS NUEVOS ME- 
TODOS». Esto se agrava y se confirma más si sabemos que en el 
«Este», donde el comunismo no ha dejado penetrar las nuevas 
ideas con «SUS NUEVOS METODOS», pero hay algo de libertad, 
no han disminuido las vocaciones, ni las sotanas, ni las devociones. 

Y si en el Orden religioso-social los progresos del catolicismo 
antiguo han obtenido triunfos, que hoy se le escapan de las ma- 
nos, y hasta de su misma casa, en el orden religioso-individual, 
la Iglesia, de un modo infalible, ha declarado buenos y santifica- 
dores los métodos que, por serlo, han llevado a los altares a un 
sin número de santos que vivieron aquella vida y que despreciaron 
o no vivieron lo que hoy se nos quiere incutir. Se echarán abajo 
los altares, se olvidará a los santos, pero la Ig:esia ya lo ha defi- 
nido: son santos. Y lo son por los METODOS QUE HOY SE DES- 
PRECIAN. Y al declarar la Iglesia santos, lo haze de una manera 
infalible. No se podrá volver atrás ni se podrá negar la heroicidad 
de sus virtudes. Pero sobre este particular hablará (D. m.) el tercer 
artículo, para que quede el «VENGA LA SEGUNDA CONTRARRE:- 
FORMA; LA NECESITAMOS, claro y patente. 


Por la salud espiritual de España 


(Que todo español vuelva a María) 





La Unión Española de Hermandades Profesionales (Conde de 
Xiquena, 5, Madrid-5), entre otros actos marianos celebrados en 
este mes de mayo, ha organizado, para el próximo día 30, un rezo 
público del Santo Rosario, a las ocho de la tarde, con este pro- 
grama: 

aj Rezo del Santo Rosario, dirigido cada Misterio por grupos 
representativos (matrimonios, estudiantes, intelectuales, obreros, 
etcétera). 

b) Palabras breves y enérgicas de protesta contra la porno- 
grafía, y de ruego a la Virgen (pueden intervenir seglares y sacer- 
dotes). 

c) Como este acto tiene carácter religioso y de manifestación 
pública, algunas pancartas darán razón del motivo. 

d) Consecuencia práctica serán unas peticiones a Organiza- 
ciones y particulares para que acepten un compromiso de colabo- 
ración. 


PREPARACION 


a) Constituir una Comisión Organizadora en cada localidad. 

, b) Conseguir la adhesión de asociaciones y grupos de buena 
ínea. 

c) Organizar actos previos: Interesar a personalidades, que 
den charlas en sus propios ambientes, aunque sean auditorios pe- 
queños. Conseguir escritores y articulistas. 

d) Realizar en la Iglesia actos eucarísticos, rosarios, oraciones 
en las Misas. Hablar sobre estos temas y solicitar oraciones en co- 
legios, conventos y personas particulares. 








¿QUIERE DOCUMENTARSE Y AYUDARNOS? 


Le serviremos a domicilio la colección completa de ¿QUE 
PASA?—la crónica de siete años de «aggiornamento»—me- 
diante el pago «contrarreembolso», o a su comodidad, do 
cuatro mil pesetas. 

Pídanos la colección completa de todos los números pu- |] 

| 
[ 






blicados de ¿QUE PASA? a nuestra Administración, Doctor 
Cortezo, 1. Madrid-12. 
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“Complot contra la Iglesia” Por MAURICE PINAY 


LA SOCIEDAD DE LAS NACIONES, OBRA JUDIA.—El pe- 
riódico «Los Archivos Israclitas» soñaba con ur. tribunal análogo 
en 1564. «¿No es natural y aun necesario —escribía un tal Levy 
Bing— que veamos pronto establecido otro tribunal, un tribunal 
supremo al que se sometan los grandes conflictos públicos, las 
querellas entre nación y nación, que juzgue en última instancia 
y cuya última palabra haga fe? Esta palabra será de Dios, pro- 
nunciada por sus hijos primogénitos (los hebreos), y ante la 
cual se inclinará con respeto la universidad de los hombres, nues- 
tros hermanos, nuestros amigos, nuestros discípulos» (1). 

Tales son los sueños de Israel. Como siempre, coinciden con 
los de la masonería. «Cuando se haya establecido la República 
en toda la vieja Europa —escribe el «4lmanaque de los Fran- 
Masones»— será cuando reine Israel en autócrata sobre esta vie- 
ja Europa» (2). 

, En el Congreso Universal de la Juventud Judía, celebrado el 
4 de agosto de 1926, proclamaba el masón H. Justin Godard que 
los judíos son: «cl más firme sostén de la Sociedad de las Na- 
ciones, que les debe su existencia» (3). Aún precisa más el 
judio Cassin: «El renacimiento del sionismo es obra de la So- 
ciedad de las Naciones. Por eso las organizaciones judías se 
presentan como defensoras de la Sociedad de las Naciones y por 
eso los representantes del pueblo elegido pululan en Ginebra» (4). 

El eminentísimo Cardenal José María Caro, Arzobispo de San- 

tiago y Primado de Chile, también en su documentada obra «El 

misterio de la masonería», demuestra que son los judíos quienes 
dirigen a dicha secta, con el objeto de dominar al mundo y ani- 

, —quilar a la Santa Iglesia. En relación a su origen, afirma: 

«El Ritual Masónico denuncia con evidencia su origen judío: 
los símbolos. comenzando por lz misma Biblia, el escudo de armas, 
en que se trata de desplegar heráldicamente las varias formas 
de los querubines descritos en la segunda visión de Ezequiel, 
un buey, un hombre, un león y un águila, las dos columnas del 
templo masónico, recuerdo este último del templo de Salomón; 
la reconstrucción del templo, cue es la obra masónica, etc. Las 
leyes y catecismos, tomados en gran parte de la Biblia, tergiver- 
sándola casi siempre al saber masónico, especialmente la leyenda 
de Hiram, que tan importante papel desempeña en el Ritual ma- 
sónico. Las palabras o términos usuales, como los nombres de las 
columnas Bozz y Jain, las palabras de reconocimiento y de pase, 
v. gr.. Tubalcain, Schilboleth, Giblim o Moabon, Nekum o Nekam, 
Abibalc. etc La importancia que se da a los números, cosa muy 
propia de la Kábala, es también otro testimonio de la influencia 
kabalística en la masonería. 

»Finalmente los hechos, el reinado del terror, la explosión de 
odio satánico contra la Iglesia, contra Nuestro Señor Jesucristo, 
las horribles blasfemias en que prorrumpían los revolucionarios 
masones en Francia, no son más que la expresión y el cumpli: 
miento de las aspiraciones de las sectas kabalísticas y secretas 
que durantz varios siglos venían conspirando secretamente en 
contra del cristianismo. Lo que los bolchevistas judíos en su 
mayor partc hacen ahora en Rusia contra el cristianismo no es 
más que otra edición de lo que hicieron los masones en la Re- 
volución francesa. Los ejecutores son distintos; la doctrina que 
mueve y autoriza y la dirección suprema es la misma» (5). 


lc lo 


LOS JUDIOS, DIRIGENTES DE LA MASONERIA.—El ilustre 
sabio jesuita monseñor León Meurin, Arzobispo-obispo de Port- 
Louis, en sv documentada obra «Filosofía de la masonería», afir- 
ma lo siguiente: 


s «Los primeros once grados de la masonería (del rito escocés), 
como veremos más adelante, están destinados a transformar al 
”profano” en "hombre verdadero”, en el sentido masónico; la se- 
gunda serie, que va del grado 12 al 22, debe consagrar al hombre 
«Pontífice Judio», y la serie tercera, del grado 23 al 33, ha de 
consagrar al pontífice "Rey Judío” o "Emperador kabalístico”... 


»Lo primero que sorprende al nuevo adepto a una logia es el 
carácter judío de todo cuanto en ella encuentra. Desde el grado 
uno en adelante no oye hablar sino de la "Gran Obra”, de recons- 
truir el templo de Salomón, del asesinato del arquitecto Hiram 
Abiff; de las dos columnas Booz y Jakín (111, Reyes, VII, 21), de 
multitud de contraseñas y palabras sagradas hebreas y de la era 
judía, añadiendo 4.000 años a la nuestra, para no honrar el na- 
cimiento del divino Salvador. 


»Tras haber establecido firmemente a la masonería en los di- 
-  Yersos países cristianos, los judíos se aseguraron el predominio 
de los Grandes Orientes, en número e influencia. Por otra parte, 
le establecieron gran número de logias formadas exclusivamente por 
judíos. Ya antes de la revolución de 1789, los hermanos von Ecker 
y Eckhoffer, habían fundado en Hamburgo la "Logia de Melqui- 
_sedec”, reservada a judíos. Los hebreos von Hurschfeld y Cotter 
earon en Berlín, a finales del siglo XVIII, Ja "Logia de la To- 
rancia” con el fin de aproximar por medio de la masonería a 
os cristianos y a los judíos...» (5 bis). Ñ 

Ya desde entonces usaban los judíos el truco de aproximar a 
)s y Cristianos con el fin de controlar ideológica y política- 
e a estos últimos o desorientarlos; pero en esa época tenían 
: recurrir a las «Sociedades Secretas» ya que las leyes y las 
lumbres de los Estados cristianos de Europa estaban satura: 
pjedidas tendentes a proteger a los cristianos en contra 
en Banos de los judíos. El citado Arzobispo sigue dicien- 
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LAS DOCTRINAS, SIMBOLOS Y GRADOS MASONICOS PRO- 
VIENEN DEL JUDAISMO.—El ilustre Arzobispo-obispo de Port: 
Louis, hablando sobre el origen judío de las doctrinas masónicas 
dice lo siguiente: : 

«Los dogmas de la masonería son los de la kábala judía, y en 
particular los de su libro "Zohar" (Luz). j 

»Ello no consta en ningún documento masónico, pues es uno 
de los grandes secretos que los judíos guardan para sólo cono- 
cerlos ellos mismos. Sin embargo, hemos podido descubrirlo si- 
guiendo los rastros del número once... 

»Es aquí donde hemos descubierto los dogmas fundamentales 
de la Kábala judía, incorporados a la masonería» (6). 

Y en su obra «Simbolismo de la masonería», el citado Arzobis- 
po dice: 

«En los capítulos precedentes quedaba siempre cierto número 
de símbolos masónicos más o menos inaplicables. En éste. todo 
cuanto representa un papel en la masonería y su leyenda, se 
aplica al pueblo judío con una facilidad asombrosa. En realidad. 
cuanto existe en la masonería es profunda, exclusiva, apasionada- 
mente judío desde el principio hasta el fin. 

»¿Qué interés tienen las demás naciones en reconstruir el tem- 
plo de Salomón? ¿Lo hacen por ellas mismas o por los judíos? 
¿Son estas naciones o son los judíos quienes obtendrán de ello 
algún beneficio? ¿Qué ventajas representan para ellas devorarse 
unas a otras a fin de que triunfen en todo el mundo los "Príncipes 
de Jerusalén” (grado 16), "Jefes del Tabernácuio” (srado 23) o 
"Príncipes del Tabernáculo” (grado 24)? ¿Se han puesto de 
acuerdo las naciones para servir de escabel a los pics de los ju- 
díos? (Salma CIX). ¿Por qué, pues. se apresuran a colocar la 
corona (Kether) en su cabeza y el Malkuth (Reino) bajo sus pies? 

»Es tan evidente que la masonería no es sino una herra- 
mienta en manos de les judíos, que son los que la manejan, que 
uno se siente tentado a creer que los masones no judíos pierden 
la inteligencia y la facultad de raciocinio el mismo día en que 
por primera vez les vendan los ojos» (7). 


CONSIDERACION MASONICA POR LOS JUDIOS. — El emi- 
nentísimo Cardenal Caro en su obra «El misterio de la maso- 
nería», dice: 

«En la masonería se ha visto siempre una grande y: especia- 
lísima consicueración por los judíos: Cuando se habla de supers- 
ticiones, jamás se menciona la religión judía. Cuando estalló la 
Revolución francesa se pidió con insistencia la ciudadanía fran- 
cesa para los judíos; rechazada una vez, se insistió en pedirla, y 
fue concediaa. J£l lector recordará que en estos días se perseguía 
a muerte a los católicos. (Cuando la Comuna en París fue nme- 
nester defender del saqueo la caja de fondos del Banco de Fran- 
cia; nadie amenazó a los Bancos judíos.) (La «Franc-Mas». Secteo 
Juive, 60.) 

»La masonería ha mirado con horror el antisemitismo, a tal 
punto, que un hermano antisemita, que creía de buena fe en la 
tolerancia de las opiniones políticas de la masonería, se presento 
en Francia como candidato a diputado una vez y salió elegido, 
y cuando se trató de la reelección se dieron órdenes expresas 
a las logias para que se le hiciera la guerra, órdenes que no se 
ven casi nunca en las logias y tuvieron que ser cumplidas. 


PREPONDERANCIA JUDAICA EN LAS LOGIAS 


»En 1862 un masón de Berlín, dándose cuenta de la preponde- 
rancia judía en las logias, escribía en una hoja de Munich: "Hay 
en Alemania una sociedad secreta, de formas masónicas, que 
está sujeta a jefes desconocidos, Los miembros de esta asociación 
son en su mayor parte isratlitas...” En Londres, donde se en- 
cuentra, como se sabe, el foco de la revolución, bajo el Gran 
Maestre Palmerston, hay dos logias judías que no vieron jamás 
a cristianos pasar sus umbrales, allí en donde se juntan todos los 
hilos de los elementos revolucionarios que anidan en las logias 
cristianas. 


»En Roma, otra logia, enteramente compuesta de judíos, donde 
se reúnen todos los hilos de las tramas urdidas en las lorias cris- 
tianas, es el Supremo Tribunal de la Revolución. 

»Desde alli son dirigidas las otras logias por jefes secretos, de 
modo que la mayor parte de los revolucionarios cristianos no son 
más que muñecos puestos en movimiento por judíos, mediante el 
misterio. A : 

»En Leipzig, con ocasión de la feria que hace acudir a esa ciu- 
dad una parte de los altos negociantes judíos y cristianos de la 
Europa entera, la Loria Judía Secreta es cada vez permanente, y 
jamás masón cristiano ha sido recibido en ella. 

»He ahí lo que hace abrir los ojos a más de uno de nosotros... 
No hay sino emisarios que tienen acceso A las loglas Judías de 
Hamburgo y de Francfort » 

(Continuará.) 


(1) «Archiyos Israclitas», 1884. Pág. 335. ipzig, 1884 
(2) «Almanaque de los Franc-Masones». Le pod 1926 "Págs 22 2 
(3) «Les Cahiers de L'Ordre». Números 3 y 4 1550 ¿ibn «e y 23. 
(4) Maurice Fara: Obra citada, Pág. 111, a cuya diligencia debemos 
los datos anteriores sobre la Sociedad de las ls Santiago. Pri 
(6) José María Cardenal Caro KR. Arzobispo de Pari280,¿rimado do 
Chile. «El misterio de la masonería». Editorlal Difus ñor León Meurj 

(5 bis) Arzobispo, Obispo de Port-Louls Japp80 Loy 23 o MEL 
losofía de la masonería». Edic. Madrid, 1957. Págs. Obispo de Pp 
4 (6) Monseñor León AO CA O ER] 3 42. ort-Louls, 
«Filosofía de la masonería», , +zobispo, OblspOo de Port.[ 
b a ón Meurin Ss. J. ATrzOo y , /¿uis, 
ae NAS la Fhasone 4D. Ealo, cit. Pág. 94 . 
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Con motivo de la Jornada de Comunicaciones Sociales hemos 
Icído las alocuciones de Pablo VI y de varios prelados españoles. 
En todas ellas se preconiza la obligación de servir a la VERDAD 
total y exclusivamente. No es la primera vez que el Papa, hablando 
a los periodistas, sobre todo a los católicos, les ha recordado su 
obligación de decir claramente y sin discriminaciones la verdad, 
«toda la veraad y sólo la verdad», como se nos exige a los testi- 
gos por todos los jueces. 

Dada la corruptibilidad humana, proclive siempro a desfigu- 
rarla en provecho propio o de la voz de su amo, es necesaria esta 
reiteración pontificia a los medios de difusión, que muchas veces 
se convierten en medios de presión y mentalización. Ya en el 
siglo XIX y principios del XX escribió cl gran periodista cató- 
lico Veillot, que «cl pueblo tenía el cerebro de papel», porque 
antes y ahora lo que dice la prensa, o la radio, o la televisión es 
para muchos verdad inconcusa, sin darse cuenta, como sentencia 
el Papa, que «el arribismo impulsa a esconder y confundir la 
verdad». ¡Y cuántos arribistas en lo religioso, en lo político y en 
lo social no se encaraman en los puestos clave de los medios de 
difusión! 


: Decía un profesor mío que «era una lástima, pero también 
una realidad, que el hombre luviera lo mismo la boca para hablar 
y comer». Oí un aserto del que no puedo dar el nombre del autor 
ni su exactitud, atribuido a don Angel MHedrera, quien se lamen- 
, taba de haber fracasado en su óptima intención de fundar una 


empresa totalmente católica en todas sus manifestaciones y ac: 
tuación. Nada de extraño, pues hasta los fundadores de Ordenes 
y Congregaciones religiosas verán desde el cielo cómo el transcur- 
so de los años desfigura, a veces, el diseño sobrenatural e inspi- 
rado que las habían configurado, teniendo Que aparecer la nece- 
saria reforma que vuelva a la prístina observancia de las Reglas. 
O Il antiguc Administrador Apostólico de Bilbao, hoy obispo 
andaluz (su segunda patria), en Córdoba, señala tres modos de 
faltar a la verdad: «información falsa, verdades a medias o de modo 
parcial y, por último, instrumentalizando la información tenden- 
ciosamente 2! servicio de propios intereses». La exposición es com- 
pleta y correcta, como de persona muy experimentada y baque- 
teada en los azares de la vida. Monseñor Cirarda puede señalar 
los escollos contra la verdad TOTAL, porque ha estado azotado 
por vientos huracanados antes de la placidez de que ahora dis- 
fruta. Todos recordamos su alocución desde Radio Popular de 
Bilbao en la Navidad de 1970, afirmando que no se puede celebrar 
auténticamente el Nacimiento de Jesús si nos dejamos llevar de 
pasiones contra el amor, precisamente en aquellos días «de cn- 
cono, de viclencias, de juicios, en palabras, escritos y hasta en 
obras». Eran los días más críticos de la violencia de la ETA, cuyo 
NERVIOSISMO era comprensible, nunque no justificanle, a juicio 
de alguno. 
o Pero dejemos tiempos pasados y vengamos al presente. Apos- 
túa, siempre ocurrente, nos depara ocasión para comprobar con 
su comentario en «Ya» la comprobación de que nunca el diario 
católico puede incurrir en el eslogan tan corriente: ¿INFORMA- 
CION? ¡NO! DEFORMACION. Veamos. 

Glosando unas declaraciones del doctor Ibor, reproduce sus 
palabras: «Si España vuelve a los «ultra» nuestra evolución que- 
dará retrasada cincuenta años.» Y tan campante y satisfecho, «ins: 
trumentando la información a beneficio de su democracia, «sin 
saber por qué—dice—se acuerda de Blas Piñar», para arremeter 
contra él. Pero olvidadizo (¡contra su voluntad, seguramente!), no 
inserta los párrafos inmediatos del doctor Ibor, porque no cua- 
draban con su pensamiento. «No repitamos—dice Ibor—experien- 
cias que han fracasado. No detenerse; pero sí buscar otras fórmu- 
las. La democracia creo que cultiva demasiado el pensamiento 
utópico y éste es irreal. ¿Se convence el lector de que no se con- 
travienen en «Ya» los tres modos contrarios a la auténtica verdad? 

Coinciden los monseñores Cirarda y Tarancón hablando de los 
medios de información en la necesidad de los mismos por parte 
de la Iglesia española, por su «pobreza» «para hacer luz ante la 
opinión pública sobre problemas y hechos que aparecen oscuros, 
cuando no contradictorios» (Tarancón). Porque «aunque en Es: 
paña haya abundancia de información religiosa, existen enfoques 
tendenciosos y dolorosos equívocos que turban la opinión pública» 
(Cirarda, copiando a la XVI Asamblea Plenaria). 

0 Tal vez no convenzan a todos estas afirmaciones hechas en 
un sentido y desde un ángulo parcial en la eclesiología española. 
Para nadie es un secreto que la Iglesia española está escindida en 
dos partes bien diferenciadas. ¿A qué Iglesia se refieren muchas de 
las alocuciones «oficiales» en todos los aspectos de la vida religiosa 
y en la actual, que comentamos, de los medios de difusión? Porque 
hasta ahora todos estaban a disposición incondicional del sector 
aperturista, y el llamado conservador sólo encontraba dificultades 
; en los mismos para desvirtuar enfoques tendenciosos y desmentir 
verdades oficiosas. Hasta a veces se recurría al brazo secular para 
guillotinar las aclaraciones justas. Los puestos clave en la prensa 
diaria y periódica, en la radio y en la televisión, en los centros 
curiales «y asociacionistas, en las notas facilitadas de asambleas, 
1 coloquios, encuestas y conferencias, estaban copados por el men- 
cionado sector, de forma que llegó a ser de lenguaje corriente la 
frase de «prensa orbitada» o comprometida. Desde hace poco, 
la «mayoría silenciosa» que estaba callada, aunque tenía mucho 
que decir, ha empezado a hablar; han salido a la luz y palestra 
públicas revistas y periodicos, a pesar de tarascadas y amenazas, 
en la pequeña pantalla han aparecido caras y lenguajes antes 
prohibitivos; se ha descubierto la falta de UNANIMIDAD vocin- 
gleada en notas tendenciosas, gracias a la prudencia y silencio 
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órbita»; el mismo brazo secular, fundándose en el «pluralismo 
religioso» actual, no ha atendido reclamaciones y ha dejado que 
las controversias eclesiales, «fruto exuberante» de Ja primavera 
que atravesamos, discurran libremente sin mezclarse en ellas 
para no merecer el clictado de «Estado confesional monolítico». 

Todo ellc ha causado cierta desilusión en aquellos que odiaban 
la intromisión gubernamental; pero la reclamaban cuando, en 
frase de Ovidio, «témpora si fuerint núbila». Hay que pechar con 
la «contestación», venga de donde venga, y que no sólo se tenga 
miedo a las excentricidades y campañas difamatorias de la mano 
izquierda. 


O Aún ahora, la Iglesia no es tan pobre en los medios de difu- 
sión, como afirma el señor Cirarda. Ni nay que preguntar, como 
lo hace el señor Tarancón, «si podría conseguirse que la Iglesia 
tuviera un medio eficaz para hacer luz ante la opinión pública. 
Tota la premsa está pronta para incluir en sus páginas notas o 
informaciones de la Iglesia; desmentidos o aclaraciones, sin to- 
marse la molestia de examinar antes la exactitud; en España 
ningún periódico o revista ha admitido escritos contra el Papa, 
contra la Igiesia, en la forma que lo han hecho impunemente los 
medios de difusión extranjeros. A la vista tenemos la noticia tre- 
mendista de una revista francesa, desmentida por «L'Osservatore 
Romano», de la muerte por veneno de Pío XI. Al contrario, ¡cuán- 
tas veces por propia iniciativa o por simple advertencia extrape- 
riodística no han divulgado algún acontecimiento menos ejemplar. 
Y si alguna vez ha aparecido un suelto inconveniente, no olviden 
los «escandalizados» la publicación en recuadro o con grandes 
titulares la excomunión diocesana de algún ultra-conservador. 

Por nuestra parte, aplaudimos y casi exigimos en virtud de la 
ley impuesta de LIBERTAD RELIGIOSA y de INFIIBICION ES- 
TATAL, que el Estado deje luz verde al trasiego de opiniones plu- 
ralistas, en digna correspondencia a la NEUTRALIDAD POLJT- 
TICA de la Iglesia preconizada por el P. Maldonado, el autor del 
libro «Hacia una liturgia secularizada», lo que no significaría 
otra cosa que volver a las fuentes del cristianismo cuando la Eu- 
Caristía no era más que una comida de tarde entre dos bendi- 
ciones. 

En «Cuadernos para el Diálogo» escribe este jesuita: «Sancio- 
nar (la Iglesia) la política de un gobernante católice es soliviantar 
a unos católicos contra otros que están en la oposición.» Por eso 
apoya la política vaticana de «cordial inteligencia» con los Estados 
socialistas y «de distante neutralidad» cerca de ¡os Gobiernos ca- 
tólicos, como el español. ¡Como si esa posición eclesial de neutr:- 
lidad no catsara cl mismo SOLIVIANTAMIENTO en el sector 
contrario! Inhibíase, pues, cl Estado para no soliviantar a unos 
u otros. 


O Por añadidura, la Iglesia posee cadenas de prensa potentes 
y difundidas por toda España que, gracias a la victoria del Mo- 
vimiento, les han sido restituidas unas, ambientadas y acrecidas 
otras, que moldean la opinión pública a su antojo, callando cuan- 
do conviene ciertos actos y opiniones y resaltando otros favora- 
bles. Algunos acontecimientos, como lo del Concordato en 1970 
y el Documento de la Sagrada Congregación a la Asamblea Con- 
junta, ¿no han quedado un poco confusos y oscuros en la prensa 
«comprometida»? 

La seria revista «Iglesia-Mundo» escribía al respecto: «La in- 
formación que ha dado la Conferencia Episcopal al pueblo es- 
pañol no ha resultado muy satisfactoria en el orden de la ejem- 
plaridad.» Y aunque «no quiere hurgar en esa herida», añade poco 
después: «No era lógico esperar que se intentase salir del paso 
con una nota reticente que nos oculta cuál es de verdad el sentir 
de nuestros obispos en un punto de la mayor importancia ante 
la opinión pública.» 

Por últino además de las radios nacionales, posee la Cadena 
de Ondas Populares Españolas, en las que el Obispo Auxiliar se- 
ñor Monterc tiene el máximo valimiento. ¿Y «qué decir de la 
Emisora Nacional, que conecta semanalmente con Radio Vaticana 
para transmitirnos la voz del Papa, que no dudamos admitirá el 
Cardenal Tarancón como AUTENTICA? Con este medio la au- 
toridad civil se ha adelantado al deseo del Obispo Cirarda de 
«asegurar para el pueblo español la verdadera «w justa libertad 
de información». 

Evitando el defecto de que acusa monseñor Cirarda a la jerar- 
quía, cuando dice: «Hemos tendido más al secreto que a la infor: 
mación pronta y nítida», tengamos todos siempre en nuestros 
labios y en nuestros escritos el lema jurídico antes enunciado: 
DECIR SIEMPRE LA VERDAD. TODA LA VERDAD Y SOLO 
LA VERDAD. 


LA OBJECION DE CONCIENCIA 


— SU PROBLEMATICA “ANTE LA MORAL Y EL DERECHO 


Doe ocho magistrales capítulos consta el estudio que acer- 
ca del palpitante problema que plantean las conciencias de 
los cambatientes para no combatir, es el publicado por el 
eminente juvista católico don Gonzalo Muñiz Vega. 

Pulcramente editado tal meritísimo estudio por SPERIO, 
puede usted aquirirlo de dicha editorial, General Sanjus- 
jo, 38, Madrid. Teléfono 2232239, 
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EN TORNO A LOS ATAQUES AL 
SACRAMENTO DE LA PENITENCIA 


Por FELIX QUINTANA 





Ya se dio en ¿QUE PASA? la voz de alerta. Y no hace falta que 
seamos muy perspicaces para advertir cómo menudean actualmen- 
te los ataques a la Confesión, como antes menudearon contra otros 
Sacramentos, la Eucaristía en particular. Son las etapas del plan 
masónico-progresista, que va perfectamente desarrollándose. 


En virtud de lo que decimos, resulta dificil leer cualquier revista 
de tendencia progresista y análoga, en la cual no se inserte algún 
trabajo (articulo, comentario, etc.) que deje de hacer alusión al 
tema. Todos ellos, bajo el señuelo del «necesario» revisionismo del 
sacramento penitencial, porque «los tiempos varían» y «al hom: 
bre de hoy hay que darle las cosas en la forma que él las busca y 
le apetecen». 


Ya sabiamos, por supuesto, que la Confesión, amada y venerada 
por las almas santas de todos los tiempos, fue siempre también 
menospreciada por los enemigos de la Fe católica, por los pecado- 
res recalcitrantes y por todos aquellos a los cuales se les ha hecho 
cuesía arriba ponerse a los pies del sacerdote, ministro del Señor, 
el cual, en nombre de Este, le podía absolver de sus culpas. Tales 
fueron los enemigos del Sacramento, sus detractores más directos 
e infamantes. Pero hoy día, al socaire de una pretendida renovación 
postconciliar, esos eternos enemigos de la penitencia disfrazan su 
postura con sofismas, con falsas problemáticas, pero no dejan de 
ser enemigos del Sacramento, de modo especial, por la virtualidad 
del mismo, por el bien inmenso que acarrea a las almas. Entre 
otras cosas, a esos tales les ha faltado y les falta humildad para 
acercarse al confesonario, con dolor por haber pecado y con pro- 
pósito firme de no pecar más. Este es el punto clave, y no hay otro, 
de todos los ataques que hoy recibe el Sacramento de la Penitencia. 


'G6 En una revistilla que se publica en Murcia, dirigida por cier- 
to padre franciscano que, entre otras cosas desedificantes, va por 
las calles vestido «de hombre común», como dice con gracejo cierta 
religiosa conocida de quien esto escribe, en cierta revista, decimos, 
progresista y «avanzada» ella, sin que por ello le corten los vuelos 
a su director los Superiores de la Orden Franciscana ni los Obis- 
pos de aquella Diócesis, los monseñores Roca y Azagra, en el nú- 
mero de abril pasado aparece, ¿cómo no?, el consabido ataque al 
Sacramento de la Penitencia, escrito, ¿cómo no también?, por el 
padre Francisco Henares, el enemigo del hábito religioso y sembra- 
dor de ideas funestas en conferencias y escritos. Lo peor del caso 
es que lectores y oyentes se dejan mentalizar, y existe ya alguna 
comunidad de monjas que piensa Jo mismo que el padre Henares, 
y a su dictado actúan las religiosas, trabajan y enseñan y lo ha- 
cen todo. 


Pero no divaguemos. Volvamos a la revistilla murciana y fran- 
ciscana, permitida publicar, lamentablemente, por la Jerarquía, 
como tantas otras. Una chica lectora hace una pregunta en el «Con- 
sultorio» de la publicación, y dice, ni más ni menos, que «la Con- 
fesión no me satisface», como si Nuestro Señor Jesucristo hubiese 








LA VIRGEN DE GONZALO DE BERCEO 


Porque era tan humilde, el Cielo se entreabría 
a sus ojos de niño, cual granada madura; 

y porque era tan casto, vio a la Virgen MARIA 
repartir a los hombres su hogaza de ternura... 


Con el halda repleta de milagros salía 

del Cielo la Gloriosa para esta tierra dura; 

y aquellos rudos versos que el poeta le hacía 
eran los senderitos para su planta pura. 


Y el milagro más bello que hacía la Gloriosa 
era esta lengua nuestra tan cristiana y graciosa, 
alondra alzada al paso de la celeste Dueña, 


cuando sus pies mimaban la anchurosa Castilla 
en aquellas mañanas con fragancia de ordeña, 
con clamor de campanas y con gritos de trilla. 


LA VIRGEN DE ALFONSO EL SABIO 


Este era un rey muy sabio que reinó en las Castiellas 
y ganó la corona de la lueña Alemaña; 

fablar fizo al romance de leyes y de estrellas, 
- de piedras relucientes y de fechos de España. 


- Pero maguer que fuesen tales cosas tan bellas, 
» Santa MARIA la rosa de su entraña, 

1 ': que saciaba su sed de maraviellas 
uerte que le firió con saña, 


EL ARCO GOTICO 


"IA f > 


instituido los Sacramentos para que nos gusten o no, nos satisfa- 
gan o no a los pobres mortales pecadores. En esta tesitura, el re- 
verendo Henares, progresista y fraile de paisano, lavador de cere- 
bros, etc., etc., no tiene por menos que decir a la chica consultante 
que, en efecto, la Confesión «está perdiendo su sentido», e inserta 
a continuación diversas apreciaciones subjetivas en torno a esa 
«pérdida» que él imagina existe y que, por lo visto, se ha sacado 
de la manga de su chaqueta o de su jersey de «hombre común», 
ya que no de su hábito frailuno. 


Habla después el padre Henares del «camino errado» del que 
peca (¡menos mal!) y del «reencuentro con los demás» posterior, 
pera no dice claramente, como debió de decir a la consultante, que 
el pecado es, ANTE TODO, una ofensa a Dios, una rebelión contra la 
Ley divina. Y vista la cosa como la ve el padre Henares, llega a 
escribir, sin pensarlo, por lo visto, mucho, que en la Confesión, «el 
representante de la Iglesia perdona en nombre de la comunidad»... 
Y como en este mundo hay gente para todo, hay quien asimila tran- 
quilamente todo esto, sufriendo, como diría Plinio Correa, un «trans- 
bordo ideológico» que él mismo no advierte, pero que le deja lava- 
dito el cerebro y apto para cualquier mentalización, por disparata- 
da que sea la misma. 


No ignoramos nosotros que el Concilio Vaticano II, en su Cons: 
titución «Lumen Gentium» habla de la Confesión (11), pero como 
se debe hablar, es decir, sentando la doctrina de que «EL PECADO 
ES REBELDIA DEL HOMBRE CONTRA DIOS, CUYOS DERECHOS 
ABSOLUTOS SOBRE EL SE NIEGA A RECONOCER». Y añade el 
Concilio: «Los que se acercan al Sacramento de la Penitencia ob- 
tienen el perdón DE LA OFENSA A DIOS, por la misericordia de 
éste, y al mismo tiempo se reconcilian con la Iglesia, a la que, pe- 
cando, ofendieron». El padre Henares bien podía haher dicho todo 
esto, clara y paladinamente, a la chica consultante y a todos los lec- 
tores de su revista. Pero, no; el caso es sembrar confusiones, du- 
das..., crear «problemática». 


Terminaremos estos comentarios en torno al Sacramento de la 
Penitencia con unas palabras de los prelados de nuestra patria, que 
llevan fecha de septiembre de 1971. Asimilelas el lector; son doc- 
trina recta y segura: 


«Por lo mismo, no podemos menos de hacer referencia, en es- 
pera de mejor oportunidad para tratar el tema con amplitud de- 
bida, a un hecho que nos causa dolor y preocupación: la desvalo- 
rización práctica del Sacramento de la Penitencia en determinados 
sectores del pueblo de Dios, y, aún más, las ideas erróneas que al- 
gunos difunden. Reafirmamos la doctrina del santo Concilio de 
Trento y la enseñanza constante de la /glesia. Es necesaria la con- 
fesión de los pecados graves para recobrar la gracia santificante, 
y no es lícito acercarse a recibir la sagrada comunión sin haber 
obtenido previamente el perdón de Dios por la absolución sacra- 
mental en la forma determinada por la Iglesia.» 








(TRES SONETOS) 


Llevaba este amor puro so el blasonado armiño 
con júbilo de sabio, con asombro de niño 
y con fervor de monje de leyenda sagrada; 


y la cantó en un libro de primavera eterna 
donde la poesía gorjea fascinada 
en un gallego suave como leche materna. 


LA VIRGEN DEL ARCIPRESTE DE HITA 


Allí una racha de aurora rompe las burlas mordaces, 
allí un manojo de mirra hiende los fuertes hedores, 
allí entre las espinas de tantas dueñas salaces, 
alcahuetas y traineles, está la Flor de las Flores... 


La amó tanto el Arcipreste que sus ojillos vivaces 
íbanse a las manos de Ella como dos mansos azores; 
y al cruzar por este mundo con su cosecha de agraces, 
comió del casto racimo que sana a los pecadores. 


Libro burlesco y doliente como un bufón gemebundo, 

libro de luz y de fango como la gloria del no 

aquí y allá, en el fornido paredón, una hornacl 

¡ ¡ : leste; 

tiene una Virgen radiante de dulcedumbre Ce ; : 

y ante rre que es de cuitas ls aan pgnan, 
sangra lírios y congojas el pecho del Arc preste. -”*, 


JESUS GARCIA MOLINER, SCH. P. 
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nnidad del Corpus y su procesión 


Por GONZALO VIDAL, Pbro. 


extrañeza vengo observando, y conmigo todos mis 
ardotes, que, cumpliendo el deber ministerial, lle- 
=1d del Corpus, forman en su litúrgica y canónica 
_ 56 ausentan por espacio de ya ocho o nueve años, 
mo que lo justifique, siempre los mismos y no po- 

¡Coincidencia asombrosa! Faltan los que dicen 
mo en la Jerarquía enfrentándose con ella; los que 
-TOCesión, una de las muchas lapas que, adheridas 
Nave-Iglesia, impiden su ligero navegar; los lec- 
Vida Nueva» y a hurtadillas de ¿QUE PASA?; los 
—Oomunión de pie contra la voluntad de los fieles; 
21 monumento de Jueves Santo a estrecha capilla 
Ae eucarística piedad masiva, si es que no lo su- 
onsideran improcedentes los cultos de piedad tra. 
no predican el Evangelio y sí lo político, social 
tal; los que rio se intimidan ante la inmoralidad 
=jera; los que propagan ser inoportuna la Herman- 
-spañola, los partidarios de las aberraciones bo- 
autismo, confesión, comunión, mandamientos de 
ones sexuales prematrimoniales y, finalmente, los 
tran jovialmente sonrientes sin sotana y con cor- 
jersey subido, no obstante los lamentos constan- 
sad por haberse permitido —sólo en ocasiones— 
bitos y sotanas y recomendando encarecidamente 
discursos la vuelta a esas vestiduras. 
£ Oponen a la procesión del Corpus. Quisieran 
icen, triunfalista y por falta de piedad en la mis: 
s la atesoraran y la vivieran de día y de noche. 
fue Obispos de enorme valía, y que llevan dentro 
or cien, hagan concesiones a este progresismo im- 
e a ello les empuja el miedo a un sector de su 
r no desentonar con la mayoría de la episcopal 
. Si es que no pueden afrontar directamente es- 
ticanónicos y antipastorales, si debieran conside- 
zar la cadena anual de nombramientos eclesiás- 
'spectivas diócesis. Frecuentemente los superdota- 
e suelen ser los más incontrolables. 

hermanos «desequilibrados», para los fieles por 
Os; para mis lectores quepasistas; para los en 
la y su Jerarquía, para mis compañeros de sacer- 
e incluso también para mi, he aquí, sin preten- 
s, una sintesis de la solemnidad del Corpus y de 


, la solemnidad del Corpus? Significa, conmemora 
titución de la Eucaristía, por cuyo dogma recono- 
nos la verdadera y real presencia de Cristo en la 
'áliz consagrados. ¡Misterio insondable del poder 
amor y de su inmensa sabiduría. Misterio de fe 
2 este Sacramento —misterium fidei—. La razón 
le. La fe enseña que es verdadero. 

>, Si, mas también misterio de luz, misterio de 
2 consuelo. Lo proclama el fervor que a la Euca- 
lo siempre el pueblo cristiano, el entusiasmo y la 
en todas partes celebra esta hermosa festividad. 
contemplarse puede el poder de la fe que anima 
- nuestro pueblo: engalana sus calles con alfom:- 
edificios con colgaduras, y donde residencias mi- 
stentan con brillante y marcial aparato, rindien- 
ido banderas entre nubes de incienso, canto ma- 
¡Os sagrados y los severos acordes del Nacional. 
s y aldeas se asocian a esta solemnidad las galas 
'aleza a falta de las del arte: levantan altares de 
scansar la Custodia, convierten sus calles en vis- 








tosas alamedas, lanzan al vuelo sus campanas, ensordece los aires 
el constante disparar de morteretes y en el anochecer vespertino y 
festivo engalanan el cielo con artísticos fuegos de artificio lumi- 
nosos. 


Una cierta ley de bella concordancia armoniza casi todas las 
so'emnidades del calendario católico con la época especial del año, 
que ha designado la Iglesia para su celebración; Navidad per- 
deria su atractivo y fisonomía sin sus nieves y frios. Pascua coin- 
cide con la primavera, resurrección de las bellezas naturales. 
Corpus Christi, con el esplendoroso junio, centro armónico de es- 
plendor natural y puerta abierta a recolecciones vitales para el 
hombre, que se dispone con alegría a preparar para asegurar su 
principal alimentación de todo el año. Junio prepara mesa esplén- 
dida a la gran familia del género humano. El mundo cristiano-ca- 
tólico, todo postrado en adoración, da gracias a Dios en la festivi- 
dad del Corpus por el manjar eucarístico bajado del Cielo. Para 
esto se instituyó principalmente dicha festividad, ¡siquiera sea de- 
bidamente celebrada! Acúdase a su misa solemne, a la participa- 
ción del Cuerpo y Sangre de Jesús, con pura conciencia, con fer- 
vorosa piedad, con encendidos afectos. 


A propósito de la Procesión. La liturgia prescribe como parte 
del ceremonial obligatorio del Corpus la solemne procesión públi- 
ca; es como parte del Oficio divino de este gran dia, y en tal con- 
cepto se ordena la asistencia a todos los eclesisticos sin razón es- 
pecial que los excuse o que no pertenezcan a Ordenes Religiosas 
expresamente dispensadas. 


La asistencia, pues, de los seglares a la Procesión debe consi- 
derarse como obra singularísima de piedad y devoción a Jesús Sa- 
cramentado, exactamente igual que la asistencia a los divinos ofi- 
cios, a la santa Misa, a la Comunión, a la solemne Reserva o cual- 
quier otro acto del templo. 


Debe asistirse a la Procesión pie, attente ac devote. Con piedad, 
es decir, con recto fin de honrar a Dios, y no por fines humanos. 
Con atención, o sea, con aplicación de los sentidos y potencias al 
fin que nos proponemos, que es la adoración del Santísimo Sacra- 
mento, sin distracción de espíritu ni vaguedad de pensamiento. Con 
devoción, a saber, con exterior compostura y recogimiento en ves: 
tido, palabras, maneras y acciones. 


Durante el paseo triunfal de Jesús Sacramentado, y mientras se 
le acompaña o se le ve pasar, no ha de estar callado el corazón. 
Debe emplearse en santos afectos y fervorosas oraciones, y derra- 
marlos, como cordial incienso en presencia del divino triunfador. 
Los reyes de la tierra, cuando pasan entre sus súbditos rodeados 
de su corte, tienen a gran honra la importunidad de las súplicas 
y memoriales. Nadie deje, pues, en tan decisivos momentos, de pre- 
sentar los suyos al bondadoso Soberano. A El, a su paso por Pa- 
lestina, salíanle enfermos pidiendo salud; madres, la bendición 
para sus niños; indigentes, remedio para sus necesidades. Un con- 
tinuo clamor de súplica rodeaba al Divino Maestro. «Señor, mi 
hija está reciamente atormentada por el demonio», decía una; «Se- 
ñor, mi asistente yace en casa, paralitico, y sufre terriblemente», de- 
cía otro. «Jesús, hijo de David, tened misericordia de nosotros», 
clamaban unos ciegos a la orilla del camino. «Señor, haced que vea», 
insistía un ciego. ¡Oh! ¿Por qué no ha de resonar de continuo en 
los oídos de nuestro Salvador en el curso de su procesión la música 
de dolientes gemidos? 

¡Ah! ¡Señor! ¡Señor; ¡Renovad en las almas extraviadas las 
maravillas de amor que en los cuerpos realizabais un día! Son és- 
tas las de vuestros ministros; son éstas las de vuestros fieles, que 
creen en Vos, pero las tres enflaquecidas y a riesgo de perecer 
achaques y dolencias del mundo moderno enemigo del alma. 
¡Curadles!, Señor, con vuestra presencia y bendición! 





O DE NUESTRA PORTADA EN RELACION CON ITALIA 





SESINATO DEL POLICIA CALABRESI 


drileño «El Alcázarn, del pasado 18 de mayo, re- 
impresionantes lineas de la crónica de su corres: 


éfono, de Paloma Gómez Borrero.)—En el balance 
salpican desde hace unos años la historia de Ita- 
| asesinato del comisario de Policía de Milán Luigi 
y a tiros cuando se disponía a ir a su despacho. 
>» las nueve y veinte de la mañana cuando de un 
iducido por una mujer, salió un hombre de unos 
y rubio, que disparó a quemarropa tres tiros con: 
policia. Uno le dio en la nuca, otro en la espina 
"o le deshizo el hígado. Cuando llegaron a soco- 
io ya había muerto. Los asesinos habian desapa- 


iolencia, en medio de la campaña de represión de 
lleva a cabo el ministro Rumor, lejos de dismi- 
ste crimen lo confirma, no sólo porque ha sido 


asesinado un hombre, sino por lo que significa de atentado a las 
instituciones, al sistema. Calabresi era uno de los más populares y 
eficientes funcionarios de la Policía; un hombre joven, de treinta 
y cinco años, que ocupaba en la sección policial de Orden Público 
un puesto de gran responsabilidad. Llevó la investigación sobre el 
suceso del Banco Agrario; se encargó de seguir todas las pistas que 
llevaron al anarquista Pinelli, muerto durante uno de los interro- 
gatorios, al tirarse por la ventana de la Comisaría; fue también 
quien descubrió el escondrijo de las «brigadas rojas»; quien llevaba 
el «afíaire Feltrinelli», y quien reconoció, entre las pelucas encon- 
tradas en la sede de extrema izquierda de Vía Legmano, no hace 
muchas semanas, la del asesino del cónsul Quintanilla...; era, qui- 
zá, el hombre más odiado por toda la extrema izquierda, a la que, 
en su objetivo de limpiar Milán, de acabar con la guerrilla y el 
caos, no daba tregua. 


AMENAZAS 
Se han encontrado muñecos con carteles colgados al cuello di: 


ciendo: «Ca!labresi, te mataremos». Se la tenían jurada y han cum- 
plido, puntualmente, el objetivo. 
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Judíos y masones 





loca tentativa para implantar la República 
Por Fátima FERNANDEZ GALINDO 





En enero de 1911 se da a conocer que la destrucción del «Mainc», 
en 1898, se originó por una explosión en el interior del barco nor- 
teamericanc. El Gobierno estadounidense hizo unas declaraciones 
en las que ¿firmó que los españoles no tuvieron nada que ver con 
cl desastre del navío. 

Mientras. la revolución judeomasónica preparaba un nuevo 
plan. 11 2 de agosto, una célula revolucionaria trabajaba en cl barco 
«Numancia» —que servía como guardacostas en aguas de Tánger— 
intentó sublevarse al mando de un fogonero llamado Antonio Sán- 
chez Moya. Ei objeto era apoderarse del barco con la intención de 
emular a los revolucionarios portugueses + obligar al rey a mar- 
charse de España. Jl plan consistía en ir a Málaga. Una vez allí 
dirían a la ciudad que debía rendirse a la escuadra de la que el 
«Numancia» era una avanzada, anunciando que se había proclamado 
la República. Después de esto, la escuadra se apoderaría de la 
ciudad, y el niovimiento, auxiliado por parte del Ejército, avanzaría 
por toda España, quedando implantada la República. 

Por esta vez no le salió bien la trama a la masonería, ya que 
los sublevados fueron prontamente reducidos. A los culpables los 
juzgó un tribunal militar. El cabecilla Antonio Sanchez Moya fue 
fusilado, y los otros seis que colaboraron con él, recluidos a ca: 
dena perpetua. El número de los encartados es bastante irrisorio, 
si tenemos en cuenta lo que pensaban consesgulr; ante esto, sólo 
cabe pensar que los dirigentes del movimiento revolucionario —ma- 
sones, como es logico—, al fracasar su intento de conseguir el po- 
der, se retiraron a la sombra para preparar nuevas traiciones. 

Después del fallo anteriormente relatado, la masonería provocó 
disturbios y huelgas en Casi toda España, para protestar por las 
penas impuestas a los revoltosos del «Numancia». 

En Barcelona hubo grandes manilestaciones contra la pena de 
muerte. En Asturias y Vizcaya se llego a la huciga general. 

Coincidiendo con esto, en Melilla tienen lugar nuevos ataques 
de los moras, que por cierto tenían buenas armas cedidas por la 
judeo-masoncría. Las bajas españolas son: un coronel muerto y 
trece de tropa, y cuarenta v tres heridos, entre oficiales y soldados. 








En Madrid, la Unión General de Trabajadores (U. G. T.) acuer- 
da el paro en toda lispaña. 

En Valencia el paro es total. Se declara cl estado de guerra. 

En Cullera, debido a la ausencia de la Guardia Civil —que es- 
taba concentrada en Valencia—, acontecieron sucesos gravísimos: 
Allí fueron salvajemente asesinados el juez, el actuario y cl al- 
guacil del Juzgado de Sueca. Los criminales, para matar, utiliza- 
ron los instrumentos más diversos, desde mazas de machacar gra- 
va, hachas y cuchillos, hasta agujas de esterero. Los cuerpos los 
mutilaron de forma que no quedó parte alguna donde no hubic- 
ra heridas. Las turbas ocuparon el pueblo durante varias horas. 
Cuando llego la fuerza no ofrecieron resistencia alguna. Fueron 
detenidos ajgunos culpables, Jos cuales declararon sus crímenes. 
Los juzgó ul tribunal militar; el fiscal pidió pena de muerte para 
los siguientes procesados: Federico Alsina Franco, Francisco Ji- 
meno Radúan, José Ochera Casa, Valeriano Martínez Ibiza, José 
Jiménez Malonda, Juan Jover Corral y Cecilio San Félix Expó- 
sito; para otros detenidos pidió cadena perpetua, así hasta el nú- 
mero de 21; uno fue absuelto por falta de pruebas. 

Por su parte, la masonería desató una campaña de prensa por 
toda Europa, acusando a las autoridades españolas de torturar a 
los presos; entonces Canalejas mandó a unos médicos de probada 
sinceridad para que reconocieran a los presos y se viera que era 
totalmente falsa la acusación de tortura, 

El movimiento revolucionario fracasó gracias a la actuación del 
Gobierno. Los dirigentes republicano-socialistas cursaron a Cana- 
lejas un telegrama en el que condenaban su actuación respecto a 
los sucesos revolucionarics, acusándolo de tirano y de traidor. 

El periódico francés-masón «L'Flumanité» decía que Canalejas 
era un renegado y que tenía la intención de fusilar a doce de 
los procesados por lo ocurrido en Cullera, acusándolo de que tortu- 
raba a los presos. Por lo dicho en ese diario masónic, se desprende 
que Canalejas estaba haciendo mérilos para que la secta lo asesi- 
nara; téngase en cuenta que el político español era masón, y que 
es muy grave la acusación de renegado; más adelante veremos las 
causas rlel asesinato de Canalejas. 
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. que no son los Gobiernos llamados AUTORITARIOS de Oc- 
cidente los que se distinguen precisament2 por una eficaz repre- 
sión del comunismo. Inexplicablemente, la blandura, la inope- 
rancia, preside las actuaciones de esos Gobiernos que, por una pa- 
radoja, son tuchados de TIRANICOS Y DICTATORIALES. ¿Se con- 
cibe, sin embargo, que si en los países socialistas llegara por un 
imposible a producirse, por ejemplo. una manifestación derechista 
o contraria ai Gobierno, serían tratudos sus componentes con los 
miramientos y las contemplaciones con las que se trata en los paí- 
ses libres a los agitadores comunistas...? 

Veamos lo que el experto, cuyas declaraciones voy reproducien- 
do en mis artículos, dice sobre este punto: «Para contrarrestar las 
actividades comunistas —indica— hay dos cosas importantes que 
deben hacerse. Una es llegar a descubrir la raíz de los agravios. 
La otra, HACER SABER QUE LA LEY Y EL ORDEN SERAN 
MANTENIDOS A TODA COSTA AUNQUE HAYA QUE TOMAR 
DRASTICAS MEDIDAS.» Vengan aquí ahora los que tachan al 
Gobierno de España de tiránico, pues no es ningún ministro nues: 
tro el que hace estas declaraciones, sino un experto estadouniden- 
se, y que vengan también los que alientan, a veces incluso desde 
el altar mismo, las rebeldías, los desórdenes, las algaradas, y pien- 
sen gue haciendo lo que hacen están lanzando a personas, sin 
duda ignorantes, a unas experiencias «y peligros que los defen- 
sores de la autoridad y el orden no pueden evitarles al cumplir 
un deber que cualquier sociedad civilizada les exige en defensa 
propia. «Es importante dilucidar si las causas d2 los agravios en 
su raiz son justificadas para, si así fuera, aportar un rápido re- 
medio y cegar la fuente de los pretextos aportados por los comu- 
nistas para lograr sus pretensiones. Lo segundo que debe hacerse 
es también importantísimo. NO DEBE PERMITIRSE POR NIN- 
GUN CONCEPTO QUE LA VIOLENCIA ORGANIZADA CONTI- 
NUE APODERANDOSE DE LA CALLE. Mientras más rápida- 
mente se termine será mucho mejor para todos. Habrá gritos de 
«brutalidad policíaca», siendo eso lo menos que podemos esperar. 
Pero si se actúa en forma adecuada y con premura, los elementos 
responsables comprenderán que no ies es negocio continuar. 

Si existen leyes contra los saqueos deben hacerse efectivas, 
deteniendo 2 los violadores y enviándolos a la cárcel. Y SI HAY 
NECESIDAD DE DISPARAR —(yo no hago más que transcribir 
lo que tengo delante de mis ojos)— CONTRA ALGUNO DE DI- 
CHOS INDIVIDUOS, ES MEJOR DISPARAR CONTRA UNO 
AHORA QUE CORRER EL RIESGO DE QUE LOS ACONTECI- 
MIENTOS SI£ NOS VAYAN DE LAS MANOS Y SE LLEGUE A 
UN PUNTO EN QUE HAYA NECESIDAD DE MATAR A CIEN- 
TOS DE ELLOS.» - 

Las insurrecciones o revueltas que logran triunfar crean há- 
bitos. Si los revoltosos consiguen salirse con la suya en un lugar 
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o momento determinado, piensan que podrán tener cel misino 
éxito en diez lugares más» «insisto aquí de nuevo en el enorme 
daño que causan los que amparan, defienden y justifican las ma- 
nifestaciones y expresiones de rebeldía, haciéndolo incluso en 
ocasiones desde puestos de enorme responsabilidad). 

«Quizá sí —prosigue kRichard +H. Sangers— que algunas de 
nuestras autoridados están perdiendo el valor para enfrentarse 
con la situación. Esto forma parte y cae dentro del clásico molde 
de la «desintegración social». El cumplimiento y respeto a la dis- 
ciplina por parte del Gobierno requiere sentido de la responsabi- 
lidad, energía y, sobre todo, valor para sufrir las consecuencias. 

De nada sirve tener un jefe de Policía que tema el ser llamado 
BRUTAL. Los extremistas lo HABRAN DE CALIFICAR DE TAL 
SEA COMO SEA. A la Policía debe enseñánsele la diferencia que 
existe entre la firmeza y la brutalidad. LA FIRMEZA ES ESEN- 
CIAL, LA BRUTALIDAD INEXCUSABLE. 

Si la Policía no actúa, si los jueces no están a la altura de su 
responsabilidad... (CUANTO NO SE FIZO EN EL MUNDO EN- 
TERO, Y PROMOVIDO POR PERSONAS DE LAS QUE JAMAS 
LO HUBIERAMOS SOSPECHADO, PARA! TORCER LA MAR- 
CHA DE La JUSTICIA EN JIESPAÑA:...1), si los abogados logran 
que sus clientes perturbadores se mantengan permanentemente 
fuera de las cárceles, si los políticos se resisten a dictar las leyes 
pertinentes —(¡AY LOS ATAQUES A LA LEY DE ESCEP- 
CION!)—, si esto sucede, se termina en la abdicación del deber 
ineludible de GOBERNAR Y ESTE ES EL MOMENTO Y PUNTO 
INDISCUTIBLE MAS GRAVE DEL PROBLEMA.» 








La misa de un Obispo auxiliar 


«Como pedrada en ojo de boticario», nos llega la siguien- 
te noticia, coincidente con las «nuevas normas de designa- 
ción ac obispos». Uno, «auxiliar», muy conocido en la pas: 
toral nueva y en la prensa aperturista, fue a celebrar a un 
colegio de religiosas vestido de «clergyman», con un bolso 
de los que se acostumbran a llevar a las playas. De él sacó 
la mitra, el báculo. Sin sotana se revistió los ornamentos, 
dijo misa, se desvistió, guardó otra vez los útiles en el bolso, 
marchóse «y no hubo nada». 

Bucno, no hubo nada más que su repercusión en los 
«medios de comunicación social» que, como el nuestro vi- 
tando, lo recoge y difunde. 


E. ii. 


